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    Sinopsis 

     

     Asúmelo pequeña, tienes a un narco en tu vida, no todas pueden decir lo mismo. 

    Markus Hierro se hace llamar el capo de la mafia turca. Desde su oficina ubicada en el centro de Estambul dirige y controla una gran organización relacionada con el tráfico de drogas, pero la lucha por mantener el control del cartel lo hace viajar a Milán, donde conoce en una situación inusual a Thairé Espinosa. A Markus lo hieren y tres meses después regresa a Milán y secuestra a Thairé quien es diseñadora de moda para Prada. 

    Empieza una lucha de poder, de secuestros, de enfrentamientos entre carteles, de robos, pero sobre todo de sexo. La única realidad de todo lo que has leído antes, es que ella viste de Prada y él de Versace, así que tendrás que leer hasta el final. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

     

    A los que se fueron, a los familiares que no pudieron despedirse y a los resilientes que esperan con paciencia. 

     

   




 En realidad, esta novela debería llamarse, cuarentena, pandemia o quédate en casa, pero hace tiempo que decidí que la intención de mis historias fuera alejar a las personas de la cotidianeidad, es exactamente lo que hice escribiéndola en un momento en que veía como nos dejaban tantas personas sin despedirse y sin que nosotros pudiéramos hacerlo y como la soledad nos golpeaba de la manera más cruel, alejándonos de un abrazo o un beso. Yo pude escaparme haciendo lo que más disfruto, pero muchas personas no. A esos héroes del silencio le dedico esta historia. 
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    Prólogo 

     

    Markus 

     

    Aterrizamos en un aeropuerto privado de Milán al anochecer, ya había un coche esperando para llevarnos al hotel. 

    —Regresa en una hora con una puta. —Ordené a Llul sin mirarlo. Cuando el coche se aparcó en la entrada del hotel bajé y me adelanté a la puerta. No levanté la cabeza, sabía que todos volteaban a verme, no todos los días veían a un tipo varonil vestido de Versace de pies a cabeza, si, lo reconozco, me gustaba vestir bien, comer bien, coger bien y duro.  

     Me dirigí al ascensor para subir a mi suite, me sentía pegajoso, busqué el baño, abrí los grifos de la bañera y dejé que se llenara, un baño me dejaría como nuevo, los cambios de temperatura me ponían de mal humor y hasta al día siguiente que rodaran cabezas me quedaban algunas horas para relajarme. 

     Me quedé mirando al tipo que me miraba desde el espejo, ese era yo; Markus Hierro, el capo de la mafia turca, quien dirigía cargamentos enormes de heroína para que la consumieran unos imbéciles con más polvo que neuronas. ¿Les he dicho que la mayoría de los capos que nos dedicamos de verdad al negocio casi nunca consumíamos? Creo que no, pues veréis; no lo hacíamos, precisamente porque sabíamos el daño que provoca esa mierda a nuestras neuronas, y para estar en ese negocio había que tener los cincos sentidos muy alerta, si no era así a la primera de cambio, ¡Bonnnn! Teníamos un tiro en la cabeza o… quizás nos despertáramos sin una mano, un pie, dedos, hasta el pene te lo podían cortar, en ese negocio no se podía jugar si no era para ganar, y de tener familia es mejor no hablar, no podíamos permitir que nadie fura importante, porque te podía hacer flaquear. 

    Después del baño de espuma escuché un suave toque en la puerta, señal de que la puta que pedí acababa de llegar, eso era lo bueno de ser un gánster que, igual que podía pedir una copa, podía pedir una puta con una buena boca, por eso era el puto amo. 

    —Arrodíllate —Ordené sin prestarle atención, mientras me secaba el pelo y dejaba caer la toalla que cubría mi enorme falo. Cuando estaba arrodillada con la boca abierta esperando que mi miembro alcanzara su boca, agaché la cabeza para mirarla, era una despampanante rubia, tal y como me gustaban, Llul sabía de mis gustos, buenas, tetas, buen trasero y garganta alegre. 

    Agarré su cabeza y embestí fuerte, era lo que quería; una buena mamada de esa boca; la que solo usará para lo que me estaba haciendo, porque, quizás no hablará mi idioma, tampoco me interesaba mantener alguna conversación, era un hombre de pocas palabras. 

    Embestí tan fuerte que la puta estuvo a punto de atragantarse con mi falo, eso me ponía a cien, sentir que mi pene era tan grande y grueso que podía atragantarla. Después de darle unos segundos para que respirara empecé de nuevo. Ella volvió a chupar mi pene como si de una piruleta se tratara, a la vez que con la mano libre empezó a masturbarse. 

    —¡Joder…! ¿Quién te ha dicho que puedes tocarte? —Pregunté en inglés mirándola a la cara por primera vez. 

    —Nadie, mi coño es mío y mis dedos también, no tengo que pedir permiso a nadie. —Contestó en el mismo idioma sin dejar de hacerlo—. Además, este grueso pene me pone a cien. —Enfatizó, para volver a chupar y a lamer. 

    Abrí la boca para decirle que yo pagaba y era quien decidía si podía tocarse o no, pero no salió una palabra, porque de solo ver la imagen hizo que me derramara tan fuerte que de su boca salió chorros de semen. Agarré su barbilla y clavé mi mirada en sus ojos azules. 

    —Traga. —Ordené sin perder su mirada. 

    —¿Todo en orden señor? —Preguntó mientras se lamia los labios. Se tragó todo mi semen, pero eso no me sorprendió las putas estaban hecha para eso. 

    Al escuchar su pregunta mi pene se puso duro de nuevo, y decidí meter mi enorme falo en uno de sus agujeros. La mayoría de las veces solo deseaba que me hicieran una mamada y se largaran, no me gustaba dormir con nadie, no me gustaba dar los buenos días, no me gustaba despertar por la mañana y que me preguntaran como me llamo, tampoco me interesaba saber su nombre. 

     Su olor hizo que me acercara más a su cuerpo, era un olor embriagante, toqué su pelo rubio y largo, pasé mi mano por su mejilla y la miré de nuevo arrepintiéndome enseguida, no sabía de dónde cojones me permití tener un poco de delicadeza.  

    —A cuatro patas. —Ordené mientras busqué condones. Cuando me giré estaba en la posición que le ordené con las manos agarrando los molletes del culo. Ella no sabía por cuál de los agujeros iba a decidirme, así que empecé regando sus flujos por los dos, mientras mis fosas nasales se empapaban de su olor, de la suavidad de su piel. 

    —¡Mete ya joder! —Pidió girando su cabeza para mirarme. 

    —Cierra la puta boca, aquí quien paga soy yo, así que soy yo quien decide cuando meterla y por dónde. —Respondí, a la vez que empecé a meter mi falo por el primer agujero.  

    La rubia tenía un agujero estrecho o mi pene era muy grueso, porque de solo sentir como encajó me quise derramar de nuevo. Seguí embistiendo fuerte, con mis manos en cada lateral de su culo y por unos segundos pude soñar que no existía Markus; el capo de la mafia turca, que fuera no había un montón de balas que llevaban mi nombre, que la vida podía ser hermosa y no la cascada de humo en la que llevaba viviendo algunos años. 

    Cuando estuve a punto de derramarme la puta se quitó, tardó un nano segundo en quitarme el condón para meter de nuevo mi pene en la boca, empecé a cogerla esa vez por la boca hasta que sentí como las venas de mi pene se inflaron y cuando creí haberlo visto todo, quitó su boca sustituyéndola por sus manos dejando caer todo mi liquido en sus perfectas tetas, sin dejar de mírame a los ojos. 

    Por un momento sostuve su mirada, pero la aparté, imaginé que estaba mirando mucho más que mi cara. La dejé de rodillas en mi cama y me fuí al baño, necesitaba echarme agua en la cara. Cuando regresé a la habitación la puta no estaba, se había ido. ¿Quién cojones le ha dicho que puede irse? Me pregunté abriendo la puerta totalmente denudo. 

    —Llul, ¿dónde está la puta? —Mis hombres se quedaron con la mirada cuadrada mirando mí aspecto, no dijeron nada, sabían que no debían hacerlo. En ese momento salieron dos chicas de otra habitación y se quedaron con la cara peor que la de mis hombres.  

    —¿Qué miráis? ¿Nunca habéis visto a un hombre desnudo con un gran pene turco entre sus piernas? —Pregunté sin prestarle atención, no sabía si me entendieron, pero me dio igual, salieron corriendo quizás a quejarse a la recepción del hotel de que en los pasillos andaba un hombre desnudo, ¡Para lo que me importaba! 

    —Se ha ido señor, el servicio estaba pagado, ¿Ha pasado algo? —Me quedé mirando al vacío sin prestar atención a su pregunta, porque en ese instante recapacité; ella era una puta y yo un imbécil. Ella había venido a satisfacer a un cliente, lo ha hecho y se ha ido, fin de la historia. 

   



 Capítulo 1 

    

    —Markus no puedes viajar ahora, aquí te necesitamos más que en Italia, las cosas se pueden llegar a complicar. Además, aun no estás del todo recuperado. 

    —¿Crees que me importa lo complicada que estén las cosas? Me conoces, sabes que no te haré caso, mi deber es estar allí, la organización tiene problemas de nuevo y no podemos quedarnos de brazos cruzados. Tú tendrás derecho a muchas cosas, pero no a decirme lo que tengo que hacer. —Giré mi mirada a los ventanales de mi despacho en el décimo piso de un edificio de empresas en el corazón de Estambul. Era el puto Dios desde donde controlaba un conglomerado de empresas que servían de tapadera para lo que realmente hacíamos—. Y por mi salud no te preocupes, estoy bien. —Agradecí mirando de él, al resto de hombres que se encargaban de nuestra protección, mientras abría el pequeño refrigerador oculto para coger una botella de agua.  

    Controlábamos el setenta por ciento de la heroína que se consumía en Europa, eran unos simples conejillos de india que se consumían por el vicio. La mayoría de la heroína que distribuíamos nos llegaba desde el sudeste del país y Afganistán, luego era distribuida en Alemania, Holanda e Italia; lugar donde hacía poco habíamos tenido un conflicto por el control de la heroína y del que salí con una herida en el hombro de la cual me estaba recuperando. Llevábamos unos seis meses peleándonos por el control de la heroína en Milán, pero los italianos no entendían que con la mafia turca nadie se mete y vive para contarlo.  

    —Markus… entonces cuídate y cuida al equipo. —Pidió Argelis preocupado, sabía perfectamente a quien nos enfrentábamos, pero eso era el negocio, esa la vida que habíamos elegidos. 

    —Claro que lo haré, siempre lo hago. —Respondí mirando a uno de los jefes de la organización. Tres años atrás no éramos iguales, yo era un simple traficante, pero por mi valor y mi astucia quedé como jefe cuando mataron a Ali, quien no tenía familia y su última voluntad fue que yo me quedara con su legado, controlando todo lo que era suyo, por eso había llegado a ser uno igual que Argelis, por lo que no podía darme órdenes.  

    —Prepara el avión, salimos en una hora para Milán. —Di la orden a Llul desde mi teléfono, miré mi despacho, uno de los tantos que teníamos en la torre, desde donde podía ver el Bósforo y todo lo que quisiera. Con el poder y el dinero que tenía podía permitirme lo que no estaba escrito, bueno… casi. 

    A mi señal, todos salieron de mi despacho, lo cerré, no me llevaba nada, lo único que me hacía falta lo llevaba encajado en su funda debajo de mi chaqueta, lo demás lo podía conseguir en Milán. 

    Llegamos a Milán de noche, siempre que podía viajaba de noche, así por la mañana estaba fresco como una lechuga y preparado por si tenía que cárgame al enemigo. 

    —¿Han revisado todo antes? —Pregunté a Llul. Tenía un séquito de hombres cuidándome la espalda, pero solo me sabía el nombre de Llul, era el único en quien confiaba, él se encargaba de controlar a los demás. 

    —Todo en orden señor. —Respondió lo que quería escuchar, porque así es como me gustaba que todo estuviera en orden, no me gustaban las sorpresas. 

    —Arréglalo para que sea la puta de la última vez. —Le dije antes de entrar en mi suite—. La quiero aquí en media hora. 

    —Señor… pero es que… la hemos buscado según nos ordenó, pero ya no trab… 

    —¡No quiero un puto no! He dicho que quiero a la última puta, fabrícala, maquíllala, ponle tetas, pelos y… ojos azules. —Ordené cerrando la puerta con un estruendo.  

    Esa hija de puta llevaba semanas quitándome el sueño, se aparecía cuando menos me lo esperaba. Cuando estaba herido me acompañó en mis devaneos, estaba ahí todo el puto día burlándose de mí, con esos putos ojos azules mirándome y preguntándome, ¿Todo en orden señor? Y no se lo iba a permitir, la encontraría hasta debajo de las piedras si era preciso. 

    Mi corazón salto con un burubumbun cuando escuché el toque de la puerta, respiré y me dirigí a abrir, me quedé mirándola, era muy parecida, pero no era ella, dejé que pasara y cuando estaba en medio del salón de la suite empezó a quitarse la ropa, me quedé observándola. Cuando se quedó totalmente desnuda me acerqué, toqué su pelo, pasé mi mano por su cara y sus labios y no sentí nada, su olor no atravesó mis fosas nasales, mi estúpido pene no se movió por debajo de la toalla que tenía atada a mi cintura. 

    Sentir que mi pene no tenía ninguna reacción me puso de un humor de los mil demonios. 

    —¡Fuera! —Ordené  

    —¿Qué? Pero aún no he hecho mi trabajo. —Contestó con intención de quitarme la toalla. Alcancé mi pistola; mi fiel compañera y la coloqué en su frente. 

    —¡He dicho que fuera! —Ordené de nuevo. Esta vez quien salió totalmente desnuda al pasillo fue una puta, pero no la que yo quería. Mis hombres no dijeron nada, sabían que no debían hacerlo. 

    —Entra, saca su ropa y que se vaya de aquí o de lo contrario el muerto será otro. —Ordené a Llul. Cuando estaba recogiendo las pertenencias de la puta, se levantó y me miró. 

    —Lo siento, pareciera que se la ha tragado la tierra, hemos preguntado, pero nadie sabe nada. —Dijo antes de salir y cerrar la puerta. Me quedé analizando sus palabras, una puta no puede desaparecer, de la noche a la mañana, tendrá que trabajar para vivir. 

    —Si ha sido así, es lo mejor que has hecho, que te haya tragado la tierra, porque si yo te encuentro juro que te mataré y me beberé tu sangre, por quitarme el sueño, por meterte en mi vida sin permiso, por… —Reaccioné cuando escuché el disparo de mi pistola, apreté el gatillo sin querer y todos mis hombres estaban en la habitación buscando quien lo había hecho. 

    —He sido yo. —Informé cansado. 

    —Markus… —Me llamó Llul cuando nos quedamos solos, solo me llamaba por mi nombre cuando no había nadie presente, ante todos era su puto jefe, el gran gánster de la mafia turca. 

    —No sé qué te pasa, es solo una puta. 

    —Lo sé, pero es mi maldita puta, y tiene que contestarme un par de preguntas, así que diles a tus contactos que la encuentren, es una puta, saben dónde buscar. 

    —Quien no te conociera pensaría que nunca había visto una, pero yo que te conozco… no sé qué pensar. 

    —Llul, ¡Cierra la puta boca! —Me acerqué con la pistola en la mano. 

    —¿Piensa dispararme por decir lo que pienso? —Preguntó mirándome sin moverse del sitio. 

    —No, pero puedes hacerlo tú, ten dispara, eres el único que tiene licencia para matarme. 

    —Quizás no para matarte, pero si para decirte lo que pienso. —Enfatizó sin hacer intento de coger la pistola—. Y si te sirve de algo, no la hemos encontrado porque no es una puta que trabaje en un club de esos, es una chica de compañía, así le llaman a las que trabajan por su cuenta. 

   



 Capítulo 2 

    Thairé 

     

    —¡Buenas tardes! Hoy es un día memorable, lo es por dos razones; es la culminación de sus estudios, de años de sacrificios, de desvelos de competencia sana, de una lucha constante por dar lo mejor de sí a cada instante, y es más memorable aun porque hoy celebramos veinte años de excelencia académica y no podíamos hacerlo de otra manera que graduando a más de ciento cincuenta estudiantes con un deseo enorme de salir a las calles y comerse el mundo.  

     

    Los nervios estaban a flor de piel, por fin podía decir que era una profesional graduada en lo que había sido mi sueño, mi punto de partida desde que tenía uso de razón. La moda era mi vida y estar delante de mis profesores, mis compañeros y familiares cumpliendo la primera parte de mi meta había sido un sueño del que no quería despertar. La segunda era comerme el mundo a base de creaciones que quitaran el aliento. Estaba preparada para salir a la calle y diseñar, pero no en cualquier atelier, mis diseños debían tener el sello de los mejores hasta el día en que pudiera ver mi nombre en cada etiqueta, en cada caja y lo más importante en cada luz de neón de las sucursales que tenía pensado abrir por todo el mundo. 

     En ese momento tan importante mi cerebro recreó imágenes de personas que me hubiera gustado que me viesen. Quería tener la oportunidad mirarlos a la cara y gritarles que esa era yo; Thairé, una chica nacida y criada en los suburbios de Milán, una chica de la que todo el mundo había dudado que algún día llegaría siquiera a pisar una universidad.  

     

    —Y en nombre de los estudiantes pido que suba hasta este podio la alumna Thairé Espinosa. —Cuando escuché mi nombre de boca del maestro de ceremonias reaccioné y dejé mis pensamientos a un lado. En mis manos tenía el discurso que debía leer. Era hora de dar las gracias en nombre de mis compañeros. Desde arriba miré al salón lleno de compañeros, familia, profesores y el sitio vacío donde debían estar mis padres, fue cuando reaccioné y me di cuenta de que estaba sola, de que seguía estando sola y que entre ese grupo de familiares no había nadie interesado en venir a verme. Decidí no leer el discurso que había escrito y dejar que mi boca fuera la expresión de mi alma. 

    —…Somos un ejemplo de que cuando encontramos lo que amamos, no está permitido dejarlo escapar, aquí estamos todos los que pensamos que hemos hecho la mejor inversión de nuestras vidas. En algún momento tendremos nuestro espacio, porque somos lo nuevo, aprovechemos cada minuto, cada segundo para que cuando tengamos que ser lo viejo nuestro nombre quede escrito con tinta indeleble, por ello, no podemos permitir que nos afecten los pensamientos negativos de otras personas, que seamos atrapados por dogmas, que el ruido y opiniones ajenas silencie nuestra creatividad, ¡Vivamos! ¡Hagamos nuestro propio ruido creando tendencias! 

     

    Estuve a punto de quedarme sin respiración, todos empezaron a aplaudir de pie, había sido un discurso de una estudiante de veinticuatro años a quien la vida le había puesto un millón de trabas pero que ella inteligentemente ha sabido enfrentar. 

    —Thairé, ¡Felicidades ha sido un gran discurso!  

    —¡Gracias! —Respondí a uno de mis profesores de diseño—. Ha sido lo que he pensado en este momento. 

    —Si así piensas de todo este conglomerado que es la moda, entonces nosotros no tenemos más que decir que estamos muy orgullosos de las personas que hemos formado. 

    No me dio tiempo de responder al profesor porque se acercaron todas mis compañeras y compañeros a abrazarme y cuando me dijeron que no se equivocaron al elegirme su portavoz estuve a punto de llorar de emoción, pero de repente Iam se acercó y me dio un beso quitándome el aliento.  

     

    —Felicidades nena, estoy muy orgullo de ti. —Iam era mi novio, no esperaba que viniera porque tenía trabajo, pero me alegré de verlo, llevábamos algunos meses enrollados, pero era una relación controlada por mí, sin un proyecto en común, él vivía en casa de sus padres y cogíamos cuando nos apetecía, no era polvos para tirar cohetes, pero con él me sentía a gusto y menos sola.  

     

    —¡Es la hora de tirar estas borlas al aire para que dejemos atrás años de esfuerzo, nos liberemos y empecemos a crear obras de artes fantásticas! —Interrumpió Kira acercándose con alegría. Todos nos quitamos nuestros birretes y lo lanzamos al aire, a la vez que gritamos con júbilo. 

    —¡¡¡A por todo!!! 

    —Nena, ahora tú y yo tendremos nuestra propia celebración, he reservado para cenar y celebrar que la mejor diseñadora de Milán es mi novia. 

    —No te equivoques Iam, los mejores me sacan muchos años, pero algún día seré como ellos. —Era una promesa, era mi promesa. 

    —Tú serás quien los sustituya y yo estaré a tu lado para ver esa transformación. 

    —Yo tengo ganas de comerme el mundo Iam, ojalá y lo pueda hacer bien, para que este mundo que es tan complicado no me coma a mí.  

    —Tú serás todo lo que quieras ser Thairé, te conozco y nunca te ha faltado valor para enfrentarte al miedo. 

    —Nunca me faltara valor, pero… como has pedido ver, ellos no han estado, no se interesan por las cosas buenas que le pasa a su hija, porque estudiar una carrera no da un beneficio a corto plazo. 

    —Pero yo estoy aquí, siempre lo estaré. Perdóname lo que te voy a decir, pero tú padres son unos egoístas. 

    —Lo sé, pero a pesar de ello, son mis padres. 

     

     

   



 Capítulo 3 

     

     

    Antes de salir de la escuela de diseño y con un título debajo del brazo, pensaba que los diseñadores de la alta costura se iban a pelear por tenerme en su staff, pero fue una bofetada en toda la regla, porque no os imagináis lo que me costó encontrar trabajo. A todos los atelieres que visitaba se quedaban con mi curriculum, mi pequeño catálogo con algunos de mis diseños y con la promesa de llamarme.  

    Hacía casi un mes que sucedió lo inesperado cuando había perdido toda esperanza y estaba pensando volver a mi antiguo trabajo con el que pagué mi carrera y del cual no me sentía orgullosa, porque, para mí solo fue un medio para lograr un fin y del que afortunadamente nadie sabía. 

    —¿Thairé Espinosa? —Sonó mi teléfono, me lo llevé a la oreja, alguien preguntaba por mí. Estaba tirada en mi sofá pensando de qué manera enfrentaría los gastos del próximo mes. Tenía mi autoestima medianamente acabada. 

    —Sí, soy yo. 

    —Le hablamos del departamento de recursos humanos de la firma Prada, hemos visto su trabajo y nos interesa tenerla en nuestro personal… 

    Fue la llamada que estaba esperando y aunque en un primer momento pensé que me incorporaría de lleno en la creación de diseños no fue así, en la Galería tuve que empezar desde abajo; desde personal shopper hasta colocar estanterías, pero el salario era muy bueno y mientras hacía un trabajo observaba, me empapaba y aprendía de todos los secretos del negocio para cuando tuviera que estar delante de una mesa de diseño. 

    Nunca había agradecido tanto que el día llegara a su fin, estaba agotada, me dolían las piernas de subir y bajar escaleras, pero no me quejaba. Cuando vi que la hora de salir había llegado lo agradecí. En mi cara se dibujó una sonrisa cuando vi a Iam esperando del otro lado de la calle en su Seat León del año dos mil diez. Me dirigí a la puerta del acompañante y me dejé caer como un plomo. Le agradecí que viniera a por mí, no todos los días tenía humor para lidiar con los pasajeros del metro, que cada vez más en Milán se ponía asquerosamente asqueroso por la cantidad de turistas y el personal que salía de trabajar en horas puntas. 

    La galería de Prada está ubicada en la plaza Doumo, la estación de metro queda a unos quinientos metros, en la plaza se concentra todo el conglomerado de los diseñadores con más prestigio de Italia. La plaza es el estandarte de la ciudad, junto con la catedral que representa unas de las edificaciones católicas más grande del mundo. Sirve como punto estratégico tanto en sentido geográfico como por su importancia artística, cultural y social.  

    Quería llegar a mi casa, cenar y echar un polvo, mis pensamientos convergían en dirección a Iam, era un chico guapo, un poco delgaducho, dos años mayor que yo, seguía viviendo en casa de sus padres, trabajaba en un locutorio y no tenía aspiraciones, hecho que no nos dejaba construir un proyecto en común, en cambio yo siempre lo tuve; me refiero al proyecto, y quería que la persona que me acompañara en mi vuelo tuviera las alas más grande que la mías. 

    —Nena, ¿Qué quiere que hagamos? —Preguntó sin imaginarse la velocidad de mis pensamientos. 

    —Cenar y echar un polvo. —Contesté mirándolo. 

    —¿En ese orden?  

    —No, la cena puede esperar, busca un lugar y aparca. —Nunca me había puesto límites en cuanto al sexo, ni a las cosas que me interesaban, cuando quería coger no me andaba con titubeos. Sabía que Iam y yo no nos compenetrábamos como debía hacerlo una pareja, a mí me gustaba el sexo duro, mientras que él era más apacible. Cuando aparcó en un descampado de esos que usan como aparcamiento de coches abrí su cremallera, me subí encima y lo galopé buscando saciar unas ganas que siempre estaban ahí, dormidas, no buscaba su satisfacción, buscaba la mía.  

    —Nena esta noche estás… —Dijo antes de meterse un pezón en su boca. 

    —Calla y chupa, hazme venir, lo necesito. —De cuerdo, sabía que Iam no era mi prototipo ideal, pero cogíamos y aunque no veía muchos fuegos artificiales, veía algún que otro cohete cuando me derramaba, pero que esa noche solo lo hizo él. 

    —¿Te has quedado a gusto? —Preguntó cuando regresé a mi asiento, y el volvía a poner en marcha el coche. El Seat León no estaba hecho para hacer el amor, pero para echar un polvo sí. 

    —Iam… te has derramado tú, yo no, y ni siquiera te has preocupado…—Le hice ver mientras volvía a abrochar mi cinturón—. Iam… a nuestra relación le falta algo, y sé que no eres tú, soy yo. —Sabía que lo había jodido con la típica frase de “no eres tú, soy yo” 

    —¿Qué insinúas Thairé? —Preguntó asustado. 

    —No insinuó nada, pero… ya te he dicho que me gusta el sexo más… 

    —Duro —Completó él—. Ese tipo de sexo es para una persona que no te quiera Thairé, yo te amo y nunca te haría daño. 

    —Es que no se trata de hacer daño Iam, se trata de tener una relación donde estemos a gusto, si quieres que te mienta lo hago, pero ahora cuando me dejes en casa me masturbaré, porque no… 

    —Calla… —Dijo aparcando el coche nuevamente, Lo miré y decidí bajar, el trayecto que quedaba era corto, podía llegar andando y visto que se había enfadado era mejor dejar la conversación en ese punto. 

    —Lo siento Iam, pero siempre he dicho lo que pienso. —Dije agarrando la manija de la puerta. 

    —¿Crees que no sé lo que hacía para pagarte la carrera? ¿Crees que no sé qué eres una puta, que no vales nada? Se perfectamente de donde te sale esa vena perversa ¿Así te tratan todos tus clientes? —Preguntó cambiando el semblante. Yo me quedé fría, estática, jamás pensé que Iam pudiera saber lo que hice para alcanzar mi sueño. Llevaba más tres meses que me había alejado de todo aquello, y sabía que nunca podría olvidar lo que fuí, pero siempre había aprendido que el fin justificaba los medios. 

    —¿Y si lo sabias y no lo apruebas? ¿Por qué estás conmigo? Si nunca te lo he dicho ha sido para no hacerte daño y llevas razón, lo hice para pagar mi carrera, he vendido mi cuerpo, lo acepto, pero no me arrepiento, porque todo lo que he hecho ha sido justificado, deberías dar gracias que a ti nunca te he cobrado, así que vete a la mierda. 

    Empecé a caminar hasta mi piso cabreada, enfadada con Iam, no tenía derecho a juzgarme, no sabía nada de mi puta vida, no sabía lo que había tenido que hacer para sobrevivir en una sociedad de mierda e intentar ser alguien, no sabía lo que me había costado cumplir uno de mis sueños, y si no lo aprobaba era mejor mandarlo a tomar viento fresco, porque no sería él quien me detuviera, ni quien me diera lecciones de moral. 

    —Thairé no te atrevas a dejarme así. —Gritó después de abrir la ventanilla del lado del conductor. No respondí, ni me giré para mirarlo, saqué mi dedo medio y levanté el brazo para que lo viera. Seguí caminando hasta mi casa. ¡Jódete! Pensé. Afortunadamente al vivir sola no tenía que dar explicaciones a nadie, por suerte nunca acepté que Iam se quedara a vivir conmigo aun después de todas las veces que lo insinuó, pero si en un principio no lo hice fue para que no se enterara de mi trabajo nocturno ¡Y luego dirán que las mujeres no pensamos en todo!  

    Llegué a mi apartamento y agradecí el silencio, en cuanto cerré la puerta principal me quité los zapatos lanzándolos lejos. Mi outfitera de Prada de la cabeza hasta los pies, requisito indispensable para las que trabajábamos en la galería del Doumo. No me quejaba porque el modelo bien podría costar mi sueldo de un mes. Otras llevaban un modelo más económico, pero mi contrato era como asistente de diseño, aunque haya tenido que trabajar en otros departamentos haciendo otros trabajos tenía la esperanza de estar muy pronto delante de una mesa de diseño. 

    Me quedé en bragas y sujetador y me dirigí a la cocina para hacerme un sándwich, mientras observaba la pantalla de mi teléfono que no dejaba de iluminarse con dos llamadas que no me interesaban; la primera porque aquella vida quedó atrás y cuando me gradué juré no volver a ella, si quería convertirme en lo que quería ser la mejor manera era ignorarla, y la segunda era de Iam y no quería hablar con él. 

    Cuando terminé de cenar el sándwich estaba tan cansada que me quedé toda la noche durmiendo en el sofá, así que no me fuí a la cama y tampoco me masturbé como le dije a Iam que haría. Creo que en realidad quería que pasara lo que ha pasó, era una buena persona, yo diría que demasiado bueno para mí. 

     

     

     

   



 Capítulo 4 

     

     

    Después de ducharme me vestí con un conjunto de falda estilo tubo y chaqueta, de Prada por supuesto y me dirigí a la galería Prada, detrás había unos inmensos talleres donde estaban los mejores tejidos, diseños y maquinas moderna para la confesión de ropa, zapatos y bolsos que eran las tendencias principales de la marca. También había una especie de museo que se abría al público a una hora determinada. En el museo estaban expuestas las primeras maletas, baúles y bolsos que fueron la primera actividad comercial de la marca. Con el paso del tiempo fueron renovándose, extendiendo su popularidad al mundo entero y alcanzando matices de exclusividad. 

    Miré el gran reloj ubicado en la plaza que me decía que faltaban quince minutos para que la galería abriera sus puertas, tiempo que aproveché para tomar un café. Cuando estaba en el bar esperando mi pedido, se acercaron tres hombres vestidos iguales, pareciera que tocaban en alguna orquesta, iban a un funeral o pertenecían a una organización, traje negro de tres piezas y corbata negra encima de la camisa blanca. Me quedé mirándolos y por ello me di cuenta de que ellos también me estaban mirando.  

    El camarero se acercó con mi café y mientras lo removía vi de reojo que uno de ellos estaba hablando por teléfono, mientras los otros dos no me perdían de vista. Me puse muy nerviosa, por lo que después de dar un par de sorbos y pagar el café decidí irme a la galería. 

    —Gidemezsin özledim1[1] —Dijo uno de ellos, el que estaba hablando por teléfono se acercó cerrándome el paso. No tenía ni puta idea que lo me estaba diciendo, no podía descifrar su idioma, que debía ser turco libanes o ve tú a saber. 

    —¿Me dejas pasar por favor? —Me dirigí al hombre en ingles aparentando una calma que estaba lejos de sentir. 

    —No podemos dejarla ir señorita. —Contestó en el mismo idioma que le había hablado, colocándose como una barrera entre la puerta y yo. 

    —Creo que os estáis confundiendo, os apartáis de la puerta o empiezo a gritar muy fuerte hasta que llegue la policía. —Los hombres se miraron entre sí, el que estaba al teléfono se había unido a los otros dos formando una barrera. Por unos segundos no supe qué hacer, hasta que se escuchó el sonido característico de la sirena de la policía, fue pura casualidad, pero aproveché la oportunidad. 

    Empecé a correr con mis tacones de doce centímetros, mi falda estilo tubo y mi pelo volando por los aires. A mi cabeza llegó una escena de la película novia a la fuga, solo que yo no era novia de nadie, ni me estaba fugando, escapaba de esos tipos porque no sabía que querían. Llegué a la puerta principal de la galería y respiré aliviada, pero de repente un lexus desplegó sus puertas en forma de alas y salió un hombre con pistola en mano acercándose a mí. 

    No sé cómo no me hice pis, mis ojos iban desde las pocas personas que corrían desesperadas al ver a un hombre con una pistola en mi frente, más los tres del bar que se acababan de unir. Sabía que nadie podría ayudarme, nadie sería capaz de plantarle cara a un hombre vestido para matar con pistola en mano y a tres armarios armados hasta en los dientes. Estaba segura de que en cualquier momento escucharía el bunn del sonido de la pistola en mi cabeza y pensé en lo corta que era la vida y todas las cosas que dejaría pendientes de hacer, entre ellas convertirme en la mejor diseñadora de Milán. 

    Eran las nueve de la mañana, en el Doumo a esa hora solo se transitaban personas que como yo que venían a trabajar. La galería y las mayorías de tiendas abrían al público media hora después. 

    —Subes al coche por las buenas o a punta de pistola, tú eliges. —Me quedé mirándolo y la situación me dio risa, mis nervios estaban a punto de estallar. Primero los armarios del bar y ahora este lunático que en vez de pegarme un tiro me ordena subir a su coche, ¡joder! Tenía que haberme quedado en el sofá masturbándome.  

    —Tú estás mal de la cabeza, ¡quítate de mi camino que tengo que trabajar! —Dije aparentando una calma que no existía. 

    —Entonces será por las malas. —Afirmó, tirando la pistola a uno de los tres armarios para cogerme en brazos y meterme en el coche con puertas que parecían alas. 

    —¡Auxilio! —Grité —¡Me están secuestrando! —Nadie me escuchaba, las pocas personas que me vieron subir en una caja deportiva no pudieron evitarlo, bueno tampoco es que viera a nadie intentarlo. El tipo que tenía a mi lado mirándome sin decir una palabra y vestido con un impoluto traje de Versace debía ser un lunático que se había fugado del manicomio. 

    —¡Eres un imbécil! No sé a quién buscas, pero me estás confundiendo, si no me devuelve a mi trabajo me van a echar. —Le informé a sabiendas que eso era lo que menos le importaba, 

    —¿Qué trabajo? —Preguntó confundido. 

    —El que tengo, cuando me secuéstrate iba a entrar a la galería de Prada, ahí trabajo, así que por favor regrésame o déjame aquí, yo me voy andando, te prometo no decir nada. —Pedí con esperanza. 

    —No, tienes que responderme un par de preguntas, así que relájate. —Contestó con toda la calma del mundo y ese timbre de voz raro que creía haber escuchado en alguna parte.  

    —¡Eres un maldito troglodita! —Lo encrespé pegándole en el pecho, sostuvo mis dos manos con una, mientras mis lágrimas empezaron a bajar. 

    —¡Deja las manos quietas puta loca! Ya estamos llegando. —No sabía a dónde nos dirigíamos, lo cierto es que gritara, lloriqueara o pataleara estaba secuestrada por un demente, lo mejor era quedarme tranquila y guardar toda mi energía para escaparme a la primera oportunidad. 

    Intenté tranquilizarme para mirar detenidamente a mi secuestrador, tendría unos treinta años, quizás un par más está vestido con un traje que debía costar mi salario de seis meses, su pelo lo había peinado engominado hacia atrás, en el forcejeo que habíamos tenido se le había alborotado y aunque trataba de colocarlo en su sitio era imposible. Sus ojos eran negros como la noche y pareciera que le habían puesto pestañas. 

    Creo que él hizo la misma inspección óptica de mí, porque no dejaba de mirarme, mi ropa, mi cara, mis tetas. 

    —¿Tienes alguna hermana gemela? —Preguntó a bocajarro. En un principio le iba a mentir diciéndole que sí, pero no tenía sentido, el tipo estaba loco y si le mentía podía ser peor. 

    —No, aunque en estos momentos me gustaría tenerla, creo que me estás confundiendo, recuerda que todos tenemos un doble en alguna parte. —Intenté convencerlo, su aura de peligrosidad me ponía los pelos como escarpia. 

    —Ya estamos llegando, comprobaré algo, luego te dejaré ir, o… quizás no y decida quedarme contigo como mi puta. 

    —Yo no soy la puta de nadie y menos de un demente que me ha secuestrado en contra de mi voluntad. —No contestó, no dejaba de mirarme, de analizarme. Yo me sentía desnuda delante de unos ojos negros, un cuerpo envuelto en un traje de más de seis mil euros y… una pistola. 

     

     

   



 Capítulo 5 

     

     

    Llegamos al hotel y como no podía ser menos, era uno de los más famosos y caros de la ciudad, aún tenía esperanza de decirle a alguien que un aprendiz de gánster me tenía secuestrada, pero me pareció muy difícil cuando observé que todos le lamian el culo a su paso. Me llevaba cogida de un brazo, quien nos viera pensaría que éramos una pareja normal o… quizás lo que había dicho antes; su puta. No podía pedir ayuda porque debajo de su chaqueta sentía el metal de su pistola, así que mis esperanzas de ser rescatada solo eran eso; esperanzas. 

    Cuando nadie nos estaba mirando me arrastró por el pasillo del hotel hasta que Llegamos a una suite del último piso, los armarios del bar se quedaron fuera, solo entramos él, yo y…su pistola. 

    —Desnúdate. —Fue la única palabra que salió de sus labios. Mi risa se escuchó por toda la habitación.  

    —¿Perdona? —Pregunté mirándolo. No daba crédito a lo que me estaba pidiendo. 

    —He dicho, que te quites la puta ropa. —Su voz era pausada, pero daba miedo. Pensé en seguir riendo y no hacerle caso, pero observé su cara, su pistola en mi frente y un cuerpo cañón envuelto en un Versace. Lo pensé mejor y empecé a quitarme mi traje de dos piezas que me puse con tanto esmero hacía… ¿Cuánto? ¿Dos horas? a mí me parecía que había pasado un siglo desde que salí de casa. Me quedé en bragas y sujetador, quizás solo quería mi falda y mi chaqueta. 

    —Todo. —Bramó como un animal. Despacio me desabroché el sujetador al que le siguieron mis bragas quedándome totalmente desnuda ante un desconocido. 

    —A ver… no sé qué quieres de mí, pero… 

    —Arrodíllate. —Su orden llegó a mis oídos como un eco, porque me quedé con la vista clavada en como empezaba a quitarse su traje. Era un pecado para la humanidad femenina y de su culo mejor no digo nada. Observé la inexistencia de calzones, dejando salir un pene grueso y apuntando hacia mí, al igual que su pistola. Me quedé mirando tal magnitud y la boca se me hizo agua, me gustaba el sexo, me gustaba su pene, el hombre y la pistola era otra historia. 

     Yo seguía de pie, intentando tapar con mis manos algunas partes de mi cuerpo. Se acercó, me agarró por el hombro e hizo que me arrodillara. Por mi cerebro pasaron unas imágenes como en cámara lenta de una de mis últimas veces en el negocio. En esa habitación me dio la misma orden. A pesar de que fue una cogida alucinante y un pago desproporcional seguí con mi vida sin pensar en ello, porque era precisamente lo que quería dejar atrás. Además, ese tipo de clientes en su mayoría eran narcotraficantes que se camuflaban de empresarios y ser la puta de un narcotraficante no era la mejor opción, si quería lograr mi objetivo. 

    —Chupa. —Ordenó sin dejar de mirarme. Seguía con la pistola en mi frente. Mi mirada se clavó en la suya sin hacerle caso. Estaba dilucidando si chupar o mandarlo a la mierda, pero lo pensé mejor y creí que la primera opción era la más factible, la segunda era jodida porque si lograba escaparme y pasar la puerta sin que me pegara un tiro los matones del pasillo se encargarían de hacerlo. 

    —¿Es normal que un tipo como tú tengas que obligar a una mujer a que te haga una mamada a punta de pistola? —Pregunté mirando hacia arriba. Por unos segundos lo vi dudar, pero se recompuso enseguida.  

    —¿Es normal que la puta que pagué para cogérmela hasta la saciedad haya aprovechado que fuí un segundo al baño para largarse como una ladrona? —Me devolvió la pregunta sin perder mi reacción que, en un primer momento fue de sorpresa. 

    —¿Yo hice eso? Te digo que estás confundido, soy diseñadora, trabajo en Prada, si quieres lo puedes comprobar. —Repetí en un intento vano de convencerlo. 

    —Lo comprobaré a mi manera, ¡Chupa! —Repitió abriendo mi boca con la punta de la pistola para dejar entrar un gran pene grueso. Hice caso, empecé a dar lametones sin dejar de mirarlo. 

    —La vez anterior me demostraste que podías hacerlo mejor, así que no me vengas con tonterías. —Murmuró increpado. 

    —Esa vez no tenía una pistola apuntando mi cabeza. —Contesté sin pensar. ¡Joder! ¡Joder! ¡La he jodido!  

    —Hasta que al fin reconoces que eras tú la puta de la mamada y la cogida fantástica, así que fuera la careta, disfrutemos, veo que a los dos nos gustan las mismas cosas. 

    —Si te refieres al sexo, sí, pero siempre que no me paguen me gusta elegir a quien coger y a ti no te he elegido. 

    —Me da igual y no te preocupes, yo compro, yo pago, yo recibo placer, soy generoso si el producto lo vale, así funciona todo en mi vida. —En vez de temblar al escuchar sus palabras mis partes bajas se mojaron más de lo que ya estaban. 

    —Creo que tú estás loco. 

    —Yo también lo creo, muchas veces se necesita un poco de locura para vivir en este mundo. —No entendí lo que quería decir, pero tampoco me dio tiempo de analizarlo, porque agarró mi nuca y de una estocada metió su pene en mi boca, así que hice lo que tenía que hacer, y la pistola… al final me olvidé ella. 

    Su pene entraba y salía de mi boca, su mano estaba en mi nuca controlando el ritmo, me dieron ganas de tocarme, pero me aguanté, no quería que se diera cuenta que me excitaba, de tan solo ver lo que mi boca provocaba a su cuerpo. 

    —Chupa más fuerte. —Pidió a punto de derramarse, lo sabía por el hinchado de sus venas.  

    —¡Ahhh…! —Su bramido fue como el de un animal, se derramó tan fuerte que el chorro de ese líquido viscoso llegó a mi garganta. 

    —¡Traga! —Pidió—. Limpia todo. —Recalcó señalando su miembro, al que yo empecé a limpiar con mi lengua. 

    —¿Satisfecho? Ahora me voy —No le estaba pidiendo permiso, le estaba informando mi decisión. 

    —No irás a ninguna parte, ahora voy a cogerte, te irás cuando yo lo decida. 

    —Mira… —Empecé a rebuscar las palabras para hacer un razonamiento lógico y que dejara que me fuera—. He sido secuestrada, me has traído aquí en contra de mi voluntad, me has pedido que te haga una mamada también en contra de mi voluntad, te prometo que si me dejas ir no te voy a denunciar, pero yo… 

    —¿De verdad crees que me importa una mierda que vayas con la policía o con quien quieras ir? No me conoces, no sabes con quien estás tratando, y… es mejor que no lo sepas. Ahora, colócate a cuatro patas como la última vez. 

    Hice lo que me pidió, lo hice por dos razones, la primera es que a pesar de la situación el tipo me ponía, no sabía si eran sus desorbitadas órdenes, su forma de hablar o el pene grueso; quien a pesar de la mamada seguía erecto, y la segunda… no me acordé, la verdad. 

    —Puedes decir lo que quieras, pero eres como yo, somos iguales, te gusta que te cojan fuerte, te gusta sentir que una caricia se convierte en una estocada con mi grueso falo, te gusta… —Dejé de escucharlo cuando sentí como me agarró por los laterales de mi culo y embistió fuerte contra mí, dejando que mi agujero se llenara con su pene. 

    —¡Haaaa…! 

    —Te voy a coger por todos los agujeros, en cada parte de este hotel, lo voy a hacer porque es lo que te gusta 

    —Hazlo. —Contesté sin reconocer mi voz. 

    Durante unos minutos estuvo embistiendo desde atrás, hasta que sentí como sacó su pene dejándome vacía. Me colocó de espalda al colchón sin ninguna ceremonia y empezó a hacer presión con sus dedos en mi coño, unas veces flojo y otras veces fuerte, pero evitando que me derramara. 

    —Mételo más, cógeme fuerte. —Exigí sin dejar de mirarlo. Hizo caso, se colocó y empezó a entrar lentamente sin dejar de hacer presión con sus dedos, me estaba volviendo loca de deseo, de pasión, quería derramarme, pero no quería que terminara. 

    —Más fuerte. —Pedí, mientras seguía cogiéndome con su pene y con los dedos. Una mano la tenía en mi coño, la otra en mis tetas. Mientras todo esto pasaba el aprendiz de secuestrador no dejaba de mirarme, yo sentía que me podía perder en esa mirada, con el pelo cayendo delante de su cara y esos ojos cada vez más negro y con pestañas postizas. 

    Sus manos cambiaron de posición y volví a sentir que me faltaba algo, las colocó a ambos lados de la cama y empezó a embestir más fuerte, hasta que llegó ese momento culminante que tienen las cosas buenas. Apreté los dientes y mi coño queriendo controlar lo incontrolable, cosa imposible cuando te dan tanto placer. 

    Veía sus venas hinchadas, su cuerpo temblando y con un poderoso gemido que parecía el de un animal herido, su pene se contrajo dentro de mi dejando que saliera todo de él, al igual que lo hice yo. Pude sentir el ritmo acelerado de su corazón, pude sentir su aliento soplando mi cara. 

    —¡¡Ahhhhh…!! —Rugió dejándose caer sobre mí, para luego arrastrarse hasta la alfombra, yo me quedé en la misma posición no supe por cuanto tiempo. Esa clase de sexo no era el de una puta que quería dejar de serlo para convertirse en una gran diseñadora. Esa clase de sexo era el de una mujer y un hombre que disfrutaban del sexo, que sabían lo que les gustaba y que eran libres de sus emociones, no así de un secuestro. 

     

     

     

   



 Capítulo 6 

     

    Markus 

     

    Tuve que bajar de la cama porque no soportaba su mirada, era una mirada que me dejaba vulnerable y yo no era un hombre endeble, era el mayor capo de la mafia turca, era quien controlaba una de las organizaciones más grande de Estambul. De reojo vi como la puta a la que me había cogido dos veces sin saber su nombre se levantó y se dirigió al baño, yo seguí encogido con mis rodillas llegando casi hasta mi cara sentando delante de la cama. Necesitaba que alguien me explicara qué mierda era lo que acababa de pasar. No tenía dudas de que era la misma puta que me cogí hacía más de tres meses, pero la otra parte era la que no entendía, ¿Cómo cojones una puta de su categoría trabajaba en una de las tiendas de Prada? ¿Eran compartible los dos trabajos? Iba camino a una reunión con el cartel que teníamos el problema en Milán cuando Llul me llamó para decirme que estaba en ese bar tomando café, no lo pensé dos veces, me desvié de mi ruta y el resultado fue un secuestro y una cogida emocionante. 

    En un principio creí que era enojo por cómo se fue aquella noche, no estaba acostumbrado a que nadie me dejara sin decirme nada. Todas las mujeres o las putas que me había tirado se iban cuando yo así lo decidía, no ellas, pero después de tener mi falo en su boca y en su coño no sabía qué pensar. 

    —Bueno… ahora si debo irme, tengo que volver a Prada. —Informó buscando su ropa. 

    —No he dicho que te puedes ir, lo harás cuando yo lo diga. —Respondí sin mirarla, no lo hice porque sabía que estaba desnuda y tenía miedo de volver a empezar, miedo de que… 

    —A ver… —Empezó a hablar con una calma que yo no sentía—. Ya te dije que puedes comprobar que en realidad trabajo allí, bueno si es que no me han echado por ser casi medio día y no aparecer. —Justificó mirando el reloj. 

    —¿Vas a seguir con eso? ¿De verdad trabajas allí? O… ¿Estaba esperado a que abriesen para gastarte lo que le sacaste anoche a algún cliente en otro de ese modelito que llevas puesto? —Pregunté si emoción. 

    —Si me lo gastara o no es cosa mía, al final no se lo quito a nadie, sino que lo gano con mi cuerpo y con mi boca, pero no, ese no es el caso, jamás haría de puta para comprar caprichos, así que no te equivoques. 

    —Es la hora de comer, eso es lo que haremos ahora, comer. —Respondí cambiando el tema, si ella quería seguir con lo mismo, dejaría que lo hiciera. 

    ¿No dejarás que me vaya no? —Preguntó dejando caer la chaqueta en el sofá con impotencia—. Si no quieres hacerlo, al menos dime quién eres, que cojones quieres de mí.  

    —Quien soy, no importa, que quiero de ti…—Hice una pausa y pensé bien mis próximas palabras—. Lo que acabamos de tener, quiero que sigas siendo mi puta.  

    —Ya no soy puta, esa vida, la dejé atrás, de hecho, tú fuiste mi último cliente, ahora tengo lo que siempre quise. 

    —Da igual lo que hagas, quiero que sigas siendo mi puta con exclusividad. —En ese momento pensé en Llul, si me estuviera escuchando me patearía el trasero. 

    —Estás loco, yo no soy exclusividad de nadie, yo tengo todo lo que quiero tener y te aseguro que no me hace falta un loco en mi vida. 

    —Es que no te estoy pidiendo permiso, te lo estoy informando. 

    —Vale. —Asintió sorprendiéndome, pensaba que se pondría a pegar gritos por todo el hotel—. Empecemos de nuevo, hagamos como que nos acabamos de conocer y que no me has secuestrado. 

    —De acuerdo. —Asentí levantándome de la alfombra, no me acordaba que seguía desnudo. 

    —Pero…, primero ponte unos calzones. 

    —No los uso. —Respondí buscando el pantalón del traje que llevaba puesto. Cuando me lo estaba subiendo giré la cabeza a los espejos y la observé mirando mi culo. 

    —¡Vaya culo que tienes! —Dijo; expresión que yo ignoré por completo. 

    —Ya estoy. 

    —Bueno… empiezo yo…—Informó acercándose con su pequeña mano extendida. ¡Hola! soy Thairé, diseñadora. Trabajo en Prada como asistente de diseño ¡Un placer! —Por sus palabras vi que pensaba seguir con ese rollo del trabajo, pero no hice ningún comentario, yo le diré la verdad. 

    —¡Mucho Gusto! Markus Hierro, narcotraficante, capo de la mafia turca. —Me presenté como si estuviera orgulloso de mi profesión, sí, porque para ser capo de una mafia no se va a una universidad, pero yo lo hice, bueno… no precisamente a estudiar la carrera de traficante, pero ayuda. Tomé su mano y sentí esa puta cosquilla que me subía desde la planta de los pies hasta mi pene, pero la ignoré. 

    —Ahora quién miente es otro. —Dijo recuperando su mano, yo quería seguir con ella entre la mía. 

    —No, no miento, puedo ser capo y todo lo que se diga de mí, pero mentiroso jamás, y con respeto a ti, me da igual que me mientas pronto sabré la verdad, así que hasta que mis investigadores me llamen para darme noticias tuyas, comeremos. —Intenté cogerla de la mano para dirigirnos al comedor donde estaba la comida esperándonos, pero se adelantó. 

    —Mira, te propongo una cosa. —Empezó a hablar delante de mí haciendo que me detuviera para mirarla. Me quedé observándola mientras parloteaba. Pensaba; que pequeña era y lo que hacía con esa boca—. Si en verdad eres un capo de la mafia, debes tener palabra, sé que la palabra es indispensable en esos grandes acuerdos que hacéis para no matarse entre carteles. 

    —Te escucho.  

    —Como me has mandado a investigar y has dicho que dentro de poco te traen el informe, si compruebas que te he dicho la verdad dejarás que me vaya, ¿De acuerdo? —Propuso muy segura de sus palabras. 

    —No, aquí quien hace los tratos soy yo, si es verdad lo que dices te prometo no tratarte como a una puta, por lo menos cuando no estemos cogiendo. 

    —¿Pero me dejarás ir?  

    —Quizás… con un nuevo acuerdo. 

    —Markus… por favor. —Escuchar mi nombre en sus labios hizo que mi pene se elevara por debajo de mi pantalón, tanto que tuve que recolocar mi entrepierna. Ella se dio cuenta y se quedó mirando. 

    —Si no fuera un Versace se abriría por la mitad. 

    —Al contrario de la falda que llevas puesta, no importa que sea de Prada, si meto la mano se rasgará. 

    —Pero no lo harás, porque ahora vamos a comer, ¿Recuerda? —Se adelantó meneando su culo delante de mis narices, no sé si lo hizo adrede, pero tuve que recolocar mi pene de nuevo, mientras pensaba que la puta era más puta que las demás. 

    Mi teléfono emitió un pitido, miré la pantalla, era una llamada que tenía que responder, si no lo hacía Argelis pensaría que me habían matado, o, peor aún, que habían cortado mi cuerpo en pedacitos para enviarle partes de el en una caja como regalo, así funcionaba este negocio. 

    —Tengo que responder, ve comiendo tú. —Informé a mi invitada, perdón…, a mi secuestrada, levantándome para dirigirme a otra habitación. 

    —Markus, ¿Dónde cojones estás metido? Los del cartel me han dicho que no has aparecido por allí y que, en vista de nuestra falta de palabra, no hay acuerdos. —Argelis estaba muy enfadado, creo que era la primera vez que nuestra organización faltaba a una cita donde ambos lados saldríamos favorecidos. 

    —Se me presentó un problema, pero envié a Llul. 

    —Cuando aprenderás que Llul no eres tú, que aquí los sustitutos no valen. 

    —No lo envié a que me sustituyera, sino para cambiar la cita. 

    —Quiero que lo arregles ya, y tus líos de faldas déjalos fuera de esto Markus, si no lo haces acabaremos todos muertos. —Colgó la llamada dejándome con la palabra en la boca, pero no me enfadé porque sabía que llevaba razón, había dejado que una puta nublara mi razón, y eso no estaba permitido. 

    Volví al salón, mientras llamaba a Llul para que me informara mejor la situación, miré para la mesa, pero la puta no estaba, se había ido, la comida estaba sin tocar, pero no me preocupé, tenía otras cosas que resolver, además que pronto sabría dónde buscarla a parte de Prada. 

    —Llul. —Me olvidé de la puta y me concentré en mi trabajo. —¿Quién cojones le ha ido con el cuento a Argelis? —Pregunté. De antemano sabía que no había sido él, era mi mano derecha, era el único que me conocía tal y como realmente era. 

    —Han sido ellos, se han quejado al ver que tú no llegaste, además no han querido hablar conmigo, dijeron que no hablan con peones. —Respondió Llul.  

    —De acuerdo, veniros para el hotel y lo arreglaré. —Respondí dirigiéndome a por mí pistola para ver quién cojones estaba tocando la puerta. Me quedé tranquilo, y guardé mi arma, era uno de mis abogados con el informe que pedí de la puta.  

    —¡Abogado…! 

    —¡Hola Markus! Aquí está lo que has pedido.  

    —Gracias, ¿Quieres pasar? —Invité a pesar de que no era buen momento. 

    —No, tengo que volver al despacho, solo pasé a traerte lo que me ha dado el investigador, le he pagado y su trabajo ha terminado, si estás de acuerdo. 

    —De acuerdo, si lo necesito de nuevo te aviso. 

    —En eso quedamos. —Se despidió. Dejé el informe en un cajón, en ese momento no tenía tiempo para leerlo, tenía que dedicarme a arreglar lo que había roto en la organización. 

     

     

     

   



 Capítulo 6 

     

    Thairé 

     

    Era una experta en escaparme cuando encontraba una oportunidad, pero sabía que no duraría mucho tiempo, porque el aprendiz de gánster no tardaría en encontrarme de nuevo, más sabiendo que me había mandado a investigar y que ya debía saber hasta el color de mis bragas, bueno… ese ya lo sabía sin tener ningún informe en las manos. 

    Hacía un poco más de dos semanas que me había escapado de ese hotel al que me llevó a la fuerza, nunca imaginé que me encontraría el pasillo libre de matones, por lo que eché una carrera hasta alcanzar un taxi y llegar a mi casa. 

    Iba todo el camino con miedo de encontrarlo en la puerta esperando a que llegara para llevarme de nuevo al hotel y echarme otro polvo igual al que me había echado antes, pero no fue así y mi lado masoquista lo resintió. Cada vez que tocaban la puerta mi corazón se aceleraba pensando que era él, para luego decepcionarme al ver la cara de Iam pidiendo regresar, pidiendo reiniciar algo que en realidad nunca tuvo un buen comienzo. 

     Todo ese tiempo sin saber del capo hizo que me relajara, e incluso en algún momento llegué a pensar que lo que había pasado había sido parte de un sueño o una pesadilla. En la galería nadie habló de mi secuestro, al parecer no se dieron cuenta; hecho que me sirvió para seguir con mi rutina sin ningún inconveniente. 

    —Thairé… alguien pregunta por ti y tiene… 

    —Una pistola en la mano. —Completé la frase que a mi compañera se le había quedado atragantada en su garganta por el miedo. Estaba en lo alto de la escalera y sin voltear la mirada sabía quién estaba buscándome. 

    — ¿Y… tu como sabes que tiene…? —Clarisa estaba con los ojos en blanco casi salidos de su órbita por el miedo, era normal, no todos los días entraba un loco a una de las galerías más famosas de Milán con una pistola en la mano. 

    —Porque es una broma, no hará nada. —Respondí bajando la escalera para mirar de frente al capo con el que soñaba todas las noches que me llevaba en brazos huyendo de la cosa nostra.  

    —Clarisa, yo me encargo, es mi amigo, por favor no dig… 

    —No te reocupes, si es tu amigo y es una broma no diré nada, pero que les diga a los armarios armados con pistolas que salgan de la galería por favor, además que…—Se quedó mirando al capo que, guapo no estaba, lo siguiente. Seguía llevando un Versace. Pensé que ese hombre no sabía que existían otros diseñadores—. Mirando a este prototipo no necesito los de fuera, ni ninguna pistola. —Clarisa terminó la frase antes de salir, pero creo que ni el capo, ni yo la escuchamos, estábamos midiéndonos con nuestras miradas, con nuestros silencios y con ese magnetismo que salía de su cuerpo con olor a hombre, a un carísimo perfume y esa miraba negra llena de misterio que salía de unos ojos con pestañas postizas. 

    —Por lo que veo ya sabes dónde trabajo y que no era un farol, así que te prohíbo entrar a la galería si no es para comprar, si lo sigues haciendo y más amenazando con una pistola me van a echar. —Hablé despacio mirando cómo se guardaba la pistola en el hombro. Se acercó y empezó a besarme, era la primera vez que lo hacía. Habíamos cogido un par de veces, pero nunca nos habíamos besado, yo respondí a unos besos que sin haber probado extrañaba. 

    —Markus… 

     —Repite mi nombre, repítelo mientras te cojo en este almacén, y antes de que lo digas no me importa quien entre, pero de aquí o me voy contigo o te echo un polvo, tu elijes. —Dijo sin dejar de besarme. El hombre estaba loco, era media mañana, no me podía ir. Pensaba en lo que acababa de decir o de exigir y me di cuenta de que también lo deseaba, lo extrañaba. Era un riesgo que debía correr, yo tampoco tenía ganas de detenerme. 

    —Espera… —Me dirigí a la puerta para cerrarla, pero antes le avisé a Clarisa, ella era quien estaba de cara al público, la galería solo tenía exposición, la mercancía estaba en los almacenes donde nos encontrábamos, donde la prenda más barata costaba más de quinientos euros, si algún cliente quería alguna prenda ella debía entrar a buscarla. Mientras hablaba con Clarisa Markus se acercó a hablar con sus matones, creo que le estaba ordenando que abandonaran porque se dirigieron a la puerta. 

    —Clarisa… ¿Quieres darme diez minutos para hablar con… mi amigo? —Pregunté sin mirarla a los ojos, si lo hacía cabía la posibilidad de que conociera mis intenciones. 

    —Claro Thairé, te doy diez minutos para que le diga a… tu semental que no debe entrar a la galería con una pistola. —Respondió riendo—. Que nosotros no nos resistiremos, bueno… al menos yo. —Agregó quiñando un ojo—. Pero esto puede traer consecuencias. —Las palabras de Clarisa me hicieron reflexionar. 

    —Markus…—Me acerqué al capo con intención de llegar a un acuerdo, no era buena idea echar un polvo en el almacén, si lo hacía y me descubrían jamás encontraría trabajo en un lugar como ese y mis años de esfuerzo se irían al cubo de la basura—. Salgo en dos horas para comer, podemos hablar a esa hora. —Propuse con esperanza. 

    —Yo no quiero hablar, quiero empotrarte y si es en esa escalera mejor. —Aclaró acercándose y metiendo sus manos debajo de mi falda, metió sus dedos por la goma de mis bragas y empezó a bajarlas, yo no hice ningún movimiento, no podía, su mirada, sus manos y su boca en mi cuello no me dejaban pensar con lucidez, solo pestañee cuando tocó mis tobillos para que levantara los pies, y cuando pensaba que lo había visto todo observé como se guardó mis bragas en el bolsillo de su chaqueta. 

    —Markus…no me hagas esto, es peligroso. —Mi voz era un hilo débil, frágil, apagado, porque no era lo que pensaba mi cuerpo. 

    —Peligro, es mi segundo nombre. —Respondió levantando mi falda, haciendo que subiera un pie en el primer peldaño de la escalera para meter su grueso pene. Hasta ese momento no sabía que me sentía tan vacía, fue sentir su gran falo en mi coño y sentirme llena, rebosante. 

    Markus me tenía cogida de los laterales de mis caderas, mientras entraba y salía sin importarle que alguien pudiera entrar, que nos pudieran ver, yo también lo pensaba y la adrenalina se me disparaba más si podía. Al tiempo que me empotraba contra la escalera tocaba mi clítoris con sus dedos y creí que me faltaba poco para perder el sentido, estaba cerca, en cualquier segundo me derramaría, sentía su respiración en mi oreja mientras mordía el lóbulo. 

    —Markus… más fuerte. —Pedí sin importarme el lugar, sin importarme que podía perder mi trabajo, sin importarme nada. El embiste era tan fuerte que por un momento pensé que me iba a partir en dos, era como me gustaba el sexo; duro y fuerte. Markus mordía mi cuello, apretaba mi culo con sus manos, pero no me importaba, estaba cerca al igual que yo. 

    Su respiración se hizo más fuerte, sus venas se hincharon hasta que sentí como salía de él una gran explosión para yo alcanzarlo unos segundos después. Cuando su respiración se normalizó, en vez de separarse me abrazó fuerte, nos quedamos en la misma posición, hasta que nuestros latidos se ralentizaron. 

    Salió de mi sin dejar de mirarme, sin hablar, sacó un pañuelo de su chaqueta y yo abrí mis ojos como dos monedas, jamás pensé que un tipo duro como él llevase un pañuelo, lo desplegó y me limpió con el, haciendo que mis ojos salieran más de mi orbita, era alucinante, nunca ningún hombre o cliente con los que había estado se había tomado esa molestia. 

    —Tú te quedas con mi pañuelo, yo me quedo con tus bragas. —Dijo bajando mi falda. Se subió su pantalón, se alisó la chaqueta y salió del almacén de la galería como mismo entró, sin una cita, sin un tenemos que hablar, sin un ya sé quién eres, sin nada. Lo único cierto de todo fue que había dejado uno de mis agujeros saciado,  

     

    ****** 

     

    Mi día pasó sin mayores complicaciones, después que Markus salió de la galería, todo volvió a la normalidad, si a normalidad se le podía llamar estar pendiente de la puerta, de sus matones y de una llamada que sabía que no llegaría, porque no me había pedido mi número de teléfono, bueno… tampoco es que le hiciera falta porque estaba segura de que tenía todo lo que necesitaba de mí. 

     Cuando regresé a mi casa me senté en el sofá después de tirar los zapatos y el bolso, mi cerebro no dejaba de pensar, no sabía qué quería ese hombre de mí, aparte de sexo, él creía que seguía siendo una puta y me trataba como tal, se aparecía cuando menos me lo esperaba, sin pedir permiso, ni nada, me creía de su propiedad y lo jodido era que no me podía resistir. 

    Busqué mi ordenador y escribí su nombre, me quedé sorprendida porque me salió una página llena de resultados, elegí unos cuanto, buscando alguna foto, quería comprobar si era el mismo Markus que yo conocía, pero no había ninguna. A medida que iba leyendo mi cuerpo temblaba. Todo lo que decía de él era escalofriante, era un uno de los mayores capos de la mafia turca, controlaban más del setenta por ciento de las drogas más fuertes de Asia, como cocaína, heroína, opio, ufff, cerré el ordenador, ya no quería saber más.  

    Dejé todo tirado y me fuí a la cama, al día siguiente teníamos una junta para elegir la colección de cara a la próxima temporada, así que era muy importante que los diseñadores y asistentes estuvieran presentes. Debía intentar dormir y que unos ojos negros no me quitaran el sueño, cosa muy difícil, porque toda la noche estuve presenciando enfrentamientos entre bandas para ver quien se quedaba con el control de la coca. 

     

    ****** 

     

    Disimulé mis ojeras con un buen maquillaje, me vestí con un conjunto de pantalón chaqueta y sandalias de infarto de la firma. Lo que llevaba puesto costaba mucho dinero para mi presupuesto, pero las diseñadoras teníamos un gran descuento y de paso exhibíamos las marcas de la firma, así que una cosa por otra.  

    Cuando estaba en la acera de mi casa para dirigirme al metro había un coche negro aparcado, mi cuerpo se puso en tensión de imaginar quien podía ser, tenía miedo de que hiciera lo mismo de esa mañana que me secuestró, era un día muy importante para mí. Tenía que llegar a una junta donde por primera vez escucharían mi opinión y evaluarían algunos de mis diseños, incluso estaría presente la socia mayoritaria de la firma de Prada, nada menos que Miuccia Prada. 

    Uno de sus matones se bajó para abrirme la puerta, no tenía intención de subir, me acerqué con la intención de decirle un par de cositas. 

    —Dile a tu jefe que salga, quiero hablar con él. —Pedí cabreada. 

    —Dice que suba señorita, en el coche pueden hablar más… 

    —Y una mierda, dile que no se atreva a hacerme lo mismo de la última vez, dile que tengo una vida, un trabajo y que no será quien siempre tenga la última palabra. —Empecé a caminar muy enfadada hasta la estación de metro cuando sentí como unos brazos gigantes me echaron al hombro y me metieron al coche sin ningún tipo de ceremonias. 

    —Si mal no recuerdo, una vez te dije que, quien hace los tratos soy yo, quien decide soy yo, y por supuesto siempre seré quien tendrá la última palabra. —Su voz debía darme miedo, su amenaza debía dejarme temblando, sus ojos negros echaban chispas, a pesar de que hablaba muy pausado un inglés muy bueno para ser turco, en cada palabra se notaba lo enfadado que estaba. 

    —No me das miedo Markus, solo me buscas cuando quieres echar un polvo, ya te he dicho que no soy una puta, que esa vida quedó atrás, o intento dejarla atrás, pero tú no me deja. —No respondió, se quedó allí sentado mirándome, sus ojos negros eran como dos luciérnagas encendidas, su respiración estaba acelerada, lo que me decía que estaba intentando calmar el animal que llevaba dentro. 

    —Markus… necesito llegar a la galería, tengo una junta con una de las dueñas en… media hora, por favor…—Mis intentos para que razonara eran solo eso; intentos. Estaba segura de que me llevaría de nuevo a ese hotel y me cogería como si no hubiera mañana, y… ¿Para qué iba a mentir? lo deseaba, pero también mi trabajo y ambas cosas deberían complementarse, pero con un capo de la mafia turca lo veía muy jodido. Busqué mi bolso para llamar a la galería, mientras pensaba que excusa creíble podía dar para justificar mi ausencia, levanté la cabeza y estaba delante de ella. No lo podía creer habíamos llegado y no me había dado cuenta. 

    —Baja.  

    —Markus… 

    —Ahórrate tus palabras, solo quería evitarte el metro. —Esa frase era la que me faltaba para sentirme como una maruja—. Dices que yo no te dejo seguir adelante y dejar atrás esa vida, pero en realidad quien lo hace eres tú. —Y si faltaba una última frase para hacer de mi día una puta mierda había sido esa otra. Agarré mi bolso y bajé del coche,  

    —Lo siento. —Expresé sincera, lo dije tan bajo que no sé si me escuchó. Entré a la galería sin voltear la mirada, pero sintiendo unos ojos negros con pestañas muy largas pegados a mi espalda.  

     

     

   



 Capítulo 7 

     

    Markus 

     

    El día que Thairé se escapó de nuevo del hotel y que recibí el informe no lo pude leer hasta un par de días después, porque con la tensión que se originó entre los dos carteles por mantener el control de la coca y la heroína en Milán fue imposible hacer otra cosa que no fuera evitar que me mataran a mi o a uno de los míos. Así era el negocio, un día estás vivo y al siguiente no sabía que parte de tu cuerpo estará agujereada o cortada. 

    El regreso a Estambul fue muy complicado, por lo que después de que mis hombres y yo saliéramos casi huyendo sin lograr ningún acuerdo tuve que lidiar con la ira y las recriminaciones de mis otros socios, así que el informe lo leí en mi oficina de Estambul después de intentar calmar las cosas logrando otra reunión, motivo por el cual me encontraba de nuevo en Milán, bueno ese era el principal, el otro era ella. 

    Según el informe se pagó la carrera de diseño trabajando de prostituta, o como ahora le llamaban; chica de compañía, tenía unos padres con los que no mantenía ningún contacto, hasta hacía poco tenía un novio, llevaba poco tiempo trabajando en la galería, en fin… el informe contenía información relevante acerca de la puta que ya no era una puta, sino diseñadora, y por la que estaba jodidamente perdiendo la cabeza. 

    Hice algo que pensé que jamás haría; entrar a su trabajo y echar uno de los mejores polvos, la verdad que todo me resbalaba, menos lo que estaba haciendo en ese momento. Esa mujer estaba haciendo que hiciera cosas que jamás había hecho, no sabía qué cojones me pasaba con ella. 

    Cuando la esperé frente a su casa para llevarla a la galería en realidad quería entrar, pero me contuve y esperé a que bajara, ella dio por hecho otras cosas, mientras yo solo quería empezar de nuevo, y pensándolo mejor, tenía razón, me había portado como un energúmeno, pero así era, cuando quería algo no dudaba en ir tras ello, la forma y los medios de hacerlo era lo que menos me importaba. En el mundo donde vivía solo se respetaban los acuerdos entre carteles, lo demás salía sobrando, porque cuando se violan es la muerte, pero no una muerte digna, una muerte escalofriante. 

    Ese día después de dejarla en la galería me fuí a hacer mis cosas, pasé todo el día pensando en ella, quería verla, pero estaba cabreado por lo de la mañana, debía intentar mantenerme alejado. Estaba cansado, agotado de la situación, de mi vida, de intentar mantenerme a salvo, de tener tanto dinero y no saber qué hacer con el. Después de ducharme le ordené a Llul que me trajera una puta, no le puse condiciones, me daba igual, cualquiera me servía, solo quería olvidar a otra, que por lo visto ya no lo era. 

    —Aquí está. —Llul entró a la habitación acompañado de una morena despampanante, con un culo de infarto. Mi pene que debería estar bailando de la emoción, estaba durmiendo, pasando de todo. La puta se desnudó sin dejar de mirarme, bajé mi pantalón y metí mi falo en su boca con fuerza, no estaba duro, pero esperaba que cuando sintiera la lengua y la chupada regresara a su condición habitual que era la de estar duro como una piedra. 

     

    ****** 

     

    —¿Qué mierda haces aquí y cómo has entrado? —Preguntó asustada saltando de la cama, llevaba un rato observándola dormir desde un pequeño sofá. 

    —Otra cosa, si quieres que no recuerde lo que hacías, debes de dejar de usar esas palabras querida, no van con tu nuevo status. —Respondí sin dejar de mirarla, porque ni siquiera yo sabía que cojones hacía en su casa, había violado la cerradura de su casa y entrado como si tuviera algún derecho de hacerlo. 

    —Markus… 

    —Y respondiendo a tu pregunta de lo que hago aquí, puedo darte miles de respuesta, pero te dije que no te mentiré, esta noche hice que trajeran otra puta a mi hotel, estaba cabreado y quería olvidarte, quería olvidar tu rosado coño, tu boca, y ese culo que me quita la respiración pero cuando tenía mi falo en su boca solo te veía a ti, así que le dije a Llul que le pagara, la despachara y que me trajera aquí, fin de la historia.  

    —No ese no es el fin, ¿Cómo diablos abriste mi puerta? —Preguntó saliendo de la cama. 

     —¿De verdad crees que una puerta es una barrera para encontrarte? Si lo crees, no me conoces Thairé, ya te dije que cuando quiero algo voy tras ello y en vista de que no puedo pagarte porque ya no haces de puta, quiero que seas mía, y ya te dije que no te estoy pidiendo permiso 

    —Markus, ¿Nunca nadie te ha dicho que estás loco?  

    —Sí, alguien me lo dijo hace un par de semanas porque la secuestré.  

    —Markus…, lo que haces es una locura, te apareces donde trabajo, me echas un polvo alucinante, desaparece sin siquiera despedirte llevándote mis bragas. Hoy en la mañana vienes a mi casa sin avisar, cuando creo que me secuestrarás de nuevo, me llevas al trabajo, y ahora estás en mi habitación sin invitarte y por si fuera poco echando abajo mi cerradura, hay otra forma de abrir una puerta Markus, es tocando el timbre. 

    —Se te ha olvidado el portero. —Recordé tranquilamente. 

    —¿Lo mataste? —Sus ojos estaban desorbitado esperando mi respuesta. 

    —No fue necesario en cuanto saqué la pistola me abrió, ¿Sabías que una pistola es una llave maestra que te abre todas las puertas? —Pregunté mientras observaba como se llevaba las manos a la cabeza en busca de una respuesta que no tenía.  

    ¿A dónde vas? —Preguntó cuándo me levanté del sofá. 

    —A quitarme la ropa querida, no pensarás que te voy a echar el segundo mejor polvo alucinante de tu vida vestido de Versace. —Respondí quitándome todo y llevándola a la cama conmigo. Era un piso sencillo, una cama sencilla, nada de cosas superflua, pero en el me sentía mejor que en el hotel o mejor que con esa soledad que acompañaba a todos los que se dedicaban a los mismo que yo, porque no era fácil dedicarse a eso y tener una familia, todos los que fracasaban era porque la tenían y sus enemigos las usaban como carnadas, yo no permitiría nunca que eso pasara conmigo.  

    —Llul podéis iros, que se quede un hombre en la puerta, la cerradura… hay que cambiarla a primera hora. —Dije a mi teléfono cuando Llul contestó la llamada. 

    —¿De verdad has roto mi cerradura? ¿Y qué hacían tus hombres esperando fuera? —Preguntó levantando la cabeza para mirarme a la cara. 

    —Querida, tu cerradura era una mierda, cualquier novato la echaría abajo, así que alégrate de que haya sido yo, y en cuanto a mis hombres; cuando entras a una vivienda sin ser invitado, puede pasar cualquier cosa, así que tenía que asegurarme de que era bien recibido antes de dejarlos marchar, no sabía si tenía que regresar a mi hotel. 

    —¡Eres increíble! Y no es un cumplido. —Manifestó subiendo encima de mí y metiendo en su coño mi falo que ya no estaba durmiendo como lo hacía en el hotel con la morena, estaba bien despierto—. Ya nos las arreglaremos tú y yo. —Pensé en voz alta. 

    —¿Qué? 

    —Nada, hablaba con el traicionero de mi pene. —Respondí colándome mejor para sentir como abarcaba mi falo toda su estreché. Llevé sus manos a mi pecho mientras me galopaba, yo usaba las mías contra el colchón para entrar más profundo. Pero no era suficiente, quería tenerla toda por completo, quería marcarla como mi propiedad, que entendiera que yo era su puto capo. 

    Hice que se quitara y que ocupara mi posición, arrastré los pies hasta el borde de la cama, aparté sus piernas y metí mi cabeza en su coño, era un coño precioso, uno de los mejores coños que había tenido. Atrapé su clítoris y empecé a castigarla con mi lengua. La posición me permitía levantar la cabeza y mirarla, estaba disfrutando de mi mamada como una loca, esto me incentivó para meter un dedo por cada agujero y apretar mi lengua con fuerza haciendo que se derramara en mi boca… Se quedó lánguida en la cama, no hizo intento ni siquiera de cambiar de posición, por lo que me acerqué hasta su boca y metí mi lengua hasta su garganta, quería que probara su sabor, un sabor y un olor que me habían hecho adicto a ella. 

    Usé mis brazos para acercarla hacia mí, sostuve cada una de sus piernas en mis hombros y me metí tan profundo como mi falo me lo permitía, quería llegar a lugares desconocidos, quería abarcarla toda, quería que no necesitara nada más que a mi pene y a mí, quería hacerme imprescindible para ella, quería que mi nombre fuera lo primero y lo último que pronunciara cada puto día, quería muchas cosas, pero solo se me estaba permitido cogerla como lo estaba haciendo, porque si mis enemigos se daban cuenta que una mujer me estaba haciendo vulnerable, mi nombre se convertiría en historia del narcotráfico turco y milanesa. 

    —Markus… mírame… más fuerte, entra más fuerte. —Pidió con unos ojos azules clavados en mí, hipnotizándome con su color y con el deseo reflejado en ellos. Es lo que hice, la usé, la hice mía, embestí tan fuerte y profundo como mi deseo me lo permitía, hasta que llegó ese momento donde todo es oscuro, pero pleno. Cuando vi su imagen derramándose por el placer que le estaba dando no dudé en seguirla, dejé que saliera todo mi semen dentro de su coño. 

    El impacto fue tan fuerte que caí encima de ella, para dejarme caer de lado unos segundos más tarde y evitar hacerle daño, ella me recibió con un abrazo, un abrazo que por más memoria que hice nunca había sentido esa sensación cuando lo había recibido de otras personas. 

    —Ahora vamos a la ducha, es el momento de probar ese otro agujero. —Informé levantándola y llevándola conmigo.  

    —No lo harás, primero tengo que saber quién eres. 

    —Ya te lo he dicho, soy el capo de la mafia turca. 

    —Eso ya lo sé, pero no me vale, quiero conocer al verdadero Markus Hierro. 

    —Ese no existe, hace tiempo que dejó de hacerlo, ahora soy este que ves aquí, o me aceptas como soy, o me acepta como soy. —Dije mirándola. 

    —Sí que tengo opciones. —Respondió besándome, tomando la iniciativa por primera vez, y si su culo y su coño me tenían loco, de la boca mejor no hablemos. 

     

     

   



 Capítulo 8 

     

     

     Había amanecido muy rápido para mí, o esa era la sensación que me daba. No recordaba cuando fue la última vez que dormí con alguien. Las mujeres y las putas que habían pasado por mi vida, en cuanto las usaba, las mandaba para su casa, nunca había sentido las ganas de dormir con nadie, de amanecer con nadie, cuanto menos de tener pareja, mi vida no estaba hecha para eso, hacía tiempo que lo tenía asumido. 

    Estaba de espalda al colchón su cabeza en mi pecho, en vez de sentir ganas de quitarla y desaparecer, no quería que despertara, quería tenerla ahí, porque sentía que la estaba protegiendo, que en mi pecho nada podía pasarle. Eso era un graso error, porque precisamente en mi pecho, era donde menos protegida podía estar. 

    Era sábado, si hubiese sido un tipo normal había podido pasar el día con ella, intentar cortejarla, intentar que confiara en mí, sabía que también se sentía atraída, que estaba sintiendo algo, pero no confiaba en mí y yo no tenía pensado cambiar la situación, todo lo contrario, ella tenía que seguir desconfiando, porque no se equivocaba, a mi lado no estaba segura, yo era el tipo malo que ninguna madre querría para su hija. 

     —¿Hace rato que estás despierto? —Preguntó interrumpiendo mis pensamientos, —¿Qué hora es?  

    —Tanto como para darme cuenta de que roncas y aún es muy temprano. —Mi inglés salió ronco, arrastraba cada palabra desde el fondo de mi garganta. La decisión estaba tomada. 

    —Mentiroso, nunca he roncado. —Movió su cabeza de mi pecho y se colocó de espalda al colchón. 

    Me moví de la cama y subí encima de ella, con mi pene delante de su boca, quería tener el primer plano cuando tuviera mi falo llegando hasta su garganta. 

    —Chupa. —No era una orden como las anteriores, era un pedido—. Quiero ver como tu boca abraza mi pene, quiero ver tu cara mientras me derramo, quiero tener presente este momento y que tus ojos azules, miren los míos antes de caer en la oscuridad. —Pedí rogando que no notara que el tipo duro, el capo de la mafia turca estaba dejando salir un lado sensible que pensaba que no tenía. 

     Hizo caso, acogió mi pene en su boca. Mientras entraba y salía ella apretaba más los labios haciendo que cada vez cualquier movimiento se me hiciera más difícil, solo quería dejar mi pene dentro, lo que hacía por segundos para que ella relajara sus cuerdas. Una mano de ella estaba en mi culo, la otra en mis testículos, sentía sus dedos desmenuzándolos, era la puta sensación más plena de este mundo. 

    Hubo un momento donde recordé que a ella le gustaba duro, empecé a embestir fuerte, ella aceleró más el movimiento de su boca y de su lengua, sus manos seguían tocando fibras desconocidas en mi culo y en mis pelotas, mi cuerpo se estaba preparando para una gran explosión. 

    —¡¡¡Ahhh!!! —El sonido de mi grito pudo haber sido escuchado fuera de la habitación, no me importaba, nada me importaba, solo era importante lo que estaban viendo mis ojos, ella lo había tragado, y estaba limpiando mi falo antes de que yo se lo pidiera. 

    Caí agotado a su lado, me coloqué justo detrás de ella y la abracé. El roce de su espalda en mi pecho, mis manos abarcando sus tetas y mi boca en su cuello, era la posición ideal para volver a quedarme dormido, pero solo quería que ella lo hiciera, quería que durmiera, quería que soñara, de hecho, quería que pensara que todo había sido un sueño. 

    Cuando se quedó dormida, me levanté con cuidado, fuí hasta el pequeño salón donde ya Llul había mandado a cambiar la cerradura y un Versace nuevo estaba esperando por mí, lo llevé a la habitación, me vestí, recogí todo lo que era mío y se lo entregué a Llul que estaba esperando en el salón. Regresé a la habitación, para mirarla antes de irme, parecía una obra de arte allí desnuda, la manta se había bajado hasta su cintura haciendo que sus tetas rosadas apuntaran erguidas hacia mí. Llevé un dedo a mi boca y luego a la suya y salí cerrando la puerta de la habitación despacito para no hacer ruido.  

    —Si no lo veo, no lo creo, ¡Has dormido con una p…! 

    —Mujer, Llul he dormido con una mujer, pero te prometo que ha sido la primera y la última. —Interrumpí, evitando que la última palabra la dijera en voz alta. 

    —Si no lo veo, no lo creo. Repitió —¡El gran Markus Hierro, el gran capo de la mafia turca ha pasado toda la noche con una… mujer! 

    —Estamos solos Llul, eso no significa que te puedas burlar de mí. —Dije llevando mi pistola a la funda colocada en mi hombro. 

    —¿Qué hago con esto? —Preguntó enseñando el juego de llaves nuevo. 

    —Déjalas donde las pueda encontrar cuando despierte. 

    —¿No nos quedamos con una? Pregunto para no tener que echar abajo de nuevo la cerradura, esta costaría más trabajo. 

    —No, no será necesario, y eso de romper cerraduras ha terminado para nosotros, a partir de ahora debemos dedicarnos a otras cosas. —Dije mirando el pequeño apartamento antes de salir. 

    —No están esperando Markus. —Llul y yo íbamos en un coche, los otros tres que me acompañaban, iban en otro, habíamos quedado con el príncipe, así se hacía llamar el hijo del rey de la coca en Milán. Su padre estaba cumpliendo pena de cárcel desde hacía algunos años, pero desde la cárcel controlaba la organización dejando que su hijo se convierta en el capo de la mafia milanesa. 

    Estas organizaciones son como dinastías, son herencias o legados, pasadas entre familiares, daba gracias por no tener que dejarle mi testigo a nadie, no me gustaría irme de este mundo sabiendo que una persona cercana a mi tuviera que seguir mis pasos. 

    —¿Has colocado hombres armados con binoculares? —De nuestra parte los ánimos estaban para llegar a un acuerdo, pero no podíamos olvidar que éramos los invasores, que ellos ya tenían establecido su territorio y nosotros lo estábamos abarcando, por ello no debía confiarme. 

    —Sí, de momento todo bajo control, el príncipe también ha mandado a sus hombres, pero él aún no ha llegado. 

    —¡Perfecto! Quiero llegar después de él, así no esperamos sorpresas. —Dije. Por experiencia sé que, en este caso, quien llega último juega con ventajas. 

    —¡Mira nada más! El gran Markus Hierro, representando al clan. —El príncipe debía tener mi edad, quizás un par menos, y a simple vista menos experiencia, al parecer nadie le había dicho que en este mundo no debemos llamar la atención. Era todo lo contrario a mí, yo vestía elegante y formal, como cualquier empresario con dinero, el vestía como un cantante de hip hop, tenía un cordón en su cuello que me imaginé que lo utilizaba cuando quería ahorcar a alguien, el cuerpo y parte de la cara llenos de tatuajes, las manos llenas de anillos extravagantes y por supuesto dos pistolas en cada una. 

    —No somos un clan, somos una organización en expansión, y en vista de que creemos que toda empresa debe expandirse no vemos ningún inconveniente en vender nuestro producto aquí en Milán. —Expuse con toda calma. 

    —¿Te gustaría que nosotros fuéramos a Estambul e hiciéramos lo mismo? —Preguntó mientras quitaba el seguro a su pistola, yo desenfundé la mía y también quité el seguro. 

    —No veo ningún inconveniente, de hecho, compartimos territorios con otras organizaciones, si vosotros encontráis mercado como lo hemos hecho nosotros aquí, no veo donde está el problema. 

    —El problema está en que estamos capacitados para suplir toda la coca y heroína que esta puta ciudad necesita, ya con aceptar que la cosa nostra tenga sus narices metidas, tenemos suficiente, así que no vamos a llegar a ningún acuerdo. —Se acercó hasta mí y colocó su arma en mi frente, estaba acostumbrado a esto, pero eso no quería decir que no pensara en lo último que hice antes de morir, y lo último que hice fue verla a ella, ver como se engullía mi pene hasta su garganta. 

    —Mira, no hemos venido a pelear hemos venido a llegar a un acuerdo, hay mercado suficiente para todos. —Mi tono era conciliador, mi mirada estaba clavada en la suya, mis hombres estaban esperando cualquier movimiento, Llul estaba detrás de mí como siempre, cubriéndome la espalda, sabía que el llevaba chaleco al igual que mis hombres, pero yo no, además que no existe chaleco para un tiro en la cabeza. 

    —Y yo te digo que no hay acuerdos, así que si quieres seguir cogiendo a la puta que te ha hecho dejarme plantado como un imbécil no será en este mundo. —Disparamos los dos a la vez, a mí se me daba mejor esquivar las balas que llevaban mi nombre, pero solo pude evitar que pasara por mi cabeza, estaba herido, pero estaba seguro de que el príncipe estaba muerto. 

     Todos empezaron a disparar, Llul me arrastró y me dejó detrás del coche, seguí disparando a todos los que se me acercaban matándolos, sabía dónde tenía que apuntar, pero llegó un momento dónde vi todo negro, luego esa luz oscura fue cambiando a luces de colores y allá al final había una luz muy blanca en forma de mujer mirándome con sus ojos azules. ¡Estoy en el puto cielo! ¡Qué sensación más alucinante! 
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    Thairé 

     

    —Thairé la jefa quiere verte. —Clarisa se acercó hasta el almacén donde seguía haciendo inventario y recolocando mercancía, ya había perdido la esperanza de que me cambiaran al puesto para el cual fuí contratada, al parecer al departamento de recursos humanos se le había olvidado que va contra la ley que te contraten para un trabajo y estar realizando otro, pero no me quejaba, mi salario no había variado, por lo menos en esa parte estaban cumpliendo el contrato. 

    Pero lo jodido era que sabía que estaba preparada para realizarme en lo que había estudiado y no podía hacerlo, porque me mandaban a hacer otra cosa. Sentía que me quería comer el mundo a fuerzas de tijeretadas, agujas y puntadas, de hecho toda esa fuerza la manifestaba en mis bocetos, tenía una gran carpeta de todo el trabajo que iba acumulando, cada vez que tenía tiempo libre me dedicaba a crear, pero no solo bocetos para mujeres, lo hacía también para hombres, tenía en mi mente al mejor modelo, soñaba de que si ese cuerpo podía llevar un Versace con tanta elegancia algún día podía llevar uno mío, era un sueño, y en eso se quedaría en un burdo y perverso sueño. 

    —Voy enseguida. —Respondí nerviosa, la jefa era nada menos que Miuccia Prada, la dueña de imperio, y de quien se decía que era una trabajadora constante, no tenía reparos en comer y compartir con sus trabajadores y trabajar a la par que los demás. Cuentan que antes no le importaba nada el negocio familiar y que llegó a vestir de otras marcas, como; Saint Laurent, que fue militante del partido comunista y que incluso se doctoró en ciencias políticas. Todo lo que hacía era alejado de la moda, no así su vestuario, hecho contradictorio para una llamada feminista y de izquierda. 

     Había logrado sacar otras firmas low cost, accesible para quienes le gustaba vestir bien y económico, en fin, hasta la fecha había sido la mejor representante de la moda intelectual, se notaba en todas las creaciones de la marca, el arte era su estandarte. 

    —¡Buenos días!  

    —¡Buenos días! Thairé es tu nombre, ¿No? Disculpa, sé el nombre de casi todos mis empleados, pero tú eres nueva, dame tiempo. —Pidió respondiendo a mi saludo con una sonrisa. 

    —No pasa nada. —Asentí sentándome en una mesa redonda El tablero de madera horizontal estaba tan brillante que podía mirar mi rostro reflejado en el. Ella estaba acompañada de la diseñadora estrella de la marca y otras personas. 

    —Thairé te he mandado a llamar porque hemos estudiado tu carpeta y hay algunos bocetos que nos interesan para la colección primavera verano, le haremos algunos retoques, pero el boceto original seguirá siendo tuyo. 

    —A cambio, te daremos un porciento que nuestros abogados establecerán, —Patricio, su marido, que también trabajaba en la marca fue quien me aclaró las condiciones, yo escuchaba sin emitir ninguna palabra —Te encargarás de la colección junto con Stella, quien es la diseñadora de la casa, tu salario se verá incrementado en un quince por ciento y aparte de todo eso ya no tendrás un horario de ocho horas, podrás entrar y salir, siempre que sea en beneficio de la colección o de la galería. 

    Era más de lo que quería, me conformaba con la parte donde me informaron que habían escogido algunos de mis diseños y que estaría junto con Stella al frente de la colección, era mucho para una estudiante recién graduada, no me lo podía creer. En ese momento entendí el significado de empezar desde abajo, el tiempo que llevaba en los almacenes, fue justo el que ellos necesitaron para ver mi valía y hacerme esa oferta. 

    —¿Estás de acuerdo? —Preguntó Miuccia. Yo asentí, porque tenía miedo de que mis palabras no salieran, sentía una opresión de felicidad en mi pecho que no sabía cómo canalizarla. 

    —En ese caso te dejamos con nuestros abogados y el encargado del departamento de recursos humanos para que modifiquen algunas cláusulas de tu contrato. —Dijo levantándose de la mesa con su marido.  

    —Si quieres nos esperas aquí unos minutos mientras entramos y modificamos las nuevas clausulas, aparte del contrato laboral nos tiene que firmar otros que es uno de autorización para usar los diseños y otro sobre el porciento que te daremos por la venta de cada uno. 

    —De acuerdo, espero. —Dije sin poder creer como un día gris podía cambiar a uno con mucha luz. Me quedé soñando en todo lo que podía hacer, en que solo era el inicio de mis sueños. Mi mirada cayóen el periódico que estaba encima de la mesa, era una noticia de unos días atrás. 

    Le eché una mirada por encima sin querer agarrar el periódico, no quería que me encontraran con él en las manos, pero a medida que iba leyendo no me pude contener. El titulo lo decía todo: “Todos muertos en un enfrentamiento entre carteles por mantener el control de la venta de cocaína y heroína” si el titulo era escalofriante, la noticia lo era mucho más.  

    Quería vomitar, quería desaparecer, quería hacerme pequeñita, quería dormir y que fuera una pesadilla, quería soñar que el turco jamás existió que todo estuvo en mi cabeza, que esa maldita noticia fuera mentira, quería haber tenido la oportunidad de conocer de verdad al narco que había sido asesinado.  

    —Thairé, ya todo está listo. —Escuché las palabras del abogado muy lejos, las escuché como un zumbido en mis oídos. 

    —De repente no me siento bien, me los podría dejar, para echarle un vistazo en casa y traerlos mañana. —Pedí de forma autómata. 

    —Claro que sí, puedes llevártelo y traerlos cuando los lea. 

    —¡Gracias! Y… ¿Podría irme a casa? —Pregunté al encargado de recursos humanos quien había salido junto con el abogado, también tenía que firmar el cambio de contrato—. Lo siento, creo que el desayuno no me ha sentado bien. 

    —Por supuesto, ve tranquila, yo me encargo. —Salí de la galería como una autómata, sin rumbo fijo, tan solo me dio tiempo de llegar a un pequeño árbol de esos que adornan las calles y vomitar debajo de él, lo eché todo, en mi boca solo se quedó ese sabor agrio y restos de comida. Tenía que llegar a mi casa, tenía que estar sola para llorar, necesitaba dejar salir toda la opresión que me ahogaba. 

    Llegue a mi casa y sin quitarme la ropa me acosté, era casi medio día, pero no me importaba la hora, ni el día, solo necesitaba llorar y pensar en él, en el puto narco que hacía más de una semana se había ido sin despedirse, me dejó dormida, cuando desperté solo encontré las llaves de la cerradura nueva, no había rastro alguno de que había estado en mi casa, no me dejó ni siquiera una nota diciéndome que se iba. 

    Me enfadé, quise llamarlo para decirle que se fuera a la mierda, que no tenía ningún derecho de aparecer y desaparecer a su antojo, que yo no era su puta, pero no tenía su número, llamé al hotel y pedí que me lo pasaran, cuando di su nombre, me dijeron que no tenían ningún cliente con ese nombre, imaginé que la suite había sido reservada a nombre de otra persona o empresa. 

    Todos los días cuando me iba a la galería miraba para todos lados esperando ver el coche negro aparcado, pero nunca apareció. La noticia que anunciaba el enfrentamiento y la muerte era del mismo día que salió de mi casa, llevaba más de una semana muerto y yo no sabía nada, llevaba más de una semana muerto y yo me levantaba todos los días odiándolo por no aparecer, odiándolo por desaparecer, odiándolo por aparecer cuando menos me lo esperaba.  

    —Te odio, te odio por hacerme esto, te odio por dejar que te mataran, te odio por no saber a dónde ir a llorar, te odio por irte sin despedirte. —En medio de mi rabia y mi dolor escuché que tocaban la puerta, podían tirarla no tenía intención de abrir. Sabía que no era él, todo le demás no me importaba, mientras el intruso seguía tocando me hice pequeñita debajo de la manta y dejé que la oscuridad me arrastrara buscando unos ojos negros y misteriosos, una voz pausada y una sonrisa inexistente. 
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    Las personas tenemos diferentes maneras de enfrentar el dolor, la mía fue callar, pensaba que si no pronunciaba su nombre, si no le contaba a nadie no se haría una realidad, era un mecanismo para sobrellevar el dolor que causaba una historia que terminó antes de empezar, llevaba tres días encerrada, metida debajo de unas mantas que aun olían a él, su olor y el llavero nuevo de mi cerradura era lo único que me decía que esa noche no fue un sueño. 

    Debía volver al trabajo, tenía que empezar a trabajar en la nueva colección, debía dejar todo lo que sentía en algún lugar de mi corazón y hacer de cuenta que nunca existió. Me vestí como siempre desde que trabajaba en la galería, llevaba uno de sus diseños, mi maquillaje no reflejaba nada, tan solo a una mujer con ganas de trabajar, de diseñar, de algún día poder contar una historia diferente. Agarré mi bolso y decidí salir a la calle, quien mi viera jamás imaginaria lo caliente que estaba mi alma. 

    —¡Hola! —La persona que me saludó tenía la mano levantada a punto de tocar mi puerta, estuvimos a punto de darnos de frente en la cara. 

    —¡Hola! —Contesté sin ánimos a un hombre que jamás había visto. 

    —¿Thairé Espinosa? —Preguntó. Yo respondí afirmativamente con la cabeza, no tenía ganas de hablar y menos con un desconocido. 

    —Siento molestarla señorita, hace unos días estuve tocando su puerta, pero al parecer no estaba. 

    —Dígame que se le ofrece, porque necesito llegar al metro, tengo que trabajar 

    —Solo he venido a entregarle esto. —Me ofreció un sobre que yo agarré con miedo. 

    —Soy, Joan Miranda, abogado del bufete de abogado Miranda & asociados, necesito que abra el sobre, porque tiene que darme una respuesta. Tenemos que dejar todo legalizado. 

    —No entiendo que pretende señor, creo que se ha equivocado de persona. —Le devolví el sobre sin abrir, pero el no quiso recibirlo. 

    —Señorita, yo solo cumplo órdenes. 

    Abrí el sobre y en él había un documento, le eché un vistazo rápido donde se podía leer que el piso donde vivía era mío, no entendía nada, llevaba algunos meses intentando convencer al dueño para que me lo vendiera, estaba trabajando y podía sacar una hipoteca, pero él se negaba, decía que nunca lo vendería. Todo me parecía una locura, algo surrealista. 

    —No entiendo. —Tenía mi mano extendida devolviendo el documento, pero el abogado no hacía intento de cogerlo. 

    —Es muy sencillo señorita, alguien le hizo esta donación, pero hace falta que se pase por nuestro despacho para hacerlo legal. 

    —Y ese alguien, ¿Quién es? Si me han hecho un regalo de esa naturaleza debo saber de dónde viene.  

    —El apartamento fue comprado por una empresa, esa empresa es quien ha hecho la donación señorita, la empresa se llama…—Ya no escuché más, sabía quién lo había hecho, solo quería saber cuándo. 

    —Me lo pensaré. —Le devolví el documento y le di la espalda con intención de irme. 

    —Señorita, Necesito saber, ¿Cuándo se pasará por nuestro despacho? —Preguntó pasándome una tarjeta, la tomé sin mirarla y la metí en mi bolso 

    —No tengo idea, le he dicho que lo pensaré si acepto el regalo o no, no estoy acostumbrada a que nadie me regale nada y más… —Callé, estaba muy sensible, no era justo lo que me estaba haciendo aun después de muerto.  

     

    ****** 

     

    Es jodido cuando la vida nos coloca antes situaciones que no estamos preparados para enfrentar, llevaba poco tiempo de conocerlo, en realidad lo que tuvimos no había un nombre para describirlo, solo sabía que los pocos momentos fueron buenos y de verdad, incluso el día que me secuestró, solo sentí un poco de miedo en el primer momento, el resto del tiempo no. Era un hombre de pocas palabras, un hombre que nunca me dijo mentiras, desde el primer momento me dijo quién era, y aun sabiendo lo peligroso que podía ser me enamoré de él, del hombre que me regaló un apartamento antes de que lo mataran, lo que significaba que pensaba en mí, el hombre que no aceptaba ningún trato. 

    No había motivos, pero me sentía observada, en el metro miraba para todos lados, pero no veía nada inusual, eran los típicos pasajeros de todos los días, mujeres como yo que se dirigían a alguna de las indigentes cantidades de boutique y tiendas que había en el Doumo, empleados de la catedral, empresarios que decidían coger el metro, porque era más fácil y más rápido que ir en coche, como uno que siempre me encontraba y que se bajaba en la misma estación que me bajaba yo. 

    Cuando entré a la galería seguía sintiendo la misma sensación, pero me relajé cuando entré a los talleres. Una vez alguien dijo que las cosas pasan en el momento justo, ni más tarde, ni más temprano, porque estar en los talleres de diseño, era la terapia que necesitaba para guardar en un rincón de mi corazón todo lo que sentía, allí entre bocetos, tijeras y el ruido de las maquinas sentía que volvía a ser yo. 

    —¿Thairé, puedo abrir tu carpeta? Quiero comprobar este boceto con el original. —Stella tenía todos mis bocetos que usarían en la colección, los originales estaban en mi carpeta, que siempre iba conmigo. 

    —Por supuesto, está ahí justo al lado de mi bolso. —Estaba concentrada mirando los bocetos que ya estaban en tres D en el ordenador, según lo que veía casi no sufrirían ningún cambio, cosa que me alegré, porque todos mis bocetos habían sido hechos en momentos de mi vida que había significado algo. Los bocetos eran mis tatuajes, eran mis marcas, eran los que representaban mi estado de ánimo. 

    —¡Madre mía! —Stella tenía sus ojos clavados en mis últimos bocetos, tenía la boca abierta. Me acerqué a mirar lo que ella estaba mirando. 

    —Thairé…, son espectaculares, cuando Miuccia los vea quedará encantada. 

    —No, esos bocetos no los verá nadie. —Me acerqué para recuperar mi carpeta 

    —¿Estás loca? Estos bocetos deben salir a la calle, cada hombre debería llevar uno de esos y más si tienen el cuerpo de tu modelo. 

    —Te equivocas, esos diseños no serán Prêt-à-porter. 

    —Me refería a cada hombre con clase y dinero, no a ese tipo de hombre que le da igual cómo va vestido. 

    —Lo siento, pero no. Ya cedi todos los bocetos que entraban en el contrato, estos no entran. 

    —Pero si se los enseñas… 

    —No Stella, por favor 

    —Vale, disculpa. 

    Los bocetos a los que se refería era los que había hecho desde que él se fue, se podían dividir en dos estados de ánimos si por así llamarlos; los primero eran de esa última semana que aún no me había enterado de que había muerto, significaban rabia, abandono, pero también significaban esperanza. Los últimos también estaban llenos de rabia, de dolor, de ausencia, de preguntas que sabía que jamás tendrían respuestas, eran bocetos hechos sin esperanzas. 

     Todos tenían al mismo modelo, un hombre alto, con un cuerpo espectacular, cabello negro, en algunos lo llevaba peinado hacia atrás, en otros desarreglado, los ojos eran negro como la noche y sus pestañas largas, pero sobre todo con una mirada enigmática y una boca carente de sonrisa.  

     

     

     

   



 Capítulo 11 

     

     

    Decidí ir al bufete, hacía una semana que el abogado me había visitado para informarme del regalo tan inusual que me habían hecho. Necesitaba más explicaciones. Ese día que fue a visitarme no me sentía fuerte, ni con ganas de hacer preguntas. En cuanto al regalo todavía no estaba segura de recibirlo. 

    Me presenté al bufete a media mañana, era uno de los más elegantes y prestigiosos de la ciudad de Milán. Cuando abrí la puerta me sentí perdida, era un gran salón lleno de ordenadores con chicas tecleando como si el mundo se fuera a acabar, pero estaba segura de lo que quería hacer. Me dirigí al mostrador, era la única chica que no tecleaba. 

    —¡Hola! Busco a… —Abrí mi bolso y saqué la tarjeta que me había dado cuando fue a mi casa—. Joan Miranda. —Dije guardando la tarjeta de nuevo. 

    —¿Tiene una cita? 

    —No… pero… 

    —Lo siento señorita el señor Miranda no atiende sin cita, puedo darle una para…, —Abrió un libro que debía ser su agenda—. Hasta dentro de un mes no tiene ningún hueco, señorita, ¡Lo siento! 

    —No pasa nada, de todos modos, déjele una nota, dígale que Thairé Espinosa lo ha estado buscando. —Me di la vuelta para salir de allí, sentía que me faltaba el aire. 

    —Espere, ¿Ha dicho Thairé Espinosa? —Preguntó a mi espalda, haciendo que me diera la vuelta. 

    —Sí, ¿Algún problema? 

    —No, ninguno, espere un momento señorita, por favor, tengo ordenes de hacerla pasar. —No entendía nada, no entendía como de tener un mes de tiempo de espera, me recibiría en ese momento, y que había una orden para hacerme pasar.  

    Me senté, me trajeron un café sin pedirlo y agua, solo me tomé el agua, Mientras observaba todo, pensaba que en esos bufetes se hacían grandes contratos, la mayoría de los abogados famosos y con dinero eran los verdaderos testaferros de las organizaciones que movían toneladas de coca, y cuando no lo eran sabían perfectamente donde guardar o invertir el dinero sin dejar rastros. 

    —Me acompaña señorita. —Me levanté y seguí a la chica del mostrador por un largo pasillo hasta llegar a una puerta que en su placa se podía leer el nombre de Joan Miranda. 

    —Thairé… me alegro de que hayas aceptado…  

    —No he aceptado nada, solo quiero explicaciones, hasta que no las reciba no aceptaré nada. —Interrumpí sentándome delante de su mesa. 

    —No sé qué clase de explicaciones quiere usted, yo solo he hecho mi trabajo. 

    —¿Qué fue lo que verdaderamente pasó con él? —Pregunté con la voz quebrada, aun dolía pronunciar su nombre. 

    —No entiendo señorita Thairé.  

    —Si me entiende, sabe perfectamente de lo que le estoy hablando. 

    —Yo represento a la empresa que le ha cedido los derechos de ese apartamento a usted, no a una persona física, no sé a qué se refiere. 

    —¿Y Por qué una empresa con dirección fiscal en Estambul me regala un apartamento? ¿Una empresa que no conozco de nada? 

    —Nuestro bufete, se encarga de hacer traspasos de propiedades, pero si todo está en regla, los motivos no nos interesan, y decídase yo tengo que inscribir esa escritura y aún le falta su firma. 

    —¿Quién firma cediéndome los derechos? 

    —Ya se lo he dicho, la empresa. 

    —¿Pero esa empresa tiene un representante legal, no? 

    —Eso no lo sabrás hasta que tenga la escritura en sus manos para firmarla. 

    —De acuerdo, ahora que el apartamento ha cambiado de dueño, ¿A que cuenta tengo que hacer el ingreso del alquiler?  

    —A ninguno, el apartamento es suyo.  

    —Hasta que no firme la escritura de traspaso no lo es. 

    —Es usted muy testaruda señorita. 

    —Lo siento. —Salí del despacho del abogado, con más dudas de las que ya tenía. Una de tres, o no sabía nada, o no quería hablar, o se lo tenían prohibido. 

    Tenía miedo de verme envuelta en asuntos turbios, quizás el traspaso del apartamento era totalmente legal pero no sabía si todo lo demás lo era. Markus estaba muy metido en asuntos de drogas y tenía miedo de recibir el apartamento y que luego vinieran a por mí.  

    Iba caminando hasta la parada de metro, de repente recordé que necesitaba sacar dinero del cajero, casi siempre pagaba con tarjeta, pero me gustaba llevar efectivo para lo que pudiera surgir, me detuve en un cajero y teclee el importe de cien euros, debía quedarme algunos trecientos si mis cálculos no fallaban, vivía al día. Miré el recibo para ver el saldo y tuve que pasar mis manos por mis ojos unas cuantas veces, pensaba que estaba mirando mal, el recibo decía que tenía un saldo de cien mil doscientos euros, eso era imposible, jamás en mi vida había visto más de dos mil euros juntos. 

    Entré a la sucursal bancaria con el recibo en las manos, no sabía lo que estaba pasando, primero me regalaban el apartamento donde vivía y luego de ser una mil eurista pasaba a tener en mi cuenta un importe inasequible para mí, y lo peor de todo era que la persona que me imaginaba podía hacerlo estaba muerto. La situación ya no me estaba gustando. Los regalos eran una pasada, ¿A quién no le gusta recibir regalos? El problema era el tipo de regalo y la sospecha que tenía de su procedencia. 

    Yo no quería verme envuelta en una situación rocambolesca de asuntos de drogas, ni de mafia, ni de nada que fuera en contra de la ley. 

    —Adelante. —Invitó el chico que estaba delante de la caja, cuando llegó mi turno. 

    —¡Buenos días!, mire… tengo en mi cuenta una transferencia de cien mil euros, ¿Podría decirme su procedencia? —Le pasé el recibo que me acababa de dar el cajero. 

    —Lo ha hecho una empresa, su nombre es…—Ya no escuché más, salí de allí, dejando al cajero con la palabra en la boca, había sido la misma empresa que me estaba regalando el apartamento. Tenía ganas de sacar al puto turco de donde sea que estuviera enterrado y matarlo de nuevo, no tenía por qué hacerme eso, yo con que él no se hubiese dejado matar tenía suficiente. 

    Me fuí a la galería con la cabeza llena de dudas, no sabía qué hacer, tenía que devolver todo, pero ¿Cómo? Ya el abogado me había dicho que con relación a apartamento esa opción no era factible, me imaginé que con la cuenta sería igual.  

    La colección iba cada día más avanzada, fruto del trabajo de un gran grupo de personas que se dejaban la piel en cada diseño. Los bocetos que habían seleccionado de mi carpeta estaban en la etapa de las especificaciones; lo que significaba que estábamos estudiando el tipo de tejido que se usaría y la variedad de tallas en que serían confeccionados. Nunca había tenido un hijo, pero me imaginaba que diseñar era muy parecido, mis primeras creaciones verían la luz, y no las llevaría cualquier mujer, mis diseños eran para mujeres empoderadas, mujeres con ganas de comerse el mundo. Llevarían la etiqueta de la firma, mi nombre no se leería en ninguno de ellos, pero los había creado yo, para mí eso era suficiente. 

     

    Así pasaban las semanas, las maquinas no descansaban, había doble turno, la colección tenía que estar lista muy pronto y después de eso todos nos relajaríamos. Hacía casi dos  meses de lo de Markus, yo me encerraba en mi trabajo y en mis diseños para no pensar en él y poco a poco aprendí a mirar su cara a través de la silueta de mis bocetos sin tanta rabia.  

    Mi apartamento estaba cerca de la parada de metro, me gustaba por su ubicación, y comodidad, tenía tres habitaciones, el salón, dos baños y una cocina, era mucho para una chica que se pasaba todo el día fuera, pero no me gustaba compartir piso, me gustaba mi soledad, me gustaba llegar y no encontrarme a nadie, me gustaba no dar explicaciones. Era un viernes lluvioso y solo quería llegar y meterme debajo de las mantas.  

    Me desnudé y me metí bajo la ducha, hacía, frío, pero debía de hacerlo, desde el metro hasta mi casa el pelo se me había mojado y lo llevaba hecho un asco. Me acosté con un vaso de leche caliente y mi carpeta, tenía intención de seguir con mis bocetos masculinos, bocetos que tenían un único modelo, porque era incapaz de ver a otro hombre llevándolos con tanta elegancia. 

    Todas las noches soñaba con él, soñaba con su mirada negra, con sus pocas palabras que salían de forma pausada, soñaba que me echaba un polvo de esos que fueron pocos pero alucinantes, y esa noche no fue diferente, soñaba que estaba acostado a mi lado, que no dejaba de besar mi cara, una mano la tenía debajo de mi cuello empujando mi boca a la suya y la otra bajaba por mis muslos deslizando mis bragas, abrió mis piernas y metió sus dedos. 

    Era tan real, sentía que explotaría en su mano en cualquier momento Tenía miedo de que el sueño se esfumara antes de derramarme como pasa casi en todos los sueños, pero sus dedos seguían apretando mi clítoris, su boca abrasaba mi lengua, su otra mano me seguía apretujando muy fuerte pegándome a su boca, hasta que exploté en su mano. 

    Abrí los ojos despacio, había sido un sueño, pero tenía un cuerpo caliente a mi lado ¡Maldita sea! pensé encendiendo la luz. 

    —¿¡¡Tu!!? 

    —¿A quién esperabas? No me digas que me has sustituido. 

 Empecé a pegarle lo hacía en la cara, en el cuerpo, le pegué tanto, que tuve que dejar de hacerlo, porque me dolían los brazos. Él no hacía nada, recibía todos mis golpes mirándome sin mostrar ninguna emoción, mientras yo no dejaba de llorar.  
   

  

    Me dejé caer al piso, él me levantó y me llevó a la cama, se acostó a mi lado y me abrazó como antes. Miraba mi cara, secaba mis lágrimas con sus besos y me apretaba a su cuerpo con tanta fuerza que me dejaba sin aire. 

  



 Capítulo 12 

     

    Markus 

     

    —¡Eres un maldito egoísta!, solo piensas en ti, no te lo voy a perdonar en tu puta vida. —Los insultos eran mejores que verla llorar, dejé que me pegara que me insultara, porque era lo que me merecía. 

    —¿No piensa decir nada? —Se levantó de la cama de nuevo, llevaba puesto una diminuta braga sin sujetador, ella quería pelear, llorar, pegarme y yo solo quería echarle un polvo alucinante, como ella le llamaba. 

    —No, me parece que debes desahogarte. —Dije, acomodándome en el cabecero de la cama y colocando mis brazos para proteger mi pecho, si intentaba pegarme de nuevo, no quería que me lastimara la herida, aún no estaba recuperado totalmente. 

    —¿Te imaginas las semanas que he pasado creyéndote muerto? quería saber dónde estaba tu tumba para ir a despedirme de ti, quería encontrarte, aunque fueras muerto, para volver a matarte, quería… 

    —Markus, ¿Todo bien? —Llul estaba del otro lado de la puerta esperando mi respuesta. 

    —Todo bien Llul, vete a la cama. —Contesté. Ella abrió la boca, pero no le salieron palabras—. Lo siento, he tenido que decirle a Llul que se quede en la otra habitación, era un riesgo ir al hotel. 

    —Markus… juro que… 

    —Si dejas de pelear y de pegarme y vienes a la cama te puedo contar todo, bueno todo no, solo lo importante, los detalles me los guardo, por tu seguridad. 

    Vale. —Se acercó despacio, le extendí mi mano, pero no la cogió, se acostó en su lado, se llevó la manta hasta el cuello y se quedó mirándome.  

    —¿Cómo has entrado? ¿Has roto la cerradura de nuevo? —Preguntó. Contesté sacando el llavero de mi pantalón, ella lo entendió, pero no dijo nada. Seguía en mi lugar solo me había movido para sacar las llaves, Sabía que no debía tocarla hasta que le explicara, eso no quería decir que lo entendería. 

    —He estado mucho tiempo en el hospital, pude esquivar la bala que iba a mi cabeza, pero mi pecho no tuvo tanta suerte, estaba alojada muy cerca del corazón y me han tenido que hacer una operación muy complicada. 

    —Existen los teléfonos sabes. 

    —Lo sé, pero estuve poco más de un mes en coma, nadie creía que me iba a despertar. 

    —¿Por qué te dieron por muerto? 

    —Porque así funciona este negocio, cuando hay enfrentamientos, la policía nunca sabe cuántos mueren y cuantos viven, así es más fácil para ellos. 

    —Y, ¿Quienes murieron? —Su voz salía más lenta de lo normal. 

    —De las dos partes, solo que ellos perdieron a su jefe. 

    —¿Lo mataste tú? —Su cara era de temor, yo no quería que me temiera, si lo hacía la vida, ni la muerte tendría sentido. 

    —Eso no importa, lo que importa es que estoy vivo, nada más, y que he regresado por ti. —La última frase tenía un doble sentido; ella pensaba que había regresado de Estambul por ella, pero yo sabía que había regresado de la muerte por ella. 

    —¿Aunque no te hubiesen herido tenías intención de desaparecer? ¿No? —No perdía ninguna reacción de mi cara, yo me sentía desnudo, a pesar de que aún llevaba puesto mi traje. 

    —¿Po que lo dices? —Quería saber lo que ya sabía, eso me permitía ganar tiempo para explicarle. 

    —Por el apartamento y los cien mil euros en la cuenta, ¿Era el pago que pretendías dejarme antes de irte y no volver? 

    —No era un pago, al menos no para mí, era mi manera de saber que estarías bien, que no te faltaría nada, estaba poniendo en riesgo tu vida y eso no lo podía permitir, tú me hacías vulnerable y tenía muchos frentes abiertos. 

    —¿Y ahora no existe ningún riesgo? 

    —Siempre habrá riesgo, pero no puedo estar lejos de ti. Desde que desperté solo quería saber que estabas bien, quería viajar enseguida, pero me lo han prohibido. 

    —Pero estás aquí.  

    —Pero eso nadie lo sabe, ¿Por qué cree que he dejado a Llul en la otra habitación con las ganas que tengo de que pasemos un fin de semana a solas, solo tú y yo?  

    —¡Eres increíble Markus! 

    —Gracias 

    —No es un cumplido. 

    —Lo sé, ¿Ahora puedo quitarme la ropa? Ya quiero estar ahí debajo de ti. 

    —Estás herido. 

    —Lo sé, pero no haré todo el trabajo. —Me levanté, empecé a quitarme el Versace que ya estaba todo arrugado. Cuando entré a la habitación y la vi dormida, con las mantas casi igual a como la dejé la última vez que me fuí, no pude contenerme y me acosté a su lado, pero tampoco pude detener mis manos, ni mi boca llevándola en medio del sueño a un orgasmo, como decía ella, alucinante. 

    No tenía intención de viajar, hacía una semana que me habían dado el alta, pero estar en mi casa solo pensando en ella no era la mejor idea para pasar un fin de semana, además nunca había hecho caso a las órdenes, así hayan sido de un equipo médico. Llamé a Llul y volé a Milán, ignorando todas las recomendaciones. 

    Cuando aterrizamos no sabía qué hacer, era muy complicado ir al hotel, las cosas aún no estaban calmada y yo estaba al cincuenta por ciento de rendimiento, tampoco tenía intención de llegar a su casa y echar la cerradura abajo de nuevo, y tocar tampoco era una buena opción con lo enfadada que debía estar, era seguro que no me abriría, pero Llul, como siempre sorprendiéndome. Ese día sin hacerme caso hizo copia de la llave del portal de la entrada y del juego nuevo, por lo que pudimos entrar con “nuestras llaves” 

    Cogí la funda con la pistola y le dejé en mi lado de la cama, nunca dormía sin ella, gracias a ella había podido salir bien librado de uno que otro encuentro. Thairé se quedó viendo todos mis movimientos, pero no dijo nada. Cuando volví a la cama se acercó y pasó sus dedos por la piel donde todavía se marcaban los puntos. 

    —¿Se ve un poco grande no? —Mientras pasaba sus dedos por mi piel, yo sentía que mi pene despertaba de un gran letargo, después de pasar tanto tiempo hibernando había decidido hacer acto de presencia. 

    Se hizo a un lado y me hizo espacio para que me acostara a su lado, dejé que fuera ella quien tuviera la iniciativa por primera vez. Esperaba que más adelante el hombre duro volviera a hacerse de nuevo con el control. Observé como subía encima de mí besando mi cara por todos lados. 

    —Tenía ganas de matarte. —Su voz susurrando en mi oído no me daba miedo, al contrario, me ponía mucho más duro. 

    —Hazlo, mátame lentamente, como solo tú sabes hacerlo. —Con cuidado de no hacerme daño, bajaba, no sin besar cada parte de mi cuerpo, hasta la herida recibió de su boca el aliento que le hacía falta. 

     No perdía mi mirada, quería ver que haría con mi pene que estaba esperándola tan duro como una piedra. Cuando llegó hasta él lo lamió sin llegar a tocarlo con sus manos, eran lamidas lentas en la punta y por los laterales, con cada movimiento de su lengua yo iba cayendo en un espiral de sensaciones que nada tenían que ver con lo que acababa de vivir. 

    Cuando estaba al borde del abismo lo metió todo en su boca, hasta el final, apreté los dientes, incapaz de controlar la oleada que atacaba mi cuerpo, no sé dónde encontré la fuerza necesaria para detenerme y no derramarme, no quería hacerlo, tenía un sueño recurrente y era ella cabalgando encima de mí. 

    Con la mirada me entendió, sabía que no tenía intención de derramarme, aunque su boca fuera un arma letal. 

    —Lo haré con cuidado, no te muevas, tan solo observa y siente. —No tenía intención de hacer nada, con mis brazos debajo de mi cabeza observé como su coño engullía mi falo de una sola estocada y de repente sentí que estaba en el lugar perfecto, que no había otro. 

    Empezó a balancear su cuerpo lentamente, hasta que mis manos no pudieron quedarse quietas y la sostuve por los laterales, para no perder la sincronía del movimiento. 

    —¿Los dos a la vez? —Nunca supe si fue una pregunta o una afirmación, pero era la primera vez que una mujer me pedía o me informaba que me derramara con ella, no sabía si podía hacerlo, no sabía si podía mantener la sincronización para que lo hiciéramos, pero asentí. Yo era un hombre de dar órdenes más que de consensuar, si quería una mamada, pagaba, si quería coger también pagaba, y mi idea preconcebida era que el que pagaba era quien tenía derecho a exigir, pedir, derramarse, más no a tener una emoción más allá de expandir un chorro de esperma.  

    —¡Ahora! —Su mandato sonó como una orden, la cadencia de su cadera y la mía crearon una concordancia rítmica, mis manos cambiaron de posición hasta su cara, quería mirarla, quería perderme en sus ojos azules durante los segundos que duraron nuestros cuerpos explosionando. 

    Nos miramos sin decirnos nada, no había nada que decir, lo que acabábamos de hacer era para sentirlo y saborearlo. La acerqué a mi pecho con cuidado, enredé mis largas piernas a su diminuto cuerpo y sentí que, si no era el cielo, era muy parecido. 

    —Ha estado genial, contigo siempre ha sido genial.  

    —Genial es mi segundo nombre. —La voz me salió como un susurro, pero no tan bajo para que ella no pudiera escuchar. 

     

    ****** 

     

    Desperté muy temprano, a pesar de que era sábado nunca dormía más de cinco horas, al tener un trabajo tan inusual no tenía horario, era mi propio jefe y los grandes lotes de mercancía casi siempre llegaban de noche, además que estar un mes durmiendo me había parecido que había sido toda una vida. 

    Si estuviera en mi casa me habría ido al gimnasio, podía hacer algunos ejercicios para fortalecer los músculos que han estado relajados mientras estuve durmiendo. Thairé estaba pegada a mi cuerpo como una lapa, pero en vez se separarme de ella, pegué mi cuerpo mucho más, mi boca se movía por su cara, esa necesidad que sentía de besarla era nueva y la estaba aprovechando. 

    Me levanté con cuidado y saqué un pantalón de chándal de mi maletín, tenía que tomar los medicamentos.  

    —¡Buenos días! ¿Esa mujer no come nunca? —Llul estaba de brazos cruzados delante del frigorífico, donde solo había una botella de agua y un par de manzanas. 

    —Llama al súper, pide que lo llenen, no deberíamos salir. Alcancé la botella de agua y me tomé las pastillas. 

    —¿A dónde vas? 

    —A la cama de nuevo, regresaré cuando haya que comer. Necesito… 

    —¿Recuperar el tiempo perdido?  

    —Iba a decir tomar un café o un té, pero eso también. 

    —Anoche te pegaron una buena paliza. 

    —En todos los sentidos, aun no estoy en forma. 

    —¿Qué vamos a hacer hoy?  

    —Yo, nada, hace mucho que no me tomo un fin de semana para mí, si piensas salir, evita que no te vean. 

    —No, en esa habitación estoy muy bien, además no te pienso dejar solo. Eso sí, dile a la rubia que estoy al lado para que no salga desnuda. 

    —Ya lo sabe. 

    —Mejor. —Llul y yo teníamos una característica manera de comunicarnos, con pocas palabras podíamos expresarlo todo, era la única persona en el mundo a quien le confiaba mi vida, la relación iba mucho más allá de ser capos de la mafia turca. 

    Me escapé de la muerte en aquel enfrenamiento por él, le debía unas cuantas vidas, así como él me debía a mí otras tantas. Cuando desperté en el hospital la primera cara que vi fue la suya. No permitió que nadie, aparte de los médicos entrara a mi habitación, sabía que indefenso corría peligro. 

     

     

     

   



 Capítulo 13 

     

     

    Cuando regresé a la habitación Thairé no estaba, me imaginé que estaba en el baño, tenía intención de entrar, pero recordé que las mujeres necesitan estar a solas en el baño cuando se levantan, por lo que subí de nuevo a la cama para esperarla. 

    —Pensaba que lo habías hecho de nuevo. —Venía hacia mi totalmente desnuda, solo su pelo estaba envuelto en una toalla. Se acercó y me dio un beso obsceno, su lengua llegaba hasta mi garganta, sabía a crema de dientes, olía a gel y a ese olor característico suyo que me volvía loco. 

    —…Pero luego vi ese maletín y escuché voces en salón y sabía que aun seguías aquí, así que me fuí a la ducha con la esperanza de encontrarte en mi cama y no me has decepcionado.  

    Levantó la manta y se quedó mirando mi cuerpo, estaba un poco más delgado después del tiro, pero poco a poco mi complexión iba volviendo a su estado, no me importaba que ella me viera en esas condiciones, de hecho, quería que lo hiciera, que lidiara con ese yo, porque quizás todo se repetiría de nuevo, en mi mundo nada se daba por hecho. 

    —Aquí estoy, pequeña, no me iré, por lo menos no sin ti. —Besé su frente para que entendiera que lo mío iba más allá del sexo, que se había metido en mi piel, que estaba dispuesto a asumir riesgos, que si ella estaba en mi vida podía enfrentarme a ellos. 

    —Eso no es cierto, el domingo regresarás a Estambul. 

    —Pero volveré, no desapareceré, asúmelo pequeña, tienes a un narco en tu vida, no todas las mujeres pueden decir lo mismo. —Arrastré su cuerpo cambiando de posición, ella estaba de espalda al colchón esperando para vibrar al toque de mis manos, me estaba entregando su cuerpo para que yo me postrara ante él, y eso precisamente era lo que tenía pensado hacer, adorarlo de la única manera que sabía; sin palabras, pero con el alma como instrumento para tocar fibras sensibles. 

    Sentía que mi lengua y mis manos no eran suficiente, sentía que necesitaba más. Dejé de acariciarla y subí encima de ella cuidando de no aplastarla, la cubrí toda con mi cuerpo, mis manos abarcaron sus mejillas y mi lengua viajó hasta su garganta, era la puta sensación más grande que había sentido, quería meterla dentro de mí. Perdí la noción del tiempo que estuvimos en esa posición, era una necesidad más grande que el sexo, más grande que todo. 

    —Markus… 

    —Estoy jodidamente loco por ti Thairé. —Mi boca fue el instrumento que usó mi alma para expresarse, no había vuelta atrás. Ella se quedó mirando mis ojos sin pestañear, su mirada era una mirada diferente, sus ojos se veían más azules, y cuando su voz salió, también la noté diferente. 

    —Y… ¿Eso es bueno o malo? 

    —Creo que es jodidamente bueno para mí, pero no para ti. 

    —¿Po qué? 

    —Por lo que soy, por el peligro que represento en tu vida. —No le había mentido acerca del peligro que significaba que ella estuviera en mi vida y no tenía intención de hacerlo, porque eso denotaba que tenía que ser precavida y prestar atención a los detalles. 

    —A mí solo me importas tú, no lo que representas. —Tan solo una frase dicha con coherencia, una frase que podía cambiarlo todo, porque le importaba, pero yo representaba el peligro, así que a partir de ese momento no solo tendría que luchar para sobrevivir yo, también tenía que hacerlo para que viviera ella, de hecho, ya había empezado le pegué un tiro al príncipe en la cabeza por nombrarla, pero eso nadie lo sabía. 

    —Lo que represento es más peligroso que yo, al menos para ti pequeña. —Hablaba, hacía pausas para respirar y la besaba, llegó un momento en que dejamos de hablar para mirarnos buscando conocernos, yo quería aprenderme cada parte de su cuerpo, quería saber cuáles eran las partes sensibles que la hacía temblar. Mi erección chocaba con su piel. 

     —Markus, hazme el amor, hazme tuya. —Era la primera vez que esa palabra era pronunciada en lo que fuera que tuviéramos, siempre hablábamos de coger, de echar polvos alucinantes, pero no de hacer el amor. Yo nunca había hecho el amor, nuca me había enamorado. Mi vida se podía resumir en dos etapas; la primera donde fuí a la universidad y me convertí en uno de los mejores en mi campo, y la segunda en la que me convertí en un capo de la mafia y pagaba para coger, porque así me sentía seguro, libre de hacer lo que hiciera falta sin el miedo en el cuerpo de que pudieran hacer daño a los míos.  

    —Quiero probar de nuevo tu sabor, me parece que ha pasado una eternidad desde la última vez, tú intenta mantenerte tranquila, observa y disfruta. —Me había robado su frase, pero era exactamente lo que quería, que no dejara de mirarme, que no tuviera ninguna duda de quien tendría su cabeza dentro de sus piernas. 

    Me comía su coño de manera diferente, la vez anterior lo hice con desesperación, con expectativas de si le gustaría o no, esa vez dejé salir al gran macho alfa que habitaba en mí, pero esta vez lo hacía de manera pausada, pero apasionada, porque estaba seguro de que no sería la última, y que en cada una de ellas la haría explotar de manera diferente. 

    Su grito salió de su garganta y se expandió por toda la habitación, y quizás voló hasta el salón, pero eso no me importaba, me gustaba escuchar lo que le provocaba con mi boca. Yo tocaba las fibras más sensibles de su coño buscando que mil emociones fueran manifestadas con su cuerpo, con sus manos; las que tenía aprisionadas a las mantas, y otras veces aferradas a mi cabeza, poco a poco se dejó ir, su respiración y sus gritos se hicieron más fuerte, y con la boca abierta robándose el aire que a mí me faltaba explotó en mi boca y ahí estaba yo esperando para beberla toda, era la manera de tener algo de ella dentro de mí. 

    —Abre los ojos por favor. —Pedí sacándola de su adormecimiento, era la calma que llegaba después de la tormenta. Mis ojos estaban fijos en los de ella, y mientras la miraba metí mi lengua en su boca, tomé sus manos y me introduje en el cielo, su coño mojado, rosado y rasurado era mi puto cielo. 

    —¡Fuerte! —Era el mismo pedido de siempre, le gustaba fuerte, le gustaba sentir mi falo profundo, mi cadera empezó un movimiento más agresivo, la sentía tan mía, tan vulnerable, tan pequeña que ese sentimiento me hizo dueño de ella. 

    —Mírame, quiero que esos ojos azules nunca dejen de mirarme. —Seguía embistiendo como a ella le gustaba, estaba esperando ese segundo orgasmo que sabía no tardaría mucho, su cuerpo y sus emociones me lo estaban diciendo, hasta que sentí su rigidez, su corazón más acelerado y su boca abierta buscando la mía antes de que olas inmensas de placer la arrastraran. 

    Cuando llegó como una marea ahí estaba yo sujetándola, mirando la maravilla en persona derramándose delante de mis ojos y fue el momento cuando exploté dentro de ella sin apenas darme cuenta, porque mi mirada no perdía la suya, mis manos aferradas a las suyas y mi lengua en el único lugar donde se sentía libre; en su boca. 

    Me dejé caer sobre ella, dejé mi cabeza en su pequeño cuello hasta que mi respiración volvió a normalizarse. Era la primera vez que cog…, le hacía el amor a una mujer pensando más en su placer que en el mío, no es que haya sido un egoísta, sino que cuando compras sexo, la cosa funciona así, quien paga es quien obtiene, así de simple. 

    —Acabo de salir de tu coño y ya quiero estar dentro de nuevo, pero no como nada desde ayer y mi estómago me pide comida a gritos, aunque mi cuerpo pida otra cosa. 

    —Primero le haremos caso a tu estómago, debes alimentarte, has perdido algunos kilos. 

    —¿Tanto se me nota? —Pregunté echándome a un lado para que pudiera levantarse. 

    —Quizás no a simple vista, pero recuerda que te he tenido encima de mi desnudo desde anoche. —Observaba como se metía por los pies una minúscula braga y luego un pantalón de pijama y una camiseta. —Pero… tenemos un problema, no tengo comida para ese cuerpo. 

    —Tampoco para el tuyo, pero ya debe estar solucionado. —Estaba seguro de que Llul se había encargado de llenar el frigorífico, más por su necesidad que por la nuestra. 

    Me levanté y me puse de nuevo el pantalón de deporte y una camiseta, más por taparme la herida, salimos de la habitación tomados de la mano. Desde la cocina nos llegaba el olor a comida, Llul estaba delante de los fogones, yo necesitaba echarle carbohidratos a mi cuerpo. 

    —Hey rubia ¿Eres vampiro y no nos había dicho nada? —Preguntó Llul mirándola. Era la primera vez que se dirigía a ella de forma tan directa. 

    —¿Por qué lo dices?  

    —En tu casa no hay comida, me imagino que te alimentas de sangre. Observando a Markus… lo noto más débil que ayer. 

    —Quizás, pero con una gran sonrisa en su cara. —Dijo alzando los pies para darme un beso al que respondí metiendo mi lengua en su boca. 

     —Lo siento, lo que pasa es que… mayormente cuando me visitan me avisan y eso me da tiempo a comprar comida. —Respondió a Llul después de separarse de mi boca. 

     —Nosotros no somos invitados, ya mi jefe lo ha dejado claro, ahora vamos a desayunar, ¿Dónde están los cubiertos rubia? 

    —Ya me encargo yo, sentaros.  

     

     

   



 Capítulo 14 

     

    Thairé 

     

    Nos sentamos a la mesa con todo lo que había hecho Llul, parecía una comida para un ejército, pero nos comimos todo, Markus y yo un poco menos, pero Llul comió como por tres, necesitaba mantener ese gran cuerpo que tenía. 

    Cuando terminamos de comer me levanté y empecé a llevar cosas a la cocina. Tenía mis brazos encima de la isleta de la cocina pensando en todo lo que estaba pasando. El capo no había muerto, estaba vivo, había regresado y me había hecho el amor como si no hubiera mañana, pero la situación no era como para tirar cohetes. 

    —¿Por qué? —Llul entró a la cocina trayendo el resto de los cuencos que quedaban en la mesa. 

    —¿Por qué, que? —Intentaba hacerse el sueco, sabía perfectamente lo que le estaba preguntando, quería que me dijera lo que Markus callaba. 

    —No sé a qué te refieres rubia, pero lo único que te puedo decir que no te avisé de la situación porque tenía orden de no hacerlo, fin de la historia. 

    —¿Orden de quien, si Markus estaba en coma? 

    —Rubia, te acabo de decir fin de la historia. 

    —¿Por casualidad te ha dicho que pongas a alguien a vigilarme? ¿Estoy corriendo algún peligro? —El semblante de Llul cambio, y me miró fijamente, 

    —¿Por qué lo dices?  

    —No sé, quizás esté exagerando y sean paranoias mías, pero llevo semanas con la sensación de que me siguen, pero busco y no veo a nadie en particular. 

    —¿Que estás diciendo? —Markus entró a la cocina, dejó caer el paquete de pastilla que traía en las manos, estaba asustado, miraba de mí a Llul, a ver quién explicaba la situación. 

    —¿Tú has mandado a alguien? —Markus miraba a Llul buscando una respuesta, yo estaba detrás de él, mientras ellos se miraban, Markus se notaba más asustado de lo que quería aparentar. 

    —No, ¿Qué dices? Tú nunca me has dicho que debía hacerlo. 

    —¡Joder, Joder! Ven conmigo. —Markus y Llul se dirigieron a la habitación que Llul se había expropiado en mi casa, yo me quedé metiendo los platos en el lavavajilla y recogiendo todo. No sabía que podía estar pasando, quizás cometí un error al preguntarle a Llul, además era solo una sensación, nunca había puesto cara a nadie, creí que Markus estaba exagerando. 

    Un millar de pensamientos pasaron por mi cabeza, me hacía otro millar de preguntas ¿Estaba corriendo peligro por estar con un capo de la mafia turca? ¿Si era así, me harían algo cuando Markus volviera a Estambul? ¿Me cortarían algún dedo y se lo mandarían como regalo? Mi cuerpo tembló solo de pensarlo. 

     

    Me agaché y recogí el cartón de pastilla que Markus había dejado caer, tomé un vaso de agua del frigorífico y me dirigí hasta la habitación que estaba ocupando Llul. Después de un suave toque en la puerta entré. Markus estaba hablado por teléfono en su idioma, por lo que no entendía nada de lo que decía, Llul estaba delante de un ordenador portátil. Se habían montado una pequeña oficina en mi casa y yo sin saber nada.  

    Eché un vistazo a la pantalla y alcancé a ver imagines de la calle de mi edificio, esto me parecía una puta locura. 

    —¿Qué hacéis? —Mi voz salía temblorosa mientras le pasaba a Markus el agua y las pastillas, se guardó el teléfono en el bolsillo del pantalón y tomó lo que le estaba pasando. —¿Por qué estáis mirando imágenes de mi edificio? ¿Erais vosotros no?  

    —No, no hemos sidos nosotros y ahí es donde está el puto problema, Llul está mirando la cámara a ver si ve a alguien conocido siguiéndote. 

    —Markus… creo que estáis exagerando, no he visto a nadie, tan solo ha sido una sensación de ser observada, quizás me haya equivocado. 

    —Quizás, pero yo prefiero estar seguro, ahora salgamos de aquí, dejemos a Llul trabajar. 

    Salimos de la habitación y nos sentamos en el sofá, mi salón me había parecido grande, pero con Markus sentado en el, me parecía pequeñito, Markus era un hombre imponente, su personalidad de capo de la mafia turca era arrolladora.  

    —¿Qué hace una cámara grabando la fachada de mi edifico Markus? —Estaba enfadada, pero no me pondría a pegar gritos como anoche. Solo quería una explicación. 

    —Cuando desperté y recordé lo que había pasado ordené a Llul que mandara a poner cámaras fuera, quería verte, quería saber si estabas bien. 

    —¿No era mejor llamarme? 

    —No, aun no tenía nada que decirte. —Intentaba justificarse, pero no me gustaba lo que estaba pasando—. Te juro que solo fue en la calle, aquí dentro no me atrevería sin tu permiso, además, esas cámaras nos dirán si hay alguien siguiéndote.  

    —Markus… cualquier decisión que tomes respeto a mi quiero ser la primera en saberla, una vez me dijiste que no me mentiría y no quiero que empieces a hacerlo ahora. 

    —Omitir información no es mentir.  

    —Entonces no me omitas información. —Lo miré, buscando un asentimiento, el cual lo hizo moviendo afirmativamente la cabeza, confiaba en él, sabía que no me diría todo, pero si lo que fuera importante.  

    —Ven aquí pequeña. —Extendió la mano y atrajo mi cuerpo al suyo, hizo que recostara mi cabeza en su pecho y allí me sentí protegida, era una locura porque el peligro era él, el capo de la mafia era él y nadie podía sentirse protegido con un hombre con esa condición, pero yo lo hacía, sabía que con él nada me podía pasar.  

    El teléfono de Markus emitía un pitido, metió su mano en el bolsillo, miró la pantalla y  empezó una conversación en su idioma, si sigo con este hombre voy a tener que aprender a hablar turco, pensé. 

    Me separé de él para darle más intimidad, cogí mi carpeta donde hacía mis bocetos y fue el primer dibujo que hice del él sin un traje, esta vez el capo tenía un pantalón deportivo y aun así seguía siendo guapísimo. 

    Estaba tan absorta en mi boceto que no me di cuenta cuando Markus dejó de hablar, levanté la cabeza y allí estaba sentado en el sofá mirándome, ya conocía esa mirada, sin perderla dejé mi carpeta, me levanté del sofá y me acerqué a él, tomé su mano y nos dirigimos a mi habitación, era hora de calmar a la fiera. 

    En la habitación bajé su pantalón sin calzones, no los usaba por lo visto, levanté su camiseta, él no hacía ningún movimiento, yo también me quité mi pijama, nos dirigimos a la ducha. El baño de mi habitación era el más grande, tenía una bañera espaciosa, por lo que nos metimos los dos. Estábamos uno frente a otro dejando que los chorros de la alcachofa cayeran en nuestros cuerpos. 

    Echó gel en sus manos y empezó a frotarme las tetas, mientras besaba mi cuello, agarró el grifo me aclaró, para agacharse y empezar a lamer la areola de mis pezones. Tenía una mano en mi cuello, con la otra me masturbaba y su lengua lamiendo mis tetas. Su forma de echarme un polvo había cambiado, no dejaba de ser duro como me gustaba, pero quizás ahora era más humano, o esa era mi impresión. 

    —Frota más fuerte Markus. —Me gustaba lo que me hacía, pero sentía sus dedos como el soplo de una pluma y yo quería más, quería derramarme al toque de sus dedos. Empezó a frotar mi clítoris más fuerte, a chupar mis tetas en vez de lamer, mi cuerpo empezó a retorcerse de placer mis gemidos volaban por las paredes y se confundían con el sonido del agua de la ducha. 

    —Hazlo pequeña, vente para mí. —Era la frase que faltaba para explotar en su mano, él dejó de chupar mis tetas para meter su lengua hasta mi garganta.  

    —¿Todo bien? —Preguntó antes de llevar su mano a la boca y chupar los dedos, después que lo hizo metió su lengua en mi boca nuevamente, quería que yo probara mi propio sabor.  

    Quería que me echara un polvo alucinante en la bañera, pero recordé que tendría que hacer un gran esfuerzo y que aún le dolía la cicatriz. Me agaché y metí su pene en mi boca, mis dedos arañaban sus testículos mientras mi boca acogía un gran pene turco. Una de mis manos seguía arañando sus testículos, pero la otra se movía acariciando su duro culo y una que otra vez el pequeño agujero. 

     

     —¡¡¡Ahhhh!!! —Su aullido era parecido al de un animal, sus venas se hincharon, sentí como su cuerpo se estaba preparando para que una ola de semen entrara a mi garganta. Cuando terminé de limpiarlo con mi lengua me levanté y alcancé su boca para besarlo, yo también quería que probara su propio sabor, me quedé sorprendía cuando lo hizo sin poner ninguna objeción. 

    —Necesito ir a la cama y dormir. 

    — ¿Te sientes mal? —Mi pregunta era de preocupación. 

    —No, pero debo recuperar fuerzas para seguir haciendo esto, quedan pocas horas para volver a Estambul, creo que es la primera vez que no quiero irme de un lugar. 

    —Aún nos queda el día de mañana. —Era sábado, nos quedaba un día para estar juntos y yo quería aprovecharlo. 

    —No pequeña, en la madrugada de esta noche debo coger el avión, hay problemas y tengo que estar en Estambul mañana a medio día.  

    —¿Y me lo dices ahora? 

    —Me acabo de enterar, la llamada se trataba de eso, lo siento, pero volv… 

    —No me prometas nada. —Mi voz salía ronca, estaba tratado de contener mis lágrimas o mi rabia, no sabía cuál de las dos—. Haz lo que tengas que hacer, ya sé que estás vivo, debes hacer lo que sea para seguir estándolo, quiero que me lo prometas. 

    —Te lo prometo, pero después de la siesta y de ver si Llul ha encontrado algo tenemos que hablar de tu seguridad. 

    Unos minutos más tarde estábamos acostados desnudos, pegaditos, sentía como su respiración en mi cuello se iba haciendo más lenta, y por unos segundos sentí que era yo quien quería protegerlo a él. Era una locura, porque, ¿Cómo cojones podría proteger a un capo de la mafia turca que vivía y hacía lo que le daba la gana? ¿Qué entraba y salía sin avisar? ¿Qué solo confiaba en su pistola y en sus matones? ¿Y por si fuera poco que vivía al margen de la ley? 

     

     

   



 Capítulo 15 

     

     

    Despertamos un par de horas después, porque Llul estaba tocando la puerta. Markus se aseguró de que teníamos la manta hasta el cuello y lo dejó pasar a la habitación. 

    —Por si no lo recordáis son las siete de la tarde, ahora cuando te dejen levantar de esa cama ven a mi habitación. —La mirada de Llul estaba fija en la de Markus. 

    —Voy enseguida. —Markus y Llul tenían una peculiar forma de comunicarse, a mí me parecía que, aunque hablaran se entendían más con la mirada que con la voz, era la impresión que me daba. 

    —Ehhh… no me hagas caso acerca de la hora, yo también estaría en la misma situación, si fuera el caso. 

    —Que es mía, no se te olvide cabrón. 

    —Lo sé, y por eso tengo que cuidar a la rubia. 

    —Ehhh, estoy aquí ¡Hola! —Hablaban de mí como si no estuviera presente y eso me incomodaba. 

    —Voy a ver que ha encontrado Llul, regreso en un momento, tengo que echar un polvo alucinante ahora que he recargado pilas. —Lo estaba empezando a conocer, quería desviar la atención del tema a fuerza de polvo, pero yo también tenía cosas que decir. 

    —Vamos a ver es la palabra correcta, esto se trata de mí, y quiero estar presente para que veas que sois unos exagerados, los dos. —No hubo manera de dejarme fuera, lo que Llul había visto en las cámaras yo quería verlo, porque me implicaba a mí. 

    —Lo siento, no quiso quedarse en la cama. 

    —Mejor, porque quiero que vea unas imágenes. —Llul pasaba imágenes, eran rostros desconocidos, personas sin nombres que transitaban por la calle, yo no iba a poder conocer a nadie, estaba segura. 

    —¡Para! La anterior pásala de nuevo. —Los tres acercamos los ojos a la imagen, estaba segura de que ellos no lo conocían, pero yo sí.  

    —¿Quién es Thaire? —Markus miraba de la pantalla hacía mí buscando una respuesta. 

    —Iam, era mi novio, ¿De cuándo es esa imagen? —Si Markus me había dicho la verdad y hacía menos de dos semanas que había instalado las cámaras, no entendía que hacía Iam intentando abrir la puerta de mi edificio. 

    —De hace cuatro días. 

    —Entonces no entiendo que hacía Iam entrando a mi edificio, lo dejamos hace más de cuatro meses. Ahora que recuerdo nunca me devolvió las llaves, pero… no ha podido entrar aquí, porque vosotros habéis cambiado la cerradura. 

    —¿Puedes ver la hora Llul? 

    —Sí, era media mañana, exactamente once y cuarto.  

    —A esa hora sabe perfectamente que yo no estoy en casa.  

    —¿Dónde puedo encontrar al tal Iam ese?  

    —¿Lo piensas matar? 

    —De momento no, pero dejarle algo claro. 

    —También he visto otra que me ha parecido sospechosa. —Llul pasó la imagen de un hombre bien vestido, con traje y un maletín, era el que me encontraba todos los días en el metro. 

    —A ese también lo conozco y no, no ha sido mi novio. —Aclaré mirando a Markus que ya su mirada negra estaba cambiando por una más agresiva—. Me lo encuentro todos los días en el metro, me imagino que trabaja en el Doumo, porque se baja en la misma parada que yo. 

    —Pues no entiendo que hace merodeando tu casa, ¡mira! —Llul empezó a pasar imágenes de diferentes días y horario cerca de la entrada del edificio en ninguna de las imágenes se le veía entrando. 

    —Llama a tus contactos, envíale las imágenes y que te digan quien es, quiero saber hasta cuantos centímetros mide su pene. 

    Salimos de la habitación, Markus fue a por agua y se tragó dos pastillas, yo lo observaba, pero no tenía nada que decir, quería decirle que no intentara nada contra Iam, pero no sabía cómo hacerlo, todo esto me parecía una locura. 

    —Markus… he dicho la verdad, desde que lo dejé con Iam no lo he visto, me ha llamado unas cuantas veces, pero no he respondido, pero te prometo que hablaré con él, le preguntaré… 

    —Tu no preguntarás nada, lo haré yo Thairé, ¿Sabes que es lo jodido de todo esto? —Se acercó hasta mí y pasó sus dedos por mi cara y mis labios, me miró a los ojos y metió su lengua en mi boca—. Que no sé de qué o de quien tengo que protegerte, y lo más jodido aun es que tengo que irme en la madrugada y no resistiría que por mi culpa te pasara algo. —La última frase la dijo respirando en mi cuello, su respiración estaba acelerada, había una forma de calmar a la fiera que ya conocía, pero pensé que las cosas no se resolvían echando un polvo, que teníamos que hablarlo.  

    —No me pasará nada Markus, estás exagerando. 

    —Te he dicho que nunca te mentiría, y lo estoy cumpliendo, así que te estoy informando que a partir del lunes dos hombres estarán detrás de ti. Podrían hacerlo y estoy seguro de que no te enterarías, pero prefiero ser yo quien te lo diga, ellos intentaran hacerlo con discreción, para que puedas llevar una vida medianamente normal,  

    —Markus eso no será necesario. 

    —Lo es y no intentes darle esquinazos, porque entonces me voy a enfadar mucho. 

    —Markus… 

    —Se acabaron los viajes en metro, a partir del lunes habrá un coche para ti en la cochera, ¿De acuerdo?  

    —Markus, conducir en Milán es asqueroso, por eso no tengo, coche, en el metro se viaja muy bien, además la parada está a menos de quinientos metros de la galería. —Yo intentaba razonar, pero a todo le encontraba una solución. 

    —Todo es cuestión de que te levantes media hora antes, así estarás a tiempo en la galería. 

    —Markus… no hay aparcamiento, perderé mucho tiempo buscando uno. 

    —Llul buscará una plaza para ti cerca de la galería. —No dije nada, no estaba de acuerdo en nada, pero contradecirlo era como chocar contra una pared. A partir del lunes, tendría un coche y dos hombres siguiendo todos mis pasos, sentía que mi libertad estaba llegando a su fin.  

    —Pequeña… todo esto es para que estés protegida, pero también lo hago por mí, sí sé que tú estás bien, yo también lo estaré y voy a poder seguir recuperándome y llevando el negocio. 

    —Esto solo será temporal ¿No?  

    —Sí, solo hasta saber quién te vigila y por qué.  

    —Vale. —Asentí, con la esperanza de que todo se aclarara. Me preguntaba quién me mandó a preguntarle a Llul,  

    —Ahora, ¿Será que podremos regresar a la habitación? —Me hablaba con su boca pegada a la mía, su mano en mi cuello y la otra metida por dentro del pantalón de mi pijama. 

    —Vamos antes de que Llul nos vea haciendo… 

    —Te aseguro que Llul me ha visto en peores condiciones. 

    —No lo dudo.  
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    Se bajó su pantalón de deporte, era lo único que había traído en su maletín, un pantalón de deporte, una camiseta y una pequeña bolsa de aseo, aparte de eso había un Versace sin estrenar colgado en mi armario, el que había traído puesto había desaparecido, quizás lo había llevado a la habitación de Llul. 

    Su cuerpo totalmente desnudo parecía el de un semental, los kilos que había perdido le sentaban bien, no entendía por qué quería recuperarlos, era un espécimen en todo el sentido de la palabra. 

    Se acercó hasta mí, con las dos manos sostuvo mi cara y sus dientes arañaban mi barbilla. 

    —Me gusta que también esté desnuda, me gusta tu cuerpo, es como una obra de arte. 

    —¿Solo te gusta mi cuerpo? 

    —No, también me gustan tus ojos. —Sus labios se torcieron con una mueca de sonrisa, sabía que bromeaba, pero también sabía que no le era indiferente, que había regresado a Milán a verme después de que casi lo mataran y de estar más de un mes en coma. Otra persona en su lugar estaría recuperándose en su casa, pero él estaba aquí y por si fuera poco intentando protegerme. Sabía que si quería protegerme era porque le importaba. —…Y tu boca y lo que haces con ella me tiene loco. —Sus dedos acariciaban mis labios al compás de su lengua. 

     

    Arrastró mi cuerpo hasta la pared, me hizo levantar los brazos para sacar mi camiseta apoderándose de mis tetas, chupaba, lamía. Quería tocarlo, pero no podía, porque tenía mis manos sostenidas por encima de mi cabeza. Con la mano libre bajó mi pantalón de pijama y metió sus dedos en mi coño, era la puta sensación más alucinante que había vivido, me sentía usada, pero me gustaba, chupaba mis tetas duro, con sus dedos apretaba mi clítoris. 

     

    —No te derrames pequeña, aun no. —Sacó sus dedos de mi coño, hizo que levantara una pierna hasta su cadera y metió su pene de una estocada. Estábamos frente a frente, piel con piel, boca contra boca. 

    —Llevo un par de meses con una pequeña mujer metida en mi cabeza. —Sus embestidas discrepaban de su tono de hablar, me cogía fuerte, como me gustaba, pero su hablar era pausado —.Tenía intención de desaparecer porque tenía miedo, y yo nunca había sabido lo que era el miedo —Su pene entraba y salía de mi coño, mi cabeza estaba dividida, quería seguir escuchándolo, pero sus embistes me aniquilaban —.He matado, he dejado que casi me maten y he regresado de la muerte por ella. —Lo escuchaba a medias, mi cuerpo estaba empezando a sentir ese cosquilleo que me avisaba cuando me iba a derramar. 

    —Markus… 

    —Así… que mi respuesta es no, no solo me gusta tu cuerpo, estoy enamorado como un puto adolescente de ti. —Aceleró el ritmo de sus embistes, seguía con mis manos sostenidas a las suyas, me liberé y me abracé a él como si fuera mi salvavidas, lo miré a los ojos y cuando el orgasmo nos encontró estábamos unidos en una sola carne, fuimos fuego, fuimos dos llamas que estallaron en un millón de partículas. No estaba segura de sí los gritos que se habían escuchado era de nosotros. Mi cabeza giró hacia atrás sin perder su mirada negra, y cuando su cadera se movió para dar un último empuje yo ya estaba en otra dimensión. 

    Nos arrastramos hasta el suelo, teníamos una cama, pero nos habíamos olvidado de ella, había sido uno de nuestros mejores polvos, bueno… el siguiente superaba siempre al anterior. Seguíamos abrazados, la respiración de Markus seguía acelerada. Levanté su barbilla y lo miré a la cara, tenía una mano abrazándome, pero con la otra sostenía su herida. 

    —Markus… ¿Estás bien? 

    —Sí, solo que esta puta herida me recuerda que aún no estoy recuperado. —Me levanté y lo ayudé a llegar hasta la cama, había hecho un gran esfuerzo y se le notaba, la posición era jodida para su condición. 

    —Es que hay otras maneras, tenemos una cama, podíamos hacerlo tranquilamente sin hacerte daño. 

    —¿De verdad crees que alguna vez podremos echar un polvo de manera tranquila? pequeña ¿No notas que somos fuego? 

    —Lo noto, pero primero está tu recuperación, lo demás puede esperar. 

    —Ahí es donde está realmente el problema; que un hombre como yo no puede esperar, no puede hacer planes, no puede pensar en una vida normal, porque a la vuelta de cambio, bonnnn, una bala con mi nombre me puede alcanzar. 

    —Markus… —Mi voz salió a medias, mis ojos estaban a punto de llorar, pero me contuve. 

    —Ya lo sé pequeña, he sido un poco cruel, pero es mi realidad. 

    —¿No te has planteado nunca dejarlo? 

    —Pequeña eres muy inocente en este aspecto y yo prefiero que lo sigas siendo, pero cuando entras a este mundo es muy difícil salir. —Me levanté para que no mirara mi cara, no quería que viera que estaba a punto de llorar, fuí al baño, mientras me aseaba dejé que el agua calmara la tempestad que estaba erupcionando mi alma. 

    Pasé por su lado, estaba con sus ojos en el teléfono, pero levantó la cabeza para mirarme, me dirigí a la cocina, eran las nueve de la noche no había cenado nada y sabía que dentro de poco se tomaría dos calmantes de los que llevaba encima. 

    —Rubia… desde mi habitación he escuchado lo que hacéis desde anoche, el turco no parece haber estado un mes en coma. 

    —No es tu habitación. —Sabía que no era la respuesta que Llul esperaba, pero no tenía intención de contarle nada, si quería saber lo que hacíamos que se lo preguntara a Markus.  

    —De momento sí. —Se había hecho dos sándwiches y tenía una botella de zumo, me imaginé que se lo comería todo. 

    —A mi jefe le gusta de nocilla, es loco con la nocilla. Algunas veces le pone trocitos de fresas dentro, no sé cómo se puede comer eso. —Pensé que ese hombre leía la mente, porque era justo lo que estaba pensando, quería hacerle un sándwich, pero no sabía de qué le gustaba. 

    —¡Gracias! —Lo miré a la cara mientras empezaba a sacar los ingredientes. Se fue al salón, encendió la tele y me dejó sola en la cocina, preparé en una bandeja dos sándwiches, uno de nocilla con trocitos de fresas dentro, y otro de jamón y queso para mí, no me atrevía con uno de nocilla, puse dos vasos de zumo y una botella de agua. 

    —Dejé la bandeja en sus piernas mientras me acomodaba a su lado, Markus miraba de la bandeja hacia mí. 

    —¿Has hecho de cenar para mí? Podría pensar que te has enamorado, pero estoy seguro de que solo quiere que recupere fuerzas para que tengamos polvos alucinantes. —Su voz sonaba divertida, pero no reía.  

    —No seas payaso. 

    —No lo soy, solo soy el puto capo de la mafia. —Agarró su sándwich y le pegó un mordisco. 

    —¡Uhhh!  

    —Si no estuviera mirando lo que comes, pensaría que te estás comiendo otra cosa. 

    —Tienes razón, esto solo se compara con tu coño. 

    —Ya sé con qué untarte la nocilla. 

    —¿Me lo prometes? —Su mano estaba en el aire con la mitad del sándwich, me miraba esperado una respuesta. 

    —¿El qué? 

    —Eso que me acabas de decir. 

    —Quizás, todo depende de que te recuperes y puedas volver, hace un rato pasé un poco de miedo. 

    —Pequeña… estoy bien, lo que pasa es que un mes acostado en una cama, me han hecho perder un poco de fuerza, pero me estoy recuperando, además… siento que después de anoche, puedo comerme el mundo. 

    —Me alegro. —Agarré mi sándwich que estaba sin tocar y lo llevé a su boca, de repente no tenía hambre, pero quería que el comiera por los dos ¿Eso era el amor? ¡Vaya mierda! 

    —Solo si pruebas el mío.  

    —¿De nocilla y fresas? ¡Ni loca! —Lo puso en mi boca y me obligaba a morder muy poquito, pero era asqueroso, jamás me había comido nada con nocilla, no me gustaba. Le pegó un mordisco al mío, pero su cara no tenía nada que ver como cuando se comía el suyo. 

    Se comió su sándwich y la mitad del mío, más casi los dos vasos de zumo, solo pude tomar un trago, mi garganta estaba cerrada, tenía un nudo que no me dejaba respirar. En cualquier momento de la noche sabía que el capo se iría, que no me despertaría cuando lo hiciera y yo solo quería alargar ese momento y por si eso fuera poco me imaginaba que ya en mi cochera que antes estaba vacía, había un coche y que dos gorilas me seguirían por todo Milán, todo me parecía una locura. 

    Dejé la bandeja en el suelo y me acomodé de espalda a él, no quería que viera lo que reflejaba mi cara. 

    Pequeña… —Se pegó a mi espalda, metió su mano por debajo de mi cuello y la otra la colocó por encima de mis tetas, su respiración soplaba mi cuello—. Voy a estar bien, y tú también lo estará, ahora ya sabes que no me puedo librar de ti y que te encontraré no importa a donde vayas, ¿Lo entiendes? —Asentí y me voltee hacía él, no quería que se fuera pensando que estaba enfadada. Sabía con quién me estaba acostando, así que también sabía cuáles eran los riesgos. 

    Me pegué todo lo que puede a su cuerpo, subí una pierna por encima de su cadera y lo besé como si se me fuera la vida en ello. No medimos el tiempo que nuestras lenguas llegaron hasta la garganta, las caricias cuando son dadas con el alma no se pueden medir, pero una cosa llevó a la otra y cuando mi mano bajó a su pene, estaba preparado para entrar en mí. 

    —No te muevas, tan solo observa, ¿De acuerdo? —Asintió con sus manos en mi cadera, pero se las quité y las llevé encima su cabeza. 

    —Tus manos quietas o uso tu corbata.  

    —Toda tuya.  

    —Lo digo en serio Markus, si haces algún movimiento me bajo. 

    —De acuerdo, pero no te bajes y usa mi corbata. Mi intención era un polvo tranquilo, pero con Markus esa palabra no existía, estaba encima de él, tenía su pene dentro de mi coño, hacía movimientos tranquilos, pero eso no era suficiente para ninguno de los dos. 

    Levantó sus rodillas haciendo que su falo llegaras más hondo y yo empecé a galopar como una loca. El resto de su cuerpo me hizo caso y se quedó tranquilo, pero sus manos estaban a cada lado de mi cara, sus ojos me penetraban como si quisiera aprenderse mi rostro de memoria. 

    Nos derramamos sin dejar de mirarnos, sus ojos cambiaron, su boca abierta buscando aire y las venas de su cuello se querían salir de su sitio, caí encima de él desmadejada, sudada. Después de la calma me abrazó, me hizo colocar de nuevo de espalda a él en la posición anterior. 

    —La manera como me miras cuando te vienes jamás encontraré como definirla, no hay palabras. —Hablaba bajo, en mi cuello, fue lo último que escuché antes de quedarme dormida. 
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    Markus 

     

    —¿Tienes la dirección? 

    —¿Aun sigues con eso? A mí me parece inofensivo. —Eran las cuatro de la madrugada, íbamos camino a la pista privada donde estaba el avión, tenía que estar en Estambul a medio día. Aunque fuera domingo, para los capos de la mafia no había horarios, ni días de descanso, pero no me iría sin ver al tal Iam, que al parecer quería seguirse metiendo en las bragas de la que sin nadie saberlo consideraba mía, y lo mío solo lo tocaba yo. 

    Llul me pasó una carpeta con todos los datos, tenía hasta su número de seguridad social, vivía con sus padres, en una casa antigua en los suburbios de Milán. Podría esperar una hora más adecuada, pero no tenía tiempo. Cuando tenía una decisión tomada, Llul no la discutía me conocía y sabía que era en vano hacerme desistir. 

    Toqué el timbre y solo hizo falta una vez, ante mi apareció el chico que aparecía en las imágenes de las cámaras, se veía un poco más joven que en las fotos, quizás unos veintiséis años. Estaba vestido, no me interesaba saber si llegaba o se iba. 

    —¿Qué se te ofrece? —No saqué mi pistola, no había necesidad, para lo que tenía que decirle. 

    —¿Eres Iam? 

    —Si. 

    —¿Qué haces con la llave de la entrada del apartamento de Thairé? 

    —Era mi novia y… 

    —Lo has dicho bien, era, del tiempo pasado, si te veo de nuevo rondado su casa, te mataré. —Estaba acostumbrado a hablar de la muerte como si fuera algo normal, vivía esquivándola todos los días. 

    —¿Y tú quién cojones eres para venir a amenazarme a mi casa? voy a llamar a la policía. —Hizo ademan de sacar el teléfono del bolsillo del pantalón, pero Llul se acercó y lo miró a los ojos, solo con ese gesto se arrepintió. 

    —Quien soy o lo que represento no importa, esta vez he venido a advertirte, la próxima te pego un tiro en cada pierna y así ya no podrás caminar, y si sin piernas sigues insistiendo entonces te mataré, como ve, opciones tengo. 

    —¿En ese plan te pones para defender a quien no cocones? es una puta, yo la dejé cuando me enteré. 

    —Puede ser, pero es mi maldita puta, y si la dejaste cuanto te enteraste, ¿Por qué usaste la llave para abrir su puerta? No, no conteste, lo sé, quieres seguirte metiendo bajo sus bragas, pero resulta que ahí estoy yo, así que mantente alejado. Esta vez solo es una advertencia, la próxima no lo será. 

    Di la vuelta y me subí de nuevo al coche, mientras al tal Iam se le formaba una mancha negra en su vaquero. Llul cogió el volante y seguimos hasta la pista ninguno habló del tema, no era nuestra costumbre hablar de los temas que habíamos dejado solucionado, sabía que ese Iam lo pensaría de nuevo antes de acercarse a Thairé.  

    Dejarla dormida en esa cama había sido la segunda cosa más difícil que había hecho, la primera fue aquella mañana cuando también me fuí dejándola dormida, solo que en esa ocasión tenía pensado hacerlo para siempre, en esta, sabía que no podría hacerlo. Era un maldito egoísta, era consciente de que a mi lado le haría daño, de que no estaba segura en ningún lugar, de que cuando mis enemigos se enteraran que tenía un punto débil irían a por ella, pero lo que estaba sintiendo era más fuerte que yo, más fuerte que el mundo de dónde venía. 

    —¿Aún no sabemos nada del otro? —Pregunté a Llul. 

    —No, mis contactos no me han dicho nada, espero que lo hagan a lo largo del día. —Ya estábamos subidos en el avión, Llul era quien lo conducía, tenía capacidades que nadie sabía, solo yo lo conocía tal cual, él sabía todo de mi vida, al igual que yo la de él, pero ante el mundo solo éramos el capo de la mafia turca y uno de sus matones, así funcionaba esto, no podíamos permitir que nadie conociera más que lo que nosotros queríamos dejar saber, nadie se imaginaba lo que movía el mundo del narcotráfico; cantidad indigente de dinero, prostitución al más alto nivel, e identidades falsas. Era un mercado de producción, distribución y consumo que cada día crecía de forma desmesurada. El dinero no podía pasar por ningún banco, se convertía en mansiones de lujos, grandes yates, y testaferros que hacían inversiones o lo guardaban.  

    —Despiértame antes de aterrizar, estoy cansado, necesito los cincos sentidos en su sitio para lo que nos espera. —Lo que me esperaba en mi oficina de Estambul era la guerra, el cargamento de heroína que venía desde Afganistán no llegó al puerto, fue incautado por la policía de frontera, mientras Llul y yo nos encontrábamos en Milán. Cuando Argelis me llamó pidiendo cabezas, le hice creer que estaba en mi casa y que no me sentía fuerte para salir, por lo que pude convencerlo para tener esa reunión al día siguiente que era Domingo. Perdimos millones de Euros en esa mercancía, además de unos ochos hombre de los nuestros en la cárcel. El trabajo consistía en que no hablaran, que no contaran nada de nosotros, ni la manera como funcionábamos a la policía y solo teníamos una manera; amenazando a su familia y comprometiéndonos financieramente con ella, mientras ellos estuvieran en la cárcel. Así funcionaba el mundo del narcotráfico. 

    Llegamos a Estambul antes de mediodía, nos fuimos directo a la oficina, cuando llegamos estaban Argelis y Omer esperándonos. 

    ¿Tu, donde cojones estabas? Ya sé que aún no estás bien y que es domingo, pero Llul tampoco aparecía, ¡Queremos una puta explicación ya! 

    —¡Ehhh para! Yo sé lo mismo que tú y también estoy perdiendo dinero, así que no me vengas con mamarradas Argelis, ahora lo que procede es investigar en que hemos fallado, si la policía metió sus narices es porque hay un soplón y debemos saber quién es.  

    —¿Dónde estaba Llul? Tampoco ha aparecido hasta ahora. 

    —No te equivoques Argelis, Llul estaba conmigo en mi casa, lo llamé porque no me sentía bien, así que no me toques los cojones, además Llul no estaba en esa operación, recuerda que te dije de darle unos días, porque se ha pasado un mes cuidándome en el hospital.  

    —Perdona… estoy nervioso, hemos perdido mucho dinero y lo jodido es que esa mercancía ya tenía dueño, ¿Cómo vamos a responder? 

    —No te pongas nervioso, responderemos, nunca hemos quedado mal con ningún cliente, ahora lo que toca es pensar de qué manera. —Me acerqué al pequeño frigorífico que tenía en mi oficina y tomé una botella de agua, tenía que tomar las pastillas 

    —¿Todavía no estás bien verdad? 

    —No, pero lo estaré, en una semana o dos espero que esto solo sea un mal recuerdo, ahora debemos pensar cómo solucionar el desaguisado, hay que hacer una visita a la cárcel para amenazar a los que están presos, primero hay que hacer fotos de la familia, recuerda, sobre todo a los niños, eso les da más miedo y cuando vayamos a la cárcel llevársela para que vean que tenemos todo controlado. 

    —Así los callamos y no dirán nada de nosotros, lo segundo es hablar con nuestro proveedor en Afganistán y ver cuánto tardan en enviar otro cargamento, con ese podremos responder, 

    —Pero sera muchísimo dinero Markus. 

    —Pero podremos negociar un nuevo acuerdo sobre el precio, con el proveedor y con los clientes, debemos decirle al proveedor lo que nos ha pasado y que necesitamos un precio más económico y a los clientes debemos informarle que el producto no aparece al precio estipulado, por lo que hay que incrementar un diez por ciento el valor acordado. 

    —No había pensado en eso, ¿Podremos hacerlo? —Argelis era inteligente, pero bajo presión no podía pensar, para eso estaba yo, para pensar y que todo se hiciera a mi manera.  

    —Creo que sí, perderemos dinero pero no será tanto, y en los próximos envíos podremos recuperarlo, ahora tenemos tres tareas urgente, la primera; ¿Quién se encargará de la cárcel? en mi condición no creo que sea buena idea que lo haga yo, la segunda; renegociar los acuerdos, ese sí creo que puedo hacerlo yo, para eso solo necesito el teléfono y la tercera buscar al soplón y matarlo, creo que la tercera a ti te queda mejor Argelis, Omer puede encargarse de la cárcel. —Omer era el tercer socio y el que menos se pasaba por las oficinas, intentaba proteger a su familia queriendo pasar desapercibido, sin saber que en este negocio eso es imposible. 

    —De acuerdo. —Argelis y Omer se habían relajados. Me acerqué al frigorífico y saqué una copa de coñac para cada uno, yo no podía tomar, pero ellos sí. 

    —No tenemos nada que celebrar, pero ayuda a relajaros. Disculpad que solo pueda tomar agua. —Levanté mi botella a modo de brindis. 

    —Omer, Llul te puede echar una mano con las fotos, creo que tenemos un archivo de las familias de las mulas que contratamos, si falta alguna, te puede dar la dirección de su familia.  

    —Me parece bien, voy a hablar con mis contactos en la cárcel para solicitar un pase. 

    —Tiene que ser ya, si los cogieron ayer, hoy empiezan los interrogatorios, aunque sea domingo.  
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    Así funcionaba este mundo, cabeza fría, ante todo, y no perder los nervios por perder un par de millones de euros, al final no lo ganamos en el sol, ni con una jornada de doce horas. Era mi forma personal de pensar, pero no la compartía con mis socios, que mientras más ganaban, más querían. Se estaban ahogando porque la policía nos había incautado la mercancía y por tener a ocho hombres de los que la traían en la cárcel, pero saldríamos, no era la primera vez que nos dejaban en bragas, ya nos había pasado un par de veces y lo habíamos solucionado. 

    Me quedé en mi oficina, mientras Argelis y Omer se retiraban a la de ellos, quería hablar con Llul, sabía que ya tenía información del hombre que estaba siguiendo a Thairé, hasta que no resolviera ese problema, no iba a poder concentrarme en lo demás.  

    —¿Quién es? —Di la vuelta a la mesa ovalada de mi despacho para sentarme, intuía que Llul tenía malas noticias y que quien estaba siguiendo a Thairé no era uno que quería meterse bajo su falda. 

    —Flavio Brambilla, estuvo en la cárcel con Donato Palmiere; el rey y padre del príncipe al que le pegaste un tiro en la cabeza. —De repente tenía ganas de vomitar, siempre había sabido que toda acción trae una reacción, siempre había vivido preparado para cualquier reacción, pero para esa no lo estaba. 

    —Así que el príncipe aun después de muerto sigue jodiendome la vida. 

    —Solo que ahora es su padre, era el jefe del cartel, pero cuando fue a la cárcel el príncipe se hizo cargo del control de la droga en Milán, pero ahora que ya no está, su padre ha vuelto a hacerse con el control desde la cárcel.  

    —¿Y el tal Flavio? 

    —Es uno de sus hombres fuera de la cárcel, es quien le hace el trabajo que él no puede hacer. Estuvo en la cárcel por malversación de fondos y allí se conocieron, hombre elegante, siempre lleva un maletín, aunque nadie sabe su profesión. 

    —¡Me cago en la puta! 

    —Creo que no le han hecho daño a la rubia porque hasta ahora no tienen ninguna prueba que la relacionen contigo, ella sigue en su trabajo, y las veces que habéis estado juntos han estado tan… ocupados que no les ha dado el tiempo para salir a la calle. Si sospecha algo es porque el príncipe antes de morir le habló de ella y de ti. 

    —Quiero que contrates dos hombres más y que sigan al tal Flavio, quiero saber dónde va, que come, donde y con quien duerme y si tiene familia. 

    —De acuerdo.  

    —Me quedé sentado en mi oficina, mirando la tranquilidad del Bósforo, era una vista preciosa, familias felices caminando por las calles adoquinadas que separaban el agua azul de ese pequeño estrecho, parejas abrazadas, niños corriendo. Esas personas Vivian una vida normal, yo nunca podría hacerlo y la mujer que estuviera conmigo menos e hijos; pensar en tenerlos era una utopía, era un domingo para estar en familia, mejor aún para estar en Milán en un sencillo apartamento abrazado y cogiendo con una mujer sencilla, en una cama sencilla, pero esa palabra no entraba en mis parámetros, mi vida no era nada sencilla. 

     Quería saber que estaba haciendo un domingo y sola, era media día, me imaginé que aún seguía durmiendo, me imaginé como estaba dormida, esa imagen retumbaba en mi cabeza desde que salí del coma. Cuando desperté fue lo primero que recordé, como la dejé dormida esa mañana para salir en busca de la muerte. 

    A pesar de que tenía su teléfono, desde que el abogado me dio el informe nunca la había llamado, ni le había escrito, y no tenía pensado hacerlo al menos de momento, era consciente del problema de los teléfonos, podían estar intervenido, Llul los chequeaba cada cierto tiempo, pero no me fiaba, por lo que cogí el teléfono, pero para hablar con los que la estaban cuidando. 

    —Situación. —Era la clave para comunicarnos, sabían que era yo, no estaba permitido decir nombres,  

    —Todo en orden, la paloma ya está en su casa. 

    —De acuerdo, en unos minutos tendréis fotos más claras de la persona de la que la tienen que proteger. 

    —Así lo haremos. —Me quedé más tranquilo, estaba en su casa y ahí nadie podía entrar y hacerle daño, tenía que pensar muy bien los próximos movimientos para mantenerla a salvo, esta carrera no iba a ser fácil, pero estaba en esa situación por mí, así que mi deber era protegerla, ya que dejarla no estaba en mis planes. 

    Intenté concentrarme en lo que tenía pendiente, era una llamada a Afganistán para convencer a nuestro proveedor de que habíamos perdido la mercancía y que tenía que enviarnos la misma cantidad, solo que un poco más barata. 

    A medio día me fuí a casa sin lograr ningún acuerdo, necesitaba descansar, mi ático era una estructura con cristales, desde cualquier parte podía ver el Bósforo, era una de las mejores vistas, pero mi cerebro no estaba para vistas. Hacía buen día, el verano estaba a la vuelta de la esquina, enrosqué las cortinas de la habitación con el mando y me acosté, me sentía agotado, pero no me pude dormir, con lo fácil que era quedarme dormido a su lado, pero ella no estaba, la había dejado en esa habitación, no la desperté para despedirme, porque tenía miedo de no poder salir.  

    El hombre duro que nunca se había preocupado por nadie, estaba conociendo en carne propia, lo que era vivir sin vivir.  

    El hombre que un día juró no enamorarse para no sufrir por nadie y que nadie sufriera por él, había caído como un subnormal ante una mujer de piel rubia, de estructura mediana; debía medir uno sesenta y cinco centímetros frente al uno ochenta que medía yo, con unos ojos azules que parecían las aguas del Bósforo. Había entendido que uno no elije de quien enamorarse y que en algún momento tenía que pasar, que entre tantas putas que me había cogido era normal que alguna de ellas entrara en mi corazón sin pedir permiso. 

    Tenía una imagen de ella en mi teléfono, cuando en un impulso antes de salir sin despedirme le hice una foto durmiendo, la imagen solo abarcaba su rostro y sus tetas, se la tomé para recordar que, aunque vivía en el infierno, del otro lado me esperaba el cielo, ese pensamiento me hacía desear cosas que estaban lejos de mi alcance. 

    Parecía una incongruencia; tenía dinero para comprar lo que quisiera, ir a donde quisiera, lo tenía todo, podía tenerla a ella también, de hecho, ya la consideraba mía, pero no quería vivir con la incertidumbre que estaba empezando a sentir, había matado a muchos y no sabía de donde podría venir la próxima bala y no quería que ella viviera con eso, pero mi lado rebelde y egoísta pensaba otra cosa. 

    Por un lado, soñaba con tenerla conmigo, soñaba con despertarme en las mañanas con su cuerpo pegado al mío como una lapa, pero por el otro, era consciente de que no tenía permiso para soñar, yo era un capo de la mafia turca, había mucha gente detrás de mi cabeza, una cabeza que estaba cotizada al alza. 

    Independientemente de lo que mi corazón sentía por ella, sabía que nunca estaría preparado para tener una relación normal, sabía que la mujer que estuviera conmigo se cansaría de las balas, de la incertidumbre, de la inquietud de esperar la noticia de mi muerte. 

    Yo no quería eso para ella, no quería que viviera a medias, pero ¿Qué podía hacer? Si estando lejos de ella ya me sentía muerto. 

     

     

   



 Capítulo 19 

     

     

    Thairé 

     

     

    Cuando desperté, ya se había ido, en mi cama solo quedaba su olor, no me sorprendí, sabía que lo haría sin despertarme, era su modus operandis, llegar sin avisar, irse sin despedirse.  

    Esta vez había dejado el pantalón y la camiseta de deporte, además de la bolsa de aseo, su cepillo de dientes estaba colocado junto al mío, sabía que lo hizo para recordarme que volvería. Me hubiese gustado verlo antes de irse, verlo vestido, me imaginaba su cuerpo con el Versace que estaba colgado en mi almario y que había desaparecido junto con él. 

    Deambulé por mi casa como un robot, entré a todas las habitaciones, incluida la que ocupó Llul como oficina y para dormir, y no había ningún signo de que en ella había estado alguien, me fuí a la cocina y solo el frigorífico me mostraba que estuvieron en el apartamento, estaba lleno hasta arriba de comida, yo nunca hubiera comprado tanto, siempre había vivido con lo básico. Si todos los días comía en la calle, ¿Para qué iba a comprar comida? Algo de cena sí, porque después que desde que había dejado lo de chica de compañía no me gustaba salir tanto por las noches. 

     

    No tenía idea del tiempo que hacía que se había marchado y ya lo extrañaba, solo fue un día en su compañía, pero un día que valía por toda una vida. Esa noche cuando desperté con él a mi lado masturbándome, no entendía nada, pensaba que seguía siendo un sueño, por ello le pegué, quería comprobar que era real, y también por la rabia que sentía después de semanas creyéndolo muerto. 

     

    Mi casa que siempre me había parecido muy grande para mí, me parecía aún más grande sin su presencia. Me quedé mirando el sofá donde lo dejé sentado hablando por teléfono para hacerle un boceto y también me parecía muy grande. Me acerqué a la mesa, abrí mi carpeta y ahí estaba, con su pantalón de deporte hablando por teléfono. Era un hombre imponente, era un capo de la mafia, pero su personalidad distaba mucho de parecerse a uno de ellos. Era educado cuando quería, parco en sus palabras y de mirada profunda. 

    Aunque no hablara de su vida, se le notaba que había recibido buena educación, no la que te enseñan en un colegio o una universidad, la de él venía de formación, de orden, yo en cambio la poca había recibido había sido porque a todo le prestaba atención, quedándome con lo bueno que mis padres me inculcaron y de los padres de algunas de mi amigas cuando me dejaban visitarlas. Mis padres nunca se preocuparon porque yo estudiara, ni por mi forma de hablar, para ellos era más importante otras cosas y educar a una hija no entraba en su estandarte de educación familiar.  

    De repente sentí frío, recordar a mis padres y mi vida a su lado hacía que tuviera frío, me acurruqué en el sofá me abracé a mis rodillas y lo volví a vivir: “Mamá, ¿Me ayudas con los deberes? Eso no es importante Thairé, comer es mucho más importante.” “Mamá, han mandado esta nota del colegio” “Será para alguna de sus reuniones, déjala ahí, no voy a ir” 

    No tenía ningún rencor, no odiaba a mis padres por haber sido malos padres, solo que cuando no estaba cerca de ellos, me sentía ser yo, porque a su lado sentía que se robaban toda mi esencia, lo que había querido ser toda mi vida. Por eso me fuí en cuanto lo pude hacer, estaba muy orgullosa de haber salido adelante sola, sin ayuda de nadie. 

    No me consideraba una víctima, ni una niña más fruto de un hogar disfuncional, mis padres no eran disfuncionales, el problema era que no habían nacido para ser padres, pero cundo eres una niña esas cosas no las entiende, lo hace cuando eres mayor y cuando ve cómo se comportan los padres de tus amigas con sus hijas, entonces es cuando te das cuenta que no eres normal, que tu hogar no es normal y empiezas a extrañar lo que nunca ha tenido. 

     

    Me levanté del sofá y me hice un café, era casi medio día y no había desayunado, pensar en el turco me había orillado a pensar en otras cosas que no quería pensar. Sabía que no era una relación normal, de hecho, ni siquiera tenía su número de teléfono para llamarlo en esos momentos de bajones. Sabía que le importaba, pero no sabía cuánto, porque el hecho de que fuera a poner hombres para cuidarme podía tener varios significados aparte de que no quería que me mataran por su culpa. 

     

    Me había dicho muchas cosas que podían dar pie a que le interesaba más allá del sexo, pero ese era precisamente el problema; que me las decía bajo los efectos de una cogida o una mamada y yo no lo daba por válido, por eso callé mis emociones cuando me dijo que estaba loco por mí, porque por mi experiencia sabía que cualquier hombre con el ripio metido en cualquier agujero dijo cosas que luego no recuerda. 

     

    Así pasé el domingo, sola, con mis pensamientos, con mis dudas y con un teléfono en las manos que no iluminó su pantalla en todo el día. No esperaba que me llamara, pero la esperanza estaba ahí, solo que no sucedió, haciendo que lo que viví ese fin de semana pareciera más un sueño que una realidad.    

     

    ******* 

     

    Tenía que ir a la galería, tenía carta blanca para entrar y salir, siempre que fuera en beneficio de la colección, pero los lunes debíamos estar en la sala de juntas, teníamos que informar del progreso de la colección. Me duché y me vestí como siempre, con un conjunto de la firma, me miré al espejo para maquillar mi cara, y me quedé mirando a la mujer que me miraba, tenía una plenitud que nunca había visto, esa mujer al parecer estaba enamorada, y para completar el puzle, de un capo de la mafia turca, que encima era controlador, protector y que cogía como los dioses. 

    Mis ojos se quedaron cuadrados cuando vi en mi cochera un deportivo Lamborghini en color azul cielo. Nunca en mi vida había conducido un coche de esa naturaleza. Sabía conducir, me saqué el carnet cuando cumplí dieciocho años, pero el último coche que había conducido fue el Seat León de Iam, que en nada se comparaba con este. 

     

    ******* 

     

    En Milán, el metro funcionaba perfectamente y estaba conectado a todas las terminales importantes, las personas que trabajaban en el centro como yo no necesitábamos el coche, pero no hubo manera de convencer al capo, hasta que no supiera quien me seguía y por qué, el metro está prohibido. 

    —Su llave señorita.  

    —¡Joder!  

    —Perdón si la hemos asustado, mi compañero y yo estaremos cerca de usted, pero ni siquiera se dará cuenta. Le han dejado las llaves del coche. —La presencia de los guaruras me había asustado, y más asustada me quedé cuando vi que la llave de la caja que parecía un coche no era un llave en sí, era un mando parecido al de la tele, solo que más pequeño. 

    —No tienes que hacer nada señorita, el coche funciona con un sensor de presencia, el mando lo puede llevar en su bolso, el manual lo explica todo. 

    —¡Gracias! —Coloqué mi dedo en el sensor de la puerta y el coche desplegó  alas, en forma de puerta, me senté sin saber qué hacer, pero imaginé que conducirlo sería igual que los demás coches, solo que este tendría más fuerza y olía a nuevo. Me preguntaba como el turco pudo traerme un coche en un día y siendo fin de semana, pero luego me acordé de que el dinero mueve montañas antes que la fe y no puse nada en dudas. 

    Empecé toquetear, era muy testaruda y lo encendía o lo encendía, aunque debo reconocer que me ayudé san Google un par de veces. Salí de mi cochera conduciendo un coche deportivo que me había prestado mi… bueno el capo de la mafia turca, además con dos guaruras detrás 

     

    Cuando llegué a la galería no sabía qué hacer con el coche, no había aparcamiento, pero el turco, como siempre, pensando en todo. 

    —Síganos señorita, debemos enseñarle donde estás la cochera, prometemos que después de eso nos mantendremos a una distancia prudente, tal y como nos han ordenado. 

    La cochera estaba muy cerca de la galería, iba a preguntar cómo pudo conseguir una cochera tan cerca, pero era mejor no hacerlo, así funcionaba el turco. Dejé el coche y me fuí casi corriendo a la galería, se me había hecho tarde. 

     

     

     

   



 Capítulo 20 

     

     

     

    —Thairé, ¿Qué tal el fin de semana? —Stella me miraba esperando una respuesta—. ¿Has podido crear algunos bocetos más en esa colección de hombre que estás haciendo? 

    —Stella, no hables de ello por favor, es algo personal, ya te dije que no entraran en ninguna colección. 

    —Thairé… si Hablamos con Miuccia puedes sacar mucho dinero, hazme caso. Tus bocetos los convertiríamos en espectaculares diseños para hombres y si encontramos al modelo que has dibujado… 

    —Stella tengo un acuerdo con la firma, los bocetos que especifican en el son todos de mujer. —Pasé mi mano por una arruga imaginaria de mi pantalón, esa mujer me ponía de los nervios, actuaba como si fuera la dueña, me hacía sentir incomoda. 

    —Pero… 

    —Además, estoy segura de que el modelo nunca podríamos contratarlo, no existe, solo está en mi imaginación.  

    —¡Vaya imaginación que tienes Thairé! Bueno… cuando te decidas, avísame y hablaremos con Miuccia, ella siempre escucha mi opinión y te aseguro que tengo la mejor de esos bocetos, y sería la oportunidad que tanto buscamos en este mundo; que nos conozcan. 

    —No estoy de acuerdo. —Me giré cuando entraron los demás dando los buenos días y me olvidé de mis bocetos, eran solo míos, mi sueño, estaba segura de que cada diseñador tenía bocetos que nunca había sacado a la luz, al igual que un escritor que siempre tenía un libro que nunca se animó a publicar, lo mismo ocurriría con mis bocetos. 

    La junta de todos los lunes consistía en ver donde estábamos, que faltaba y las pautas a seguir para cada detalle de los diseños que pronto verían la luz. Ya todo estaba casi hecho, la semana de la moda estaba a la vuelta de la esquina, que sería la primera exposición de Prada como todos los años.  

    El taller tenía sus máquinas a toda velocidad, escuchar su ruido me tranquilizaba, era una de las etapas finales de un taller; coser y coser para que diseños espectaculares viesen la luz. 

     

    A la hora de la comida me fuí almorzar con Clarisa. Cuando íbamos andando camino al restaurante, miré atrás y los dos hombres venían a una prudente distancia, rogaba que no se acercaran y que Clarisa no sospechara que me estaban cuidando a mí, Haría preguntas para las que no tendría ninguna respuesta. No sabría cómo decirle;” Esos hombres me siguen a mí, es que me están cuidado, porque otro hombre me observa y el capo…, «si ese mismo que fue el otro día a la galería y me echó un polvo en tus narices» ha puesto quien me cuide, ahh, espera, se me olvidaba decirte que también me ha comprado el apartamento donde vivo, cien mil euros en la cuenta y me ha dejado un Lamborghini en mi cochera, para que no use el metro”  

    Era muy fácil de pensarlo, más no de decirlo en voz alta, mejor era quedarme callada. Mientras caminábamos yo pensaba en todo eso y en si el hombre del metro me estaba rondando y se había dado de que llevaba guaruras, porque me seguía sintiendo observada, pero por más que miraba solo veía a dos guaruras a una cierta distancia. 

    —No comes nada Thairé, por eso tienes ese cuerpo. 

    —Imagínate, que me coma todo y con este tamaño. 

    —No eres tan pequeña, creo que medimos lo mismo, yo mido uno sesenta y seis. 

    —Yo, uno sesenta y cinco, así que no me digas que no como nada. —Me giré y los hombres estaban a una distancia de dos mesas de la nuestra, también estaban comiendo, pero no perdían la mirada de nuestra mesa y de quien entraba y salía. 

    Me relajé, sabía que con ellos cerca si alguien quería hacerme daño por relacionarme con el capo turco ellos me protegerían, pero también pensé en la vida de una mujer de un capo de la mafia. Vivir toda su vida con guardaespaldas, con miedo por su vida, por los hijos, si los tenía y por su marido, que no sabía si llegaría a su casa en un ataúd. De repente sentí que no quería esa vida para mí, que no me veía siendo mujer de un capo de la mafia, que a mí me gustaba la libertad. Solo eran pensamientos inciertos que pasaban por mi cabeza, porque el capo y yo no teníamos nada, solo cogíamos cuando aparecía por sorpresa. 

    —He comido por las dos, así nunca voy a tener tu figura, pero es que la comida me pierde. 

    —No ha sido tanto, ¿Nos vamos? —Clarisa no estaba gorda, era una chica normal, pero ella se veía gorda. 

    —Sí, tengo que abrir en media hora. 

    —Yo terminar unas cosillas y luego me iré a casa. 

    —Si salimos juntas, podemos tomar el metro. 

    —No, yo tengo que irme un poco más temprano, debo ver a una persona antes de llegar a casa. —Estaba mintiendo, solo quería que Clarisa no viera que no me iba en el metro, sino en mi coche con puerta en forma de alas. 

    —¿Al que te visitó el otro día en la galería con pistola en mano? Ese tío está como le da la gana y ese porte de maldad y misterio lo hacen más… 

    —No, no vive en Milán y no creo que vuelva, así que no merece la pena recordarlo. —Mi intención era que se olvidara de él, no sabía si eran celos o miedo de que mencionara a otras personas la visita a la galería del otro día. 

    —De acuerdo intentaré olvidarme de él, pero es difícil olvidar ese cuerpo, esa pistola… con tu permiso, pero he soñado que me encañona contra la pared. —Estallamos de risa las dos, la de ella era sincera, la mía no, la quería matar. El turco solo tenía derecho de encañonarme contra la pared a mí, pero eso no se lo podía decir a Clarisa.  

    Íbamos andando hasta la galería después de comer, yo miraba a los hombres de reojo mientras Clarisa no dejaba de parlotear, no se daba cuenta de que nos seguían y esperaba que no lo hiciera. 

     

    ****** 

     

     

    En esa tónica pasó la semana, todos los días me iba en mi Lamborghini a la galería, entraba y salía haciendo encargos para que la colección siquiera su curso, ignoraba a los hombres que siempre estaban a diez metros de mí, no me hablaban, simplemente me seguían, me imaginaba que el turco tendría un informe de lo que había sido mi semana sin necesidad de que yo se lo contara si volvía a verlo. 

    Algunas noches cuando llegaba a casa y me veía sola, sentía que mi vida era aburrida, pero por la mañana cuando me levantaba con esas ganas de hacer lo que más disfrutaba se me olvidaba. Gracias a lo que hacía pude dejar al capo en un lugar de mi cerebro y no pensar que le importaba tan poco que ni una llamada me merecía. 

    El viernes me fuí a casa temprano, quería quitarme la ropa, y ponerme uno de mis pijamas más cómodos, dormir hasta el lunes si era preciso. Eran las nueve de la noche y me estaba preparando para ver una peli y que me entrara sueño. Mi teléfono vibró con un simple mensaje. 

    “Prepara una maleta para dos días, Llul está llegando a tu casa” 

    Era un número desconocido, pero sabía quién era, tan parco como siempre, ni hola, ni nada, así era el capo de la mafia. Pero no iba a preparar una maleta así sin más. 

    “Un desconocido no va a tomar decisiones sobre mí, lo siento” —Respondí mientras guardaba su número. 

    Markus: Thairé… estoy nervioso, he tenido una semana asquerosa, ahora solo quiero tenerte aquí conmigo, lo que me quieras preguntar me lo preguntas cuando me tengas delante, ¿De acuerdo? 

    Thairé: ¿A dónde voy? Por saber que ropa echar en la maleta. —Me había convencido con poca palabras, y ¡que mierda! Yo también quería estar con él. 

    Markus: Solo echas la que usarás para venir y volver, aquí no necesitarás ropa, te lo prometo. 

    Thairé: De acuerdo. 

    Markus; Thairé… te he extrañado. —Me quedé mirando la pantalla del teléfono hasta que se puso negra, no sabía que contestarle, bueno, si lo sabía, pero tenía miedo de decirle que yo también lo había extrañado, que esa semana había sido la más larga de mi vida, que me sentía vacía.  

    No dije nada, la puerta estaba sonando y yo aún no tenía la maleta hecha, ni estaba vestida, así que fuí a abrir a Llul. En lo que subía el ascensor fuí a la habitación y eché un par de vaqueros, camisetas, bragas y sujetador, en un impulso también eché un vestido y unos tacones, luego volví a abrirle la puerta de mi casa a Llul. 

    —¿Aun no estás vestida rubia? 

    —Tardo cinco minutos, ponte…, cómodo. —Antes de terminar la frase ya estaba echado en el sofá con el mando de la tele en las manos 

    —Cinco minutos rubia. —Dijo sin mírame. Quería hacerle preguntas, pero su parquedad no me lo permitió, así que me fuí a la habitación, me puse un vaquero, botas, altas y un jersey, me maquillé un poco y ya estaba lista para un viaje que no tenía ni pajolera idea su destino, me imaginaba que era hasta su hotel. 

     

     

   



 Capítulo 21 

     

    Markus 

     

     

    —Ya está todo colocado en el frigorífico señor. 

    —De acuerdo, recuerda que tienes el fin de semana libre.  

    —¡Gracias, señor! Es usted un buen hombre. 

    —No Nahia, no soy un buen hombre, te estoy dando el fin de semana porque quiero estar solo con mí… 

    —Regresaré el martes señor. 

    —De acuerdo Nahia. —Me molestaba cuando me decían que era un buen hombre, porque no lo era, yo era un peligro, mi nombre significaba peligro, hablar de Markus Hierro en Estambul y fuera de ella significaba pánico, era la fama que había creado sin proponérmelo. 

    Nahia era quién mantenía mi ático en pulcras condiciones, venía todos los días. Cuando le dije que le daba el fin de semana libre, fue al supermercado a comprar comida. Intentaba cuidarme, y mantenía mi ático parecido a un hogar, yo se lo agradecía de la única amanera que sabía; remunerando sus servicios con dinero como todo en mi vida. Sabía que el dinero mueve montañas, que no había nada que no pudiera conseguir si tenía dinero, excepto la vida, pero para todo lo demás era necesario. Por ejemplo, llamé al concesionario un sábado en la noche para comprar el coche de Thairé y el domingo en la tarde estaba en su cochera, así funcionada todo en mi vida. 

    Hacía más de cinco horas que Llul se había ido a buscarla, quería viajar, pero Llul me convenció de que no lo hiciera, había tenido que viajar a Afganistán por el asunto de la heroína que se nos cayó y habíamos llegado a medio día y según Llul necesitaba un fin de semana tranquilo. Por ello se ofreció a ir por Thairé. Me imaginaba la cara de sorpresa cuando estuviera encima de mi avión. Mire el reloj y si no había habido ningún problema le quedaba poco para llegar. 

    La esperaba con ansias, con ganas, tenía muchas ganas de verla, de tocarla de hacerle el amor o cogerla, yo estaba dispuesto a hacer lo que ella quisiera. 

    Solo había sabido de ella por los hombres que la cuidaban, la semana había pasado sin ninguna sorpresa, ya teníamos ubicado al hombre que la seguía, pero les había dicho que no lo perdieran de vista hasta que yo volviera a Milán. 

    Había sentido unas ganas inmensas de llamarla, pero no sabía por qué no lo hice, bueno si lo sabía, los teléfonos no eran seguros y no quería ponerla en peligro, pero también si hubiese querido habría encontrado la fórmula, pero tampoco lo intenté. Los teléfonos eran buenos para hacer negocios, pero no sabía que decirle a la mujer que me estaba cogiendo, yo era más de presencia. El único contacto que habíamos tenido había sido los mensajes de hace un rato, avisándole del viaje. Sabía todo lo que hacía por los hombres que la cuidaban.  

    Entré a mi habitación, me quité el traje que llevaba puesto todo el día y me duché, me puse un pantalón de deporte y me dediqué a caminar por todo mi ático a esperarla. Esperaba verla entrar por la puerta de mi casa y que nunca se tuviera que ir y si lo hacía, al volver yo estaría esperándola. Mi teléfono vibró con un mensaje, era Llul. 

    Llul: Trabajo completado, la rubia va subiendo el ascensor. 

    Markus: Gracias Llul, ¿A dónde vas? 

    Llul: A mi casa a descansar, pero ya sabes… a una llamada. Los hombres están abajo. 

    Markus: Lo sé.  

    Me dirigí a la puerta del ascensor y ahí estaba ella, una mujer pequeña, con los ojos más azules que había visto en mi vida, el pelo rubio cayendo por sus hombros, enfundada en un vaquero que le quedaba como un guante y unas botas con unos cuantos centímetros, pero ni siquiera así me llegaba por el hombro. 

    No hablamos, yo porque me quedé sin voz de tan solo verla y ella porque en vez de hablar había decidido arrojarse a mi cuerpo, que la esperaba con los brazos abiertos. 

    —Bienvenida a Estambul pequeña, bienvenida a mi ciudad. —Mi lengua se deslizó por su boca, con prisas, con ganas, de mi boca salió un gemido, mientras mis manos abarcaban su cara, un rato después nos dimos cuenta de que aun seguíamos en mi ascensor. Tomé sus manos entre las mías y me quedé mirando la armonía de como unas manos pequeñas se perdían en unas más grades. 

    —Pequeña… una semana lejos de ti es mi límite, así que espero que esté preparada, porque creo que seré brusco. 

    —Me gusta de todas las maneras, no te limites, yo también te he extrañado. —Sentí como mi pene se alzaba un poco más debajo de mi pantalón deportivo. Escuchar de su boca que también me había extrañado, me daba esperanza, y esa esperanza la quería mantener, al menos por lo que quedaba del resto de la noche. 

    Levanté su camiseta, saqué su sujetador y me centré en dos puntas erectas que esperaban mi boca, era como un aliento de vida para ellas, y le dediqué unos minutos. La levanté sobre mi cadera y pensé que mi habitación quedaba muy lejos, la llevé a la mesa que tenía de comedor y la senté en ella. 

    —Tienen una cremallera detrás.  

    —¡Gracias! —Agradecí arqueando mis cejas y buscando la cremallera para bajar sus botas, era una tentación hacerle el amor tan solo con ellas puestas, pero había que bajar un vaquero y con las prisas que tenía por estar dentro de ella, el fetichismo de las botas tendría que ser en otra ocasión. 

    Levantó el culo de la mesa y bajé el vaquero junto con el tanga que traía puesto, el cual me expropié y lo guardé en el bolsillo de mi pantalón. La miré totalmente desnuda, era mía, era mi chica, era mi mujer y la tenía en mi casa, en mi ciudad para perderme en sus ojos y en su coño. 

    —Apoya tu cuerpo en el cristal pequeña. —Se inclinó hacia atrás, sin dejar de mirarme—. Eres tan pequeña, tan frágil. —No reconocía mi voz. El macho Alfa que llevaba dentro quería empotrarla con fuerza, con garras, sabía que de esa forma era que le gustaba el sexo, a mí también me gustaba así, pero el tonto de mi corazón, quería venerarla, ese jodido musculo quería enaltecerla, haciéndole el amor como si fuera la más grade de las reliquias. 

    Al final no hice caso ni a mi macho alfa, ni a mi jodido musculo, hice una fusión de los dos. Me comí su coño como si fuera la mejor comida, tenía sus piernas en mis hombros, mis manos se aferraban a su pequeña cintura, porque del placer que estaba recibiendo se me escapaba y yo no quería que se apartara de mí, quería tener su coño en mi boca para siempre. 

    —Markus… me estoy derramando. —Era la primera vez después que me la cogía que me avisaba de su explosión en mi boca, allí estaba yo preparado para tragarla toda. Pude ver su cara, pude mirar cómo iba cayendo en esa oscuridad que nos embarga cuando estamos en la cúspide del deseo y pensé que era la única mujer a quien derramarse la hacía ver más bonita de lo que ya era. 

    Bajé sus piernas de mis hombros, las doblé y coloqué la planta de sus pies en la mesa, coloqué mi mano en su coño que aún estaba con los restos de pasión, empecé a tocar su clítoris, mientras metía los dedos de uno de sus pies en mi boca y sentí como se venía de nuevo, era una puta locura, pero era mi locura. 

    Aproveché ese momento para meter mi pene hinchado, mientras la empotraba encima de la mesa no dejaba de meter los dedos de sus pies en mi boca. Los gritos de ella volaban por las paredes de mi ático que se mesclaban con el sonido que salía de un altavoz que tenía en algún lugar del salón. Por su amplificador salía la canción Smule de Turkan. Sus gemidos que se confundían con los míos, hasta que sentí como las venas de mi pene se llenaban de sangre y como su coño se llenaba con mi semen. 

    Caí desmadejo encima de su pequeño cuerpo, no tenía ni idea si la mesa podía aguatar nuestro peso, pero parecía que si porque no había escuchado cristales cayendo y nosotros estábamos en el mismo lugar a pesar de que sentíamos que estábamos volando. 

    —Vamos a la cama, que ahora pienso pasar toda la noche haciéndote el amor pequeña. 
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    Ya estaba recuperado de mi operación, quizás no totalmente, pero me faltaba poco, el viaje a Afganistán me lo demostró, allí tuvimos que enfrentarnos a uno que otro problema del oficio. 

    La subí a mi cintura y sin dejar de besarla la llevé a mi habitación y la acosté en mi cama. Mi habitación se veía diferente con su presencia, la dejé por un momento y busqué el mando para cerrar las cortinas, estábamos solos por todo el fin de semana, era mía para hacer de mi ático mi lugar favorito. 

    Subí encima de su cuerpo y acerqué mi boca a sus labios sin permiso, con mis dientes abrí su boca y metí mi lengua en ella, miraba sus ojos como si tuviera miedo de que fuera a escapar, estaba seguro de que no lo haría, primero; porque no quería, y segundo; porque estaba en mis dominio, y de mi casa salía quien yo quisiera que lo hiciera. 

    —Thairé… mírame…. —Me estaba mirando no había dejado de hacerlo, solo quería que prestara atención a mis próximas palabras, porque quizás no la escucharía todos los días. 

    —Estoy loco por ti, me he enamorado como un imbécil de ti. —Mis palabras salían despacio, no porque quería que me entendiera, sabía que lo hacía, sino porque me costaba abrir mi corazón, nunca lo había hecho, pero quería que entendiera que solo un hombre enamorado, podía hacer lo que estaba haciendo para protegerla y hacerle el amor como lo acababa de hacer y como pensaba hacerlo por toda la noche y todo el fin de semana, por toda la vida era otra cosa, dada mi condición de capo de la mafia turca no podía prometerle eso. 

    —Yo… también estoy jodidamente enamorada de ti Markus, y… cada vez que te vas sin avisar me rompes el alma, pero cada vez que llegas sin avisar me la vuelves a reparar y…  

    —Ssss. —Cerré sus labios con mi mano, ya no quería que dijera más nada—. Es suficiente pequeña, me vale lo que acabas de decir, te prometo avisar. 

    —Entiendo lo que haces Markus, entiendo por qué lo haces, debes protegerte y protegerme a mí, pero… 

    —No te preocupes pequeña encontraré la manera de que no se filtre información cuando hablemos ¿De acuerdo? 

    —De acuerdo. —Sentí como enganchaba sus piernas a mi cadera, metía la mano y colocaba mi pene en su entrada, mientras mis labios no dejaban de besarla. Al contrario del polvo del salón, este era tranquilo, más calmado, aunque con el mismo ímpetu de siempre. Me sentía en casa y no en sentido literal, sentía que su coño era mi casa, era mi paz; esa paz que hacía mucho que no visitaba mi vida. 

    Solté su cara, entrelacé mis manos con la suya sin dejar de moverme, nos movíamos de tal manera que parecía que estábamos sincronizados, alguien que nos viera, pensaría que estábamos locos el uno por el otro, porque esa perfección no podría ser de otra manera, y así era, yo estaba loco por ella, con miedos pero loco, ella también estaba enamorada de mí, también tenía miedo, pero estaba segura que yo la protegería. 

    Había notado que sus ojos azules cambiaban de color cuando su cuerpo era arrastrado por el orgasmo. Su ojos en los míos, su boca en la mía, sus manos en las mías y mi pene en su coño, era la sincronía perfecta. Aceleramos nuestra respiración y nos derramamos juntos, era la puta sensación más plena de este mundo.  

    Después de la calma seguíamos mirándonos, seguíamos tocándonos, esto se llamaba plenitud, una plenitud que nunca había conocido. Mi vida hacía años que giraba en torno a un mundo de drogas, narcos, pistolas, avasallamiento y todo lo demás que conlleva a vivir en este mundo.  

    Siempre tenía hombres protegiéndome, de hecho, abajo había dos hombres armados que no dudarían en disparar si vieran algo anormal y que me avisarían de cualquier cosa que fuera necesario, mi vida no era normal, y había llegado a creer que nunca lo sería. 

    Estaba enamorado, eso era lo único normal en mi vida en esos momentos, lo que no sería normal eran sus consecuencia, pero había aprendido a vivir el momento y ese nadie me lo iba a quitar. 

    —¿Todo bien? —Me moví para acostarme a su lado, la atraje hacia mi pecho, ya me había dado cuenta de que le gustaba esa parte de mi cuerpo, a mí también me gustaba tener su cabeza en mi pecho, mi brazo debajo de su cuello y el otro acariciando sus tetas y a besar su boca cuando no estaba hablado o mirándola. 

    —Sí, ¿Y tú? 

    —¿Yo? ¡Perfecto! ¿Tienes hambre? Perdona pequeña, pero cuando te vi en mi ascensor no pensé en ese tipo de comida.  

    —Sí, pero solo si tú también comes, no nos vamos a levantar de esta cama solo por mí. 

    —Tú no te moverás de esta cama, yo traeré una bandeja para los dos. 

    —Gracias cariño. —Su voz era burlona, estaba riendo, pero no se lo tomé en cuenta, me había llamado cariño y eso era suficiente para irme a la cocina con una sonrisa. 

    En su casa de Milán me había hecho mi sándwich favorito pero no sabía lo que le gustaba a ella, recordé que el sándwich que preparó no se lo comió dejando que yo lo terminara, así que no sabía que prepararle, tampoco sabía si le gustaba la comida turca, la conocía, pero no tanto como pensaba, la conocía en la cama, sabía el momento exacto cuando se iba a derramar, pero no sabía que le gustaba para comer. 

     

    Eché de todo en la bandeja, también mi nocilla y una botella de 
şampanya[2] tomé dos copas y volví a la habitación. Las cortinas de los ventanales del salón estaban abiertos, yo totalmente desnudo, no tenía nada que ocultar, mi invitada ya conocía todo de mí, hasta mi profesión, y así me aceptó, así que no había nada de que esconderse. 

    Se quedó mirándome y explotó de risas, yo no veía donde estaba la gracia, pero luego miré al espejo que abarcaba la pared y también reí, no todos los días un hombre con un pene flácido y gordo colgando entre sus piernas caminaba con una bandeja con comida. 

    —Estaba para hacerte una foto. —Dijo cuándo me acomodé en la cama. 

    —Aunque hubiera hechos miles nunca me vería como tú. —Pensé en la foto que tenía de ella en mi teléfono, pero no la mencioné, era mi secreto. 

    —¿No crees que es demasiado comida para las cuatro de la madrugada? 

    —Si quieres te vas al gimnasio que tengo aquí, come sin culpa, pero come. —Le pasé la copa de şampanya, yo agarré la mía y levantamos las manos los dos a la vez, no dijimos en voz alta por qué brindábamos, no hacía falta. 

    —¿Nocilla? No me lo puedo creer como puedes comer eso. —Me quedé con mi dedo untado de nocilla en el aire y la miré, tampoco entendía cómo no le gustaba, solo era chocolate y avellanas y a todas las mujeres le gustaba el chocolate. 

    —Chupa. —Metí mi dedo en su boca recordando la primera vez que le ordené lo mismo, solo que esa vez fue a mi pene y llevaba una pistola en la mano. 

    —Ni loca. 

    —Es mi dedo o mi falo, ¡Elije! 

    —Prefiero tu pene.  

    —¿Piensas que dirás eso y me quedaré aquí chupando un dedo con nocilla? De acuerdo, me gusta, pero coger tu boca me gusta más. —Dejé la bandeja en el suelo, me tomé el resto de mi copa y me coloqué encima de ella con mi pene cerca de su boca. Ella seguía recostada en las almohadas con su copa en la mano.  

    Tenía mi dedo en la boca quitando los restos de nocilla, esperando que se metiera mi pene en su boca, pero de repente sentí frío y cuando miré hacia abajo estaba rociando el resto de su copa en mi falo, para luego lamerlo por todos lados. 

    —¡Mejor que la nocilla pequeña, mucho mejor! 
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    Thairé 

     

     

    Cuando desperté estaba desorientada, miré a mi alrededor, estaba sola, en una habitación con una imponente cama, en ella dormirían perfectamente como seis personas, pero solo habíamos dormido dos, bueno lo poco que dormimos. Estaba entendiendo lo que hacía el poder y el dinero, había pasado de estar a las nueve de la noche en mi casa aburrida a encontrarme en un país al que nunca había visitado. 

    No podía creer lo que había hecho desde anoche cuando me envió el mensaje de que Llul estaba llegando a recogerme, pensaba que iríamos al hotel donde se hospedaba siempre, pero cuando Llul me preguntó por el pasaporte me asusté sabía que si me lo pedía era porque cogeríamos un avión, pero mi sorpresa fue mayor cuando llegamos a una pista privada con un avión privado. 

    Era un avión pequeño, pero de lujo, tenía solo seis asientos, viajamos solos, era la primera vez en mi vida que había viajado sola en un avión, tenía todos los pensamientos y las emociones alborotadas, vería al turco, le interesaba como para mandar un avión desde Estambul a buscarme, luego pensé que eso era lo menos que podía hacer un capo de la mafia, que mandar a buscarme en un avión privado era como comer esa nocilla que le gustaba tanto. 

    Desde que salí de mi casa todo lo que había visto significaba dinero, esplendor, poder, e incluso el ático del turco parecía salido de una película de la mafia, lo jodido era que no era una película, era su realidad, pero estaba enamorada de él, eso era un hecho. Uno no elije de quien enamorarse, y sí, la mujer que estaba intentando hacerse camino en un mundo tan difícil como era la moda estaba enamorada de un capo de la mafia turca. 

    Lo que estaba haciendo por mí, su protección y la noche que habíamos tenido me lo demostraba, estábamos sintiendo lo mismo, también estaba segura de que él no eligió enamorarse de una mujer como yo, que hizo de chica de compañía, o de puta, a quien había obligado a hacerle una mamada a punta de pistola, pero que después de ese momento teníamos un sexo alucinante. 

    Me levanté y me fuí a la ducha, tardé cinco minutos en abrir los grifos, todo era muy moderno para mí, cuando lo hice dejé caer el agua por mi cabeza. Me sentía plena, sentía que la noche anterior me había hecho el amor, aunque él pensara lo contrario. Me sentía amada y estaba segura de que todo lo que hizo fue pensando en mí, en mi satisfacción. 

    Salí de la ducha, me envolví el pelo en una toalla, mientras secaba mi cuerpo con la otra. Abrí mi maleta y me di cuenta de que había echado de todo menos un pijama, miré la habitación y me dirigí hasta el gran vestidor que estaba oculto detrás de unas puertas corredizas, el vestidor era tres veces más grande que el mío. Trajes ordenados camisas de colores sobrios, algunas aún tenían el precio en la etiqueta, de antemano sabía la marca, todo era Versace, al menos todo lo que toqué. Abrí algunos cajones de una mesa que estaba en el centro. Di con uno que tenía un montón de camisetas blancas dobladas, no había señales de calzoncillos, si los hubiera encontrado me habría puesto uno, pero me había dicho que no los usaba. Cogí una de sus camisetas me la puse y salí a buscarlo. 

    No estaba por ningún sitio, localicé el frigorífico y me eché un vaso de zumo, recorrí el ático y después de unos minutos pensaba que estaba sola. Era una casa preciosa, pero ¿Cómo iba a ser de otra amanera? Era el capo de la mafia turca. Me acerqué a la cristalera y delante de mis ojos se extendía todo el Bósforo, era una vista impresionante. Siempre había soñado con viajar a Turquía, pero jamás pensé hacerlo para tener sexo con un capo de la mafia. 

    Mientras tomaba el zumo, escuché un ruido que salía de una habitación que estaba en el fondo, me dirigí hacia ella, abrí la puerta y era el gimnasio del que me había hablado la madrugada de la noche anterior. Allí estaba el capo con solo un pantalón de deporte, unas deportivas y el torso desnudo.  

    De tan solo verlo mi clítoris vibró como cuando vibra un teléfono, el capo tenía magia, porque con la noche que habíamos tenido repleta de sexo quería más, mucho más. Estaba subido en una bici estática, su espalda desprendía gotas de sudor, pero no me importaba, yo necesitaba otra clase de ejercicio. 

    Me quité su camiseta, y me senté en una banqueta de esas que hacen multientrenamientos. Tenía una especie de sillín, los rodillos para ejercitar las rodillas y las pesas arriba, pero yo ignoré todo eso. Me abrí de piernas enseñando mi pubis rasurado y me quedé mirándolo. 

    Antes tenía la espalda mojada del sudor, pero en ese momento su cuerpo mojado también temblaba, se lo notaba en su mirada y en el movimiento de su barbilla, sus ojos no perdían los míos. Se estaba haciendo el duro, quería ver hasta dónde podía llegar. Empecé a contar y me puse como límite diez, al conteo de seis, ya lo tenía agachado delante de mis piernas. 

    —Se te olvida quien soy pequeña, soy el puto capo de la mafia. Sus dedos recorrían mi entrada, los sacaba mojados de mis fluidos me los llevaba a la boca, yo los chupaba, eran mis fluidos pero seguro que sabía mejor que la nocilla—. ¿Sabes que es lo mejor de que estemos solos? Que nadie nos interrumpirá y que puedo tenerte en este Gimnasio cogiéndote en todas esas máquinas por horas. Tú has venido pequeña, ahora atente a las consecuencias. 

    —No me das miedo Markus. —Miraba el movimiento de sus dedos, miraba como su pene sobresalía por encima de su pantalón de deporte y como las gotas de sudor se convertían en líquido bajando por su pecho. 

    —Pues debería pequeña, porque voy a comerte el coño y no seré cariñoso. —Esas palabras en vez de asustarme me pusieron a cien, era lo que me gustaba, eso era lo bueno del sexo entre Markus y yo, que nos entendíamos perfectamente. 

    Lo hizo, me comió el coño, su cálida boca chupó mi clítoris con pretensión. Mis manos estaban en su nuca, no sabía si arranqué algún cabello, mi cerebro estaba concentrado en otra cosa. Su boca estaba por todo mi coño comiendo, chupando, aspirado, era una puta locura, si sus manos no me hubiesen sostenido quizás hubiese volado de la banqueta. 

    —¡Dios! —Grité buscando de que sostenerme, porque pensaba que estaba cayendo en espirar. Me derramé mirándolo, mirándonos, fue una explosión de colores brillantes que inundaban mi cerebro. 

    —Ahora te voy a echar el mejor polvo de tu vida, elije la máquina que quieras. —Era un pedido difícil dada la gran cantidad de máquinas que quería probar y no precisamente, haciendo ejercicios de la manera tradicional. 

    Elegí una parecida a la anterior, pero alta, en esa podía colocarme de la manera que quisiera cuando recosté mi cuerpo, él se acercó, movió unas palancas y la maquina bajaba o subía a la altura que se deseara. La movió a la altura adecuada a su tamaño e hizo que me colocara de espalda a él, mis manos estaban sostenidas de las palancas. 

    Sentí como regaba los residuos de mi semen por mi culo, era una puta locura, no sabía si pensaba entrar por allí. Respiré aliviada cuando decidió meterlo por el sitio tradicional, sus embestidas chocaban con mi culo y sonaban como aplausos. Solo se escuchaba ese sonido en todo el gimnasio. 

    —¿Ma fuerte pequeña?  

    —Sí, más fuerte. —Me conocía, sabía cómo hacerme sentir en el cielo, el capo era mi puta locura. Giré la cabeza y me sorprendí de la imagen que se proyectaba, había un espejo que Markus estaba mirando, éramos los dos, era la perfección, era una imagen para derramarme antes de lo previsto. 

    —Mira pequeña, mira lo que estoy mirando yo, tú y yo somos fuego, somos perfectos, 

    —Lo veo cariño, lo veo. 

    Nos derramamos como si no lo hubiésemos hecho por tiempo, fue una sincronización perfecta de caricias, embestidas, sudores y semen. Cayó encima de mi espalda mientras sentí como chupaba mi cuello así estuvimos hasta que la presión sanguínea se regularizó en nuestros cuerpos. 

    Se separó y se echó el pantalón al hombro en vez de ponérselo, me quedé mirando ese culo desnudo que me ponía a cien, mientras pensaba que era una injusticia tener que taparlo, pero por ese día era mío y solo lo miraría yo. Tomó mi mano y de camino recogió su camiseta que antes llevaba yo. 

    —Ahora nos ducharemos juntos y me dejarás entrar en el otro agujero. 

    —Estás obsesionado con mi culo, ¿No tienes suficiente con mi coño? 

    —No, quiero tenerte por completo. —Agachó la cabeza para mirarme, levantar mi mentón y meter su lengua 

    —Vale. —Asentí cuando pude hablar, mientras seguíamos caminando juntos hasta el gran baño de su habitación. 
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    Abrió los grifos y la bañera se llenó en menos de dos minutos, echó las sales que estaban colocadas en un estante y la espuma empezó a subir, me levantó como si yo fuera una pluma y me dejó en la bañera, entró se colocó detrás de mí. 

    —¿Todo bien pequeña? —Su pregunta me hizo gracia, me preguntaba si estaba bien, cuando estaba en el mejor lugar del mundo; su cuerpo. 

    —¿Por qué ríes? —Preguntó echando espuma a mis tetas. 

    —Por tu pregunta, siempre que estoy contigo estoy bien y si le agregas que estoy en una bañera con el turco dentro llenando mis tetas de espuma. 

    —Mírame pequeña. —Giré mi cabeza para mirarlo. Acercó su boca y mordió mis labios—. Este turco siempre intentará echarte algo más que espuma. Siempre.  

    —¿Esa es una declaración de intenciones? 

    —Puede ser, encuentra mi falo y verás cuales son las verdaderas intenciones. —Hice caso, metí la mano por dentro del baño de espuma hasta que lo encontré, fuerte, duro, inquebrantable. 

    —Creo que está listo para una mamada. —Metí mi cabeza dentro de la espuma y me lo llevé entero a la boca, pero solo pude durar uso segundos hasta que saqué la cabeza de nuevo para respirar. Sabía a gel, a sales, sabía a él, a ese olor que desprendía su cuerpo y que a mí me nublaba los sentidos. 

    Se levantó un poco dejando su pene fuera de la espuma, yo lo llevé de nuevo a mi boca, podía respirar mientras lo entraba, sacaba y apretaba con mis labios a su alrededor. Lo abrazaba con mi boca, miraba sus ojos fijos en lo que estaba haciendo. Gemidos desproporcionados, respiración acelerada 

    —Pequeña… me la chupas como los dioses, pero tengo que cogerte por detrás, hasta que no lo haga sentiré que no te tengo por completo. —Separó su pene de mi boca, dejándome una sensación de vacío, quería llevarlo hasta el final, quería ver sus ojos clavados en los míos mientras se derramaba con mi nombre en su boca. 

    Me levanté y él se quedó sentado en la bañera, mi coño estaba cerca de su boca y de sus manos, empezó a comérmelo mientras sus dedos entraban despacio por mis dos agujeros. No podía soportar tato placer, él se dio cuenta y aceleró el movimiento de su lengua girando en todo mi clítoris, hasta que me derrame en su boca. 

    —¡Ahhhh! 

    Se levantó, me colocó de espalda a él, aún tenía en mi coño restos de mi semen, empezó frotando mis agujeros, sabía lo que quería, yo estaba dispuesta a complacerlo, sentía que si lo hacía también me sentiría suya por completo. 

    No sabía que había echado, pero sentía mi culo lubricado. Empezó a empujar su pene de a poquito. Mi cuerpo se puso en tensión, mi respiración se esfumó mientras sentía como empujaba su pene un poco más. 

    —Relájate pequeña, si no lo haces te haré daño. 

    Intenté hacerlo, intenté relajarme, cuando estaba intentándolo entró de una estocada. Nunca había dejado que me tocaran por detrás, no había llegado a ese nivel. Cuando trabajas de puta, vendes lo que quieres vender y mi trasero nunca estuvo en venta y con los novios que había tenido, nunca surgió.  

    —Nena, estás muy apretada. 

    —Es que es la primera vez que tengo uno de esos en mi culo. 

    —No lo puedo creer, ¿Y por qué has decidido que sea yo? 

    —¿Será porque estoy loca por ti? 

    —Yo también lo estoy cariño, y mi culo también es tuyo. —Entraba y salía con cuidado, intentaba no hacerme daño, yo confiaba a él, sabía lo que estaba haciendo, cuando me relaje empecé a respirar de nuevo, sus dedos alcanzaron mi clítoris y empezaron un movimiento parecido al que hacía con su boca, daba pequeños masajes, sabía perfectamente donde tenía que tocar, hasta que lo sentí dentro por completo. 

    —Perfecto pequeña, ahora bailas para mí. —Entraba y salía de mi culo sin interrumpir el movimiento de sus dedos. Me gustaba el sexo, pero lo que estaba sintiendo no sabía cómo describirlo, sentía su presencia en todo mi cuerpo me sentía completamente llena. 

    Mis dientes crujieron intentando aplacar el placer que estaba recibiendo, este no se comparaba con la concepción que yo tenía del sexo, este placer era diferente, era una entrega total, era dejar mi cuerpo en sus manos para que hiciera de él lo que quisiera, era entregar todas mis defensas a otra persona. 

    —¡¡¡Dios…!!! Sentí como explotaba dentro de mí, sentí como yo también lo hacía. Con sus dedos y con las emociones. Su cuerpo mojado temblaba en mi espalda, El rugido que salió de su garganta voló por mi cerebro haciendo que los galopes de mi corazón lo alcanzaran. 

    Caímos desmadejado en el agua de la bañera, nos quedamos allí hasta que la sentimos fría, yo me encontraba en otra dimensión. Me sacó, me secó y me llevó a la cama. Era medio día, pero yo sentía que el tiempo se había detenido. Se acostó a mi lado y me abrazó. Cuando desperté no estaba y lo extrañé. 

    Me levanté, volví a robarle otra camiseta y esta vez me puse mis bragas, seguí el sonido de la canción, la música era preciosa, pero no entendía nada del idioma turco. 

    Estaba llevando a la isleta de la cocina algo que olía rico, me quedé observándolo sin que se diera cuenta y me pregunté, ¿Cómo un chico desenfadado, que vestía solo un pantalón de deporte y el pelo desarreglado podía convertirse en un hombre formal vestido de Versace, con el pelo engominado peinado hacia atrás, mirada mesurada y jefe de la mafia turca? Era como conocer a dos personas diferentes, estaba segura de que esa versión que tenía delante la conocía poca gente. Porque él no permitía que lo vieran así. 

    —¡Huele divino! —Expresé abrazándolo por detrás. 

    —Ya lo sé qué huelo rico. —Dijo tomando mi cuerpo y sentándolo en la isleta después de comerme la boca, solo así era un poquito más alta que él. 

    —Me refería a la comida. 

    —Lo sé. ¿Te gusta la comida turca?  

    —Creo que solo he probado el Kebabs 

     —Pues te gustará, su sabor es parecido. Esto es Köfteestán hecha con carne picada. Y antes de que preguntes, no, no la he hecho yo, tengo una señora que mantiene esto limpio y me hace comida cuando se lo digo. 

    —¿Y dónde está? 

    —En su casa con su familia, tampoco soy tan malo. 

    —¡Me alegro! —Enfaticé tirando de él y abriendo mis piernas para que entrara y poder besarlo. Me estaba haciendo adicta a ese turco y eso no era bueno, yo tenía una vida, un trabajo y un sueño. Tomo la copia de vino que se estaba tomando y me dio a probar, los besos se confundieron con el sabor a tinto. 

    —Pequeña… podría quedarme aquí entre tus piernas, pero…necesitamos comer. —Me cogió de la isleta y me llevó a la mesa como si de una pluma se tratara, como si lo hiciera todos los días.  

    —¡Está buena! 

    —Te lo dije que te iba a gustar, como ve… no solo vivo de nocilla. 

    —Esto está mejor que la nocilla. 

    —La nocilla solo puedo compararla cuanto tienes mi pene en tu boca, o mi boca en tu coño, eso sí es mejor que la nocilla. 

    —Ya te lo he dicho, yo prefiero tu pene. 

     

     

   



 Capítulo 25 

     

     

    Después de comer nos fuimos al salón y nos arrellanamos en el sofá, no sabía si hacía frío o calor porque la temperatura del ático era la adecuada para nuestros cuerpos. Estábamos solos, juntos, saciados de comida y de sexo, bueno…, en cuanto al sexo había que esperar a ver, pero en ese momento no necesitábamos nada más. 

    El sofá era en color blanco una especie de L, era tres veces mayor del que tenía yo en mi salón, pero nos sentamos juntos pegados, yo con la cabeza en su hombro desnudo y su mano bajo mi cuello, pusimos la tele, pero no le prestamos atención, porque nos sentíamos tan bien que cuando el sueño nos alcanzó sin proponérnoslos estábamos esperándolo. 

    Desperté en la cama a su lado, no me di cuenta en qué momento decidió cambiar de escenario, estábamos acostado y parecía de noche a pesar de que era media tarde, había corrido las cortinas haciendo que lo pareciera. Era consciente de que el tiempo corría en contra nuestra, de que el domingo estaba a punto de llegar, y el lunes yo debía estar en Milán. 

    Lo miré y aun dormía, era la primera vez que me despertaba primero. Lo veía dormir, parecía más joven de lo que en realidad era. Su rostro no tenía esa marca de expresión que dejaba ver preocupación, presentía que no sabía vivir de otro modo. 

    Pasé mis dedos por su cara, y abrió los ojos tomando mi mano sorprendido. 

    —¡Ehhh, soy yo! 

    —Lo siento pequeña, me asusté. 

    —Te entiendo. —Dije abrazándolo. Lo entendía perfectamente, sabía que ni siquiera en sueños podía fiarse, sabía que su vida corría peligro, y lo peor era no saber de dónde podía venir la próxima bala, eso no era vivir, me preguntaba, ¿Cómo había podido hacerlo durante tanto tiempo? 

    No encontraba sentido a vivir toda una vida así, con miedo a que te peguen un tiro, con miedo a salir a la calle porque no sabía de donde podía venir la próxima bala, no entendía como no podía decidir llevar una vida normal. Me había fijado que las pistolas en su ático estaban por todos lados, las ignoraba, me había acostumbrado a verlas. Estaba casi segura de que de la puerta hacia dentro estábamos solos, pero fuera había hombres armados cuidándonos. 

    Metió mi cuerpo debajo del suyo y se durmió de nuevo, no sé cuánto tiempo estuve mirándolo dormir, cuidando su sueño, pero ¿De qué o de quién? Si no sabía cómo protegerme yo, cuanto menos como protegerlo a él. Con cuidado salí de su cuerpo, me levanté y me fuí al salón, me quedé mirando por la cristalera como pasaba la vida allá abajo; personas que se veían pequeñitas, niños jugando, el Bósforo lleno de barcos y yates que me imaginaba que algunos de ellos costaban sumas irrisorias. Pensaba lo cerca que estaba del mundo, pero también lo lejos que se sentía. Estábamos en un edifico de unos veintiocho pisos, mirar el mundo desde arriba tenía una perspectiva diferente para mí y desde su óptica ni me la planteaba. 

    Desde que me fuí de casa de mis padres y empecé a vivir sola, me sentí libre, valoraba mucho la libertad, no me imaginaba cambiarla por dinero, pero paradojas de la vida; sentía que podía cambiarla por amor, porque sabía que si el turco y yo llegábamos a más me convertiría en una mujer privada de su libertad, el capo no dejaría que hiciera una vida normal nunca más, porque por encima de todo intentaría protegerme, de hecho lo que teníamos no tenía nombre y ya lo estaba haciendo 

    —¿Qué haces pequeña? —Sentí como se posicionó detrás de mí y me abrazó, su cabeza por encima de mi hombro y su boca no paraba de besarme. 

    —Mirando el mundo desde tu perspectiva 

    —El mundo eres tú pequeña, nada de lo que hay ahí debajo me interesa. Cuando desperté y no estabas sentí que me faltaba la mitad de mi vida. 

    —¿Sabías que cuando quieres puede ser romántico? 

    —Aprovéchalo, porque pronto puedes volver a salir ese hombre borde que te secuestró, y por si tienes dudas lo volvería a hacer. 

    —¿Secuestrarme? Ya lo estoy cariño. 

    —Me alegro. 

    —¿Desde cuándo no bajas ahí abajo y te confundes con la gente como un hombre normal? 

    —No me acuerdo pequeña, pero recuerda que no soy un hombre normal. 

    —Mañana haremos algo diferente, quiero que te sientas un hombre normal por un rato, ¿De acuerdo? 

    —No lo sé. 

    —Apuesto a que tienes hombres fuera y de que Llul está cerca, si quieres no prescinda de ellos mañana, has que se mantengan a una distancia prudente y soñemos que somos uno de ellos, ¿De acuerdo? —Mi dedo señalaba hacia abajo. El miraba mi indicación y me miraba a mí, sabía que tenía miedo, pero no por él, lo tenía por mí, pero estábamos en Estambul aquí nadie me conocía. 

    —De acuerdo pequeña, mañana te invitaré a bajar ahí abajo y veré mi ciudad desde tu óptica—. ¿Qué quieres hacer ahora? 

    —¿Qué haces tú un sábado por la tarde? 

    —Si estoy solo; sentarme aquí, cerrar los ojos y escuchar música, o irme al gimnasio y machacarme, si estoy acompañado; coger. 

    —Pero como ya hemos cogido todo el día y hemos usado el gimnasio, hagamos lo primero; escuchemos música, quiero ver que repertorio tienes. 

    —No sabes turco. No entenderás nada. 

     —Lo sé, pero cuento con un traductor. 

    —No se cantar ni en la ducha, yo solo sé hacer negocios ilícitos y disparar. —Susurraba besando mi cuello. 

    —Pues aprendes, nadie sabe de lo que es capaz hasta que lo intenta. 

    —No voy a poder cantar ni una letra, porque estaré pensando lo que hicimos en mi baño en la mañana y querré volver a hacerlo. 

    —Vale, una cosa por otra, tu canta y yo me dejo coger como quieras, aunque…creo que no tengo que darte permiso, o… ¿No recuerdas una pistola en mi cabeza para que te hiciera una mamada? 

    —Sí, lo recuerdo. 

    Por un rato estuvimos haciendo el tonto, el cantaba y yo intentaba bailar ese baile raro, reíamos como niños, atrás quedaba el capo de la mafia turca, pero no me engañaba, sabía que solo había sido por un rato. 

    —Dejemos de hacer el tonto y vámonos a la habitación, quiero entrar en ti y quedarme ahí por toda la noche. Además, me los has prometido.  

     

     

     

   



 Capítulo 26 

     

    Markus 

     

    Así lo hice, su cuerpo y su entrada era el mejor lugar del mundo, no quería estar en otro sitio que no fuera dentro de ella, esa mujer se había convertido en mi adición. Sabía que debía de ser cuidadoso, algunos socios que conocía habían fracasado por tener a alguien importante en su vida, sabía que tenía que pensar bien lo que estaba pasando, jamás permitiría que le pasara nada. 

     

    No recordaba haber tenido un fin de semana así, mis fines de semanas eran aburridos. Cuando no estaba en alguna operación clandestina, o en alguna reunión donde todos se ponían de drogas y de putas hasta el culo, -yo era más de putas que de drogas-, estaba en mi casa, era el único lugar donde me sentía seguro, aquí podía ser yo como realmente era, pero me estaba dando cuenta de que ni siquiera en eso momentos de tranquilidad que tanto me gustaban era yo, que me faltaba ella. 

    No recordaba haber cantado jamás en mi vida y ella sacaba lo mejor de mí, estaba descubriendo a un Markus que no pensaba que tenía encerrado en mi alma, pero no me hacía ilusiones, sabía quién era, y a este mundo entras, pero no puedes salir así de fácil. 

    No deseaba que llegara el domingo, en algún momento de la noche tendría que dejarla marchar, ella tenía su vida en Milán y aunque me consideraba un cabron hijo de puta no tenía derecho de retenerla. Tenía sus sueños, su profesión, por la que tuvo que vender su cuerpo para llegar, y yo no tenía ningún derecho de cortar sus alas. 

     

    ****** 

     

    La noche había pasado demasiado rápido, eso fue lo que sentí. Después de quedarnos exhaustos por los polvos alucinantes que habíamos echados caímos rendidos. Me acababa de despertar, eran apenas las nueve. Me deshice de sus brazos con cuidado de no despertarla, recogí el pantalón de deporte que estaba en el piso y me fuí al gimnasio. 

    Recordé lo que pasó el día anterior en el, y en mi boca se dibujó una sonrisa, era pequeña, pero tenía agallas y decisión, eso me gustaba. Nunca más entraré a mi gimnasio sin recordar ese momento, era buen lugar para ejercitarse en pareja, esperaba que hoy hiciera lo mismo, así quizás le haría olvidar la salida que tenía prevista, a fuerza de polvos puede suceder cualquier cosa. 

    Conecté el altavoz a mi móvil y seleccioné Murat Boz de mi selección, me gustaba todo tipo de música, Murat cantaba pop, también me gustaban cantantes de otros países, pero escuchaba más en mi idioma natal, entendía mucho más la música y la vivía de manera diferente. 

    Recordé que tenía que hablar con Llul acerca del dichoso paseo con Thairé, marqué su número y esperé a escuchar su voz. 

    —Por lo que veo la rubia no ha podido contigo. 

    —Ya me conoces, nadie puede con un capo de la mafia. 

    —Eso veo. 

    —En un rato vamos a salir a dar un paseo y quizás comamos fuera, neces… 

    —Ya sé lo que necesitas, estaremos cerca, pero no os daréis cuenta. 

    —Llul… ¡Gracias! Sabes que solo me siento tranquilo si tú estás cerca. 

    —Siempre, es mi trabajo, además… mi amigo cuando nadie nos ve. 

    —No lo dudes. —Colgué mi teléfono y la música empezó a sonar de nuevo. Estaba acostado levantando pesas, ya la bala del príncipe, mi operación y el coma había quedado en el pasado, pero no era tonto, era una guerra que no había terminado, el rey y padre del príncipe estaba en la cárcel y había sido quien mandó a seguir a Thairé, así que esa era una tarea de las tantas que tenía pendientes. 

     

    Tenía los ojos cerrados mientras levantaba la pesa incrustada en la máquina y pensaba en el rey, sabía que intentaría vengarse, había matado a su hijo, y eso ningún padre, y más en este mundo de drogas y poder lo dejaría pasar. 

    No fue necesario abrir los ojos para saber que estaba ahí, delante de mí, no sabía con lo que me sorprendería. El día anterior lo hizo abriéndose de piernas en una de mis maquinas, dejando ver como mis ojos se ponían cuadrados delante de un coño rosa. Quise hacerme el fuerte, ver hasta donde llegaba mi capacidad de aguante, pero fue imposible. 

    Sentí como bajaba mi pantalón por encima de mis deportivas y solo con su olor ya mi pene estaba duro, abrió mis piernas y empezó a hacerme la mamada de mi vida. No me di cuenta en qué momento dejé la pesa en su lugar, llevé mis manos por detrás de la cabeza y me hice espectador en primera fila de un pene grueso entrando y saliendo de su boca. 

    Mi cadera se levantaba de la maquina empujando hasta su boca, no eran suficiente sus movimientos, yo quería alcanzarla y entrar a los más profundo, quería entrar en ella y quedarme ahí para siempre. 

    —¡¡¡Ohh!!! —Supuse que los gemidos y jadeos salían de mi garganta, estaba preparado para que mi semen llegara hasta ella y como la conocía estaba seguro de que lo tragaría todo y que se quedaría buscando más, esa mujer era única y era mía. 

    —Levanté la cabeza un poco más para mirarla mientras empezaba a tragar todo lo que salía de mi pene, era una mamada para la historia, tenía una recopilación de ese tipo después que estaba con ella. 

    —Mételo de nuevo en tu boca pequeña, quiero ver cómo sale flácido y lánguido, porque tu boca lo ha dejado así. —Lo metió en su boca y lo dejo allí, hasta que vi como un pene gordo y erecto se convertía en mi más triste versión, pero reía como un tonto porque lo había hecho ella; la mujer que una noche contraté para que me la chupara en un hotel de Milán y que me gustó tanto que la obligue a que volviera a hacerlo a punta de pistola. Me parecía que había pasado toda una vida, pero tan solo había sido unos cuantos meses, y si le agregamos que había estado uno en coma, se podía contar uno menos. 

    —Pequeña… me has dejado… inservible para continuar en una de esas máquinas. 

    —Ya por hoy tu cuota de Gimnasio está cubierta, vamos a ducharnos, le estoy cogiendo el gusto a esa bañera con espuma. 

    —Pensaba que era a lo que te hago en ella. 

    —A eso también, pero estoy casi segura de que ahora no sucederá. 

    —No me tientes pequeña, que puedo ayudarme. 

    —No será necesario, ya tengo suficiente contigo. 

    —Mejor, porque no me refería a nadie más, recuerda que un hombre puede reinventarse y si no puede con una cosa echa mano de la otra. —Mordí sus labios y luego metí mi lengua hasta su garganta, sabía a mí, me llevaba por todas partes y eso me gustaba. 

    —Creo que mejor vamos a la bañera y podremos ver lo que ocurre. 

    —Estoy casi seguro de que con mi pene nada, pero tú no cantes victoria. 

    —No lo hago, una victoria para mi es tenerte dentro de la manera que sea, pero dentro, mirándome con esa forma que tienes de hacerlo. 

    —¿Y cómo te miro? 

    —Como… si fuera importante para ti, como… 

    —Lo eres pequeña, eres lo más importante para mí y no dudes que mataría por ti. Sacaría el corazón de quien intentara hacerte daño. 

    —Das miedo cuando hablas así,  

    —Es lo que quiero, dar miedo, pero no a ti.  

     

     

     

   



 Capítulo 27 

     

     

    En la bañera pasó lo que tenía que pasar, solo que quien disfrutó en esa ocasión fue ella, de alguna manera tenía que retribuir lo que me hizo en el Gimnasio. Nos estábamos vistiendo para esa salida de domingo como una pareja normal. Abrí la boca un par de veces para decirle que nunca seriamos una pareja normal, que siempre tendría que andar con personas cubriéndome la espalda, con una pistola en mi hombro o en mi cintura, y que en mi casa tenía armas en todos sitios. Pero no dije nada, no quería asustarla más de lo que ya estaba. 

    La miraba desde la cama, la verdad es que si hubiese podido convencerla a base de polvo lo hubiera hecho, pero sabía que no había manera, quería salir y yo era un egoísta de mierda por no estar de acuerdo. 

    Tenía intención de vestirme con uno de mis Versace, pero cuando la vi metiéndose un vaquero por las piernas, pensé que con un traje desentonaría. No recordaba desde cuando no me ponía un vaquero, iba todo el tiempo de traje y para estar cómodo en casa usaba pantalones de deporte, otras veces iba desnudo. 

    Saqué uno de color azul de mi armario y empecé a ponérmelo, me quedaba caído de cintura, pero un poco ajustado, o había engordado desde la última vez que lo usé o era cierto que esa tela encogía. 

    —Me estoy arrepintiendo de salir y enseñar ese culo. 

    —Tuyo si nos quedamos en casa. —Mi voz era esperanzadora, quizás mi culo podía lograr lo que no había podido con mi boca. 

    —No, tu culo me lo reservo para cuando regresemos, así que te hace falta una camisa y un jersey. —Subrayó mientras ella se ponía una camiseta con dibujos en las tetas y por encima una americana. 

    Me vestí con dudas, del hombre formal que era todos los días me había convertido en un tipo común de los tantos que caminaban por mi ciudad, no sabía si era bueno o malo, pero sí que tenía un problema; no podía llevar mi pistola en el hombro con el jersey, por lo que iría pegada a mi culo. 

    —Vamos antes de que me arrepienta y nos quedemos encerrados en esta habitación. 

    —Es una promesa, pero para más tarde. ¡Venga, vamos! —No se daba cuenta de lo guapa que era, llevaba su pelo suelto por debajo de los hombros, ese vaquero como una segunda piel, una camiseta informal y las botas que me habían recordado que tenía algo de fetichista. 

    —¡Estás muy guapa pequeña! —Mi boca se detuvo en sus labios que se los había pintado, pero me daba igual, metí mi lengua en la de ella, por unos minutos. 

    —Tú, de traje estás de muerte, pero con vaquero me encantas, debería de ponértelos más a menudo. 

    —Disfruta de las vistas porque creo que será mi última vez. 

    Cuando salimos a la calle lo primero que hice fue mirar para todos lados, me sentía extraño, alcancé a ver a Llul y tres hombres más en sitios estratégicos. Siempre que salía de mi casa lo hacía directamente a mi cochera donde tenía unos cuantos coches de alta gama, pero Thairé quería dar un paseo por el Bósforo y la distancia del mismo a mi ático era de unos quinientos metros, por lo que coger el coche no era necesario 

    Tenía años que no paseaba por el Bósforo, no recordaba cual fue la última vez que recorrí andando la zona peatonal, donde estaban ubicados los mejores restaurantes y bares, tiendas y boutiques de la ciudad. 

    —Markus… es más bonito que en las fotos. 

    —Es precioso, luego cogeremos el coche y pasaremos los puentes colgantes. Se puede pasar desde esta parte hasta Europa. 

    —¿Me lo prometes? 

    —Solo si prometes regresar a Estambul. 

    —Siempre que tú quieras que regreses. —Íbamos tomados de la mano, como una de las tantas parejas que caminaban y que en otras ocasiones yo veía desde arriba, sin imaginarme que sería uno de ellos, y lo jodido es que me estaba gustando, me gustaba soñar ser ese chico desinhibido que caminaba a su lado, me gustaba soñar que mi mundo no estaba hecho una cloaca, me gustaba soñar que un día todo acabaría, pero estaba seguro de que en mi caso los sueños eran efímeros. 

     Las mejillas de ellas estaban rosadas, parecía una niña con juguete nuevo, se quedaba admirando todo. La novedad de estar por primera vez en mi ciudad, en una ciudad con tanta historia, pero a la vez con tanta delincuencia, y lo peor era que yo era uno de ellos, yo me había bajado del tren que llevaba la mercancía de la rectitud para subirme en uno donde la vida no valía nada, donde se traficaba con todo. 

     Yo era el señor de la droga turca, así me llamaban, yo era el capo de la heroína que traía desde Afganistán, ese nombre me lo había ganado a pulso. Era uno de ellos, porque el flujo de heroína desde Asia menor no solo la transportaba yo, la prueba era las indigentes construcciones modernas que llenaba Estambul con dinero procedente de la droga. 

    A pesar de mis miedos, disfrutamos el domingo como una pareja normal, quería irme a casa porque quería estar a solas con ella y sin el temor de que algo pudiera suceder, pero afortunadamente no fue así, y pude ver mi ciudad desde sus ojos, pude enamorarme de nuevo de ella y de mi ciudad; una ciudad que también llenábamos de drogas, yo era uno de los contribuía para que jóvenes se perdieran en el vicio. Tampoco es que se obligaba a nadie, pero era una realidad. 

    —¡Qué maravilla de ciudad, Markus! Se nota esplendor por todos lados. 

    —La mayoría de todo lo que ve viene del narcotráfico. 

    —¿Eso como sucede? —Me soltó el brazo y se plantó delante de mí. 

    —Pequeña… aquí todo el mundo coge tajada, los gobiernos, los partidos políticos y un montón de personas anónimas, como yo, que luego sin pretenderlo ponen precio a su cabeza. —Se acercó, cogió mi rostro con las dos manos y me dio un beso para luego hacerme la pregunta del siglo—. ¿Tu cabeza tiene precio? Tienes dinero Markus, úsalo para pagarlo. —Mi risa se confundió con su cara de enfado. 

    —No sé qué he dicho. 

    —Pequeña… cuando entras a este mundo el dinero solo cuenta para ensanchar tu cuenta, este negocio es una competencia cruel, prevalece el más fuerte y el más inteligente.  

    —Y si tienes tanto dinero, ¿Por qué no te planteas dejarlo, cambiar de vida? —Regresó a mi lado, cogió mi mano de nuevo sin dejar de mirarme. 

    —No es tan fácil pequeña. 

    —Nada es fácil Markus, mira… Nunca te he contado nada de mi vida, me imagino que tienes un informe con algunos datos sobre mí, pero quizás no tengas toda la verdad. Desde niña he tenido que prácticamente hacerme responsable de mí, he tenido unos padres que no nacieron para serlo, y no creas que los culpo, llegó un momento en que los entendí, aunque me hayan engendrado y traerme a este mundo entendí que había… 

    —Pequeña, todo el mundo cuando trae un hijo al mundo es padre por naturaleza. 

    —Los míos no, los míos nunca estuvieron interesados en aprender cómo serlo. 

    —Lo siento pequeña. 

    —No, estoy bien, hace tiempo que lo asumí, en cuanto tuve edad para hacerlo me fuí de casa, empecé a trabajar y a abrirme camino sola, a cuidar de mí, y también me convertí  en una fuente de ingresos para mis padres, nunca he tenido el valor negarle nada a pesar de todo me criaron como pudieron hacerlo 

    —Pero ahora lleva meses sin verlos. —Lo sabía por el informe. 

    —Sí, desde que dejé mi antigua profesión y me dediqué a mi carrera, como ya no podía darles dinero, dejaron de interesarse por mí. 
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    Tenía ganas de matar a sus padres, no entendía cómo podían comportarse de esa manera, y lo que más me sorprendió es que ella no guardaba ningún rencor. Era una mujer admirable, poco a poco iba entendiendo porqué me había enamorado de ella. 

    —Pequeña, ahora te voy a invitar a comer y luego nos vamos a casa y te voy a echar el… sin número mejor polvo alucinante de tu vida. 

    —Vas a hacer que se mojen mis bragas. 

    —Mejor… así cuando me las quede su olor será embriagante.  

    —A propósito ¿Qué haces con mis bragas?  

    —Las guardo y cuando te extraño las huelo y me hago una paja. 

    —Yo no puedo hacer lo mismo, no usas calzones. 

    —Pero la recompensa siempre es mejor. —Saqué mi teléfono para avisar a Llul que entraríamos al Lacivert; uno de los mejores restaurantes bajo uno de los puentes que cruzaban el Bósforo. Desde su terraza había unas vistas impresionantes. 

    Mientras comíamos, ordené a Llul traerme un coche, no pensaba volver andando, más que todo por la seguridad de los dos, además le había prometido cruzar los puentes y tenía pensado hacerlo. 

    Cuando salimos Llul me pasó la llave del Lykan Hipersports, era uno de mis preferidos y me hacía ilusión sentarla a mi lado. Oprimí el mando y las puertas subieron, dejando libre una carrocería de fibra de carbono en color plata impresionante. 

    —Te gustan los coches con puertas en formas de alas. —Dijo cuándo la llevé al sitio del acompañante. 

    —Pequeña, ya tengo mis propias alas para volar, me gusta más el motor. 

    —Yo de motor no sé nada, ¡Gracias por prestarme el Lamborghini! 

    —No es un préstamo, es un regalo. —Respondí mirándola. No sabía que la había hecho pensar que era un préstamo. 

    —¿Piensas regalarme el coche? 

    —No, no lo pienso, ya lo hecho, en documentación está escrito tu nombre. —Me imaginé que ni siquiera la había mirado, llevaba una semana conduciendo un coche sin saber que era suyo. 

    —Markus, un coche es mucho para mí y si a todo esto le agregamos, el piso, los cien mil euros en el banco… no puedo aceptarlo, no estoy contigo por… 

    —Lo sé, si lo sospechara no estaría contigo, pero no voy a permitir que mi mujer no tenga dinero para lo que se le pueda presentar, no tenga un coche para desplazarse y tenga que estar pagando una renta cada mes. 

    —Markus… el setenta y cinco por ciento de la población vive así. —Su mirada estaba fija en la mía, yo miraba la carretera, pero cuando podía le echaba un vistazo a ella, no sabía si estábamos discutiendo. 

    —Pero yo no quiero que tu estés dentro de ese por ciento Thairé, ya tengo muchas cosas de que preocuparme como para también hacerlo por lo que te preocupa a ti. 

    —Es que esas cosas a mí no me preocupan, por lo tanto, a ti no tienen por qué hacerlo, en cambio me preocupas tú, tu vida, tu seguridad, quiero que estés bien Markus, quiero que no te pase nada. 

    —¡Mira las vistas! —Las vistas eras únicas, estábamos cruzando ese pequeño estrecho de mar que separaba mi país de Europa y a quien todo el mundo le llamaba Bósforo. Mi intención era cambiar el rumbo de la conversación presentía que si seguíamos por ese camino tendríamos nuestra primera discusión y yo no quería que se enfadara. 

    —¡Impresionante! Los pies me hacen cosquillas. 

    —Es la sensación de saber que estás encima de un pequeño mar pequeña, pero no te preocupes, aquí estoy yo.  

    Después de cruzar los tres puentes colgantes y dar una vuelta por la ciudad, con Llul y los hombres en dos coches detrás de nosotros decidimos volver a casa, Thairé tendría que volar hasta Milán en algún momento de la noche, lo jodido era que no quería que ese momento llegara y no sabía cómo detenerla. 

    Bajamos del coche y me acerqué hasta Llul que estaba esperando instrucciones para volver a su casa. 

    —Que se queden dos hombres y los demás que se vayan a casa, ya no voy a salir, pero Thairé debe volar a Milán, ¿La llevas tú?  

    —Sí, ¿A las cuatro de la mañana te parece bien? Así puedo estar de regreso antes del anochecer  

    —Sí, tenemos que regresar a Milán en algún momento de la semana, pero mañana tengo que estar aquí, será una guerra si no podemos cumplir con el cliente. 

    —Ese viaje a Afganistán tratando de buscar un acuerdo no fue buena idea. 

    —Lo sé, pero había que intentarlo. 

    —Ahora me voy. Rubia a las cuatro paso a por ti.  

    —De acuerdo. —Dijo ella mirándonos. Estaba recostada del coche, esperando a que terminara de hablar con Llul. 

    —¿Tu no vienes a Milán con nosotros?  

    —No pequeña, mañana tengo que estar aquí, pero en la semana volaré, tengo cosas que resolver allí, y la más importante es verte a ti.  

    —De acuerdo. —Íbamos en el ascensor hasta el ático, cogidos de la mano, no quería que se fuera, sentía que mi ático y mi vida volverían a estar vacíos. 

    Mi lengua entró brutal y apasionadamente en su boca. La agarré con firmeza, lamí y mordí sus labios, la aplasté contra los espejos del ascensor. Cuando tenía toda la intención de bajar su vaquero para empotrarla allí, se abrieron las puertas de mi ático, mejor, pensé, porque el jodido vaquero era difícil de quitar. 

     

    Nos quedaban pocas horas para que se fuera, pensaba aprovecharlas, la retuve en medio de mi salón y la llevé a los ventanales, el salón tenía poca luz, aparte de la que entraba desde fuera, me coloqué por detrás, lamí su cuello, levanté su camiseta y dejé caer el sujetador. 

    La vista era única. No estaba seguro si alguien podría vernos, pero me daba igual. Chupé sus tetas, su cuello, sus labios. Metí mis manos por dentro de su pantalón hasta llegar a su clítoris, empecé a frotarlo y ella a gemir. 

    —Debemos bajar ese vaquero. —Dije sin dejar de besarla y frotar su clítoris. Si seguía por ese camino se derramaría en mis manos, pero yo tenía pensado otra cosa. Me había propuesto empotrarla frente a mis ventanales y estaba a punto de hacerlo. 

    Me agaché y le quité las botas, me dejé caer en el piso y bajé su pantalón, dejando solo sus bragas. Me quité mi ropa en un segundo y volví a hacer lo que estaba haciendo antes.  

    Sus bragas bajaron por sus piernas y metí mis dedos de nuevo encontrando su clítoris listo para mí. Recogí sus flujos y empecé a regarlo por su entrada, sus ojos miraban el mundo desde mi ventana y yo la miraba a ella como parte de mi mundo. 

    Mi falo ya estaba preparado para entrar, abrí sus piernas y acerqué mi pene a la entrada de su coño, empujé hasta estar dentro. Ella estiró su cadera empujando hacia mí para encontrarse con mi grueso pene. Sabía cómo le gustaba, por lo que empecé a entrar y salir con fuerza. 

    Mi cadera chocaba con su culo a un ritmo acelerado, me agarré a su cintura, ella a los cristales, la estaba cogiendo como me gustaba, como le gustaba a ella, quería quedarme dentro de ella, y que me llevara en cada puto aliento de su respiración. 

    —Markus… tócame. —Sabía lo que me estaba pidiendo, quería que mientras la empotraba tocara su clítoris para derramarse, alejé mi mano de su cadera y la llevé a su clítoris que estaba duro y fuerte, empecé frotándolo contra mis dedos sin dejar de embestir. 

    —Me voy… ¡Ahhh! —Sentí como su orgasmo llegaba, me bebí sus besos y me quedé con su clítoris en mis dedos palpitando. Miré el mundo desde mi mundo, la miré a ella, y exploté en su coño. 

    —¡¡¡Dios!!! —Mi voz salió con fuerza, mientras me dejaba caer en su espalda, para arrastrarla conmigo hasta el piso. Me recosté del cristal y la pegué a mi pecho sin dejar de besarla. 

    —¿Crees que nos han visto? —Pregunto a medida que su respiración se ralentizaba 

    —No lo sé, ni me importa. Desde esta altura lo dudo, pero si ha sido así, me alegro de que le hayamos alegrado la vista a alguien. —Creo que necesitamos una ducha pequeña. 

    —Vamos. —Pidió levantándose y dándome la mano. No quería moverme, no quería que el tiempo corriera, pero era imposible ir en su contra, por lo que nos duchamos, nos fuimos a la cama y la abracé como si fuera la última vez, conmigo todo era posible, yo era una bomba de relojería. 
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    Thairé 

     

    Después del polvo en el salón con vistas al Bósforo, nos duchamos y caímos rendidos, lo último que sentí fue que Markus me abrazaba como si me fuera a marchar, bueno…, era cierto tenía que regresar a Milán, pero no era una despedida. 

    Estaba en el baño, maquillándome, faltaba poco para que Llul pasara a recogerme, Markus seguía acostado, pero no estaba durmiendo. No sabía que estaba pensando, era difícil adivinarlo, pero estaba muy callado. 

    Cuando salí de baño vestida con el vestido de Prada que me había echado ne la maleta estaba hablando por teléfono, me imaginé que era con Llul. 

    —Pequeña Llul está en el ascensor.  

    —Entonces me voy. —Dije agarrando mi maleta, no quería mirarlo a la cara, no quería que mirara que no quería irme, que ese fin de semana me había parecido corto a su lado, no quería hacerme ilusiones. 

    —Pequeña… no es una despedida, voy a estar en Milán esta semana, no sé qué día, porque aquí tengo problemas, pero te llamaré, ¿De acuerdo? —Iba a mi lado acompañándome hasta el ascensor. 

    —De acuerdo. —Contesté abrazándome a su cuerpo, no llevaba camiseta y el olor y tacto detenían mis pasos. 

    —No te lo iba a decir, pero he prometido no mentirte, tu teléfono tiene un localizador y las llamadas y mensajes entre tú y yo están cifradas. 

    —Vale. ¿Cuándo hiciste eso? —Pregunté aceptando el precio de estar con él. 

    —Ayer mientras comíamos dejé tu teléfono a Llul. —No me di cuenta cuando lo sacó de mi bolso. 

    —¿Aparte de capo también te dedicas a birlar teléfonos? Podías habérmelo pedido.  

    —Solo el tuyo y por nuestra seguridad y no te lo pedí porque no quería preocuparte, pero lo pensé mejor y debes saberlo para que lo lleves siempre encendido. 

    —Vamos rubia, se nos hace tarde. —Intervino Llul. Me acerqué a su boca, lo besé, y antes de dar la espalda vi su mirada, me dio la impresión de que era de tristeza, pero con un capo de la mafia acostumbrado a guardar sus emociones nunca sabía que pensar. 

     

     

    ****** 

     

    Hacía tres días que había regresado a la rutina, a lo que otros quizás llamarían normalidad, pero para mí no lo era. Es jodido cuando quieres estar con una persona que estaba a miles de kilómetros de distancia. Solo había hablado con él el lunes en la noche que me llamó para saber cómo estaba después del viaje y estuvimos unos cinco minutos hablando. Me dijo que me avisaría cuando estuviera en Milán, pero al parecer no lo había hecho, porque no me había escrito ni llamado, yo le había enviado un par de mensajes, pero me decía que no los había leído. 

    Quise pensar que estaba muy liado como para ver mis mensajes, quise pensar cosas positivas en vez de partirme la cabeza con lucubraciones mentales que al final serían nada. Estaba en el taller de la galería dando los toques finales a la colección. Stella no había bajado, estaba arriba con los jefes. 

    —Thairé, lo jefes quieren que suba, tienen una junta extraordinaria y quieren que estés presente. —Clarisa se acercó para darme el mensaje—. Te han llamado a la galería y he venido a pasarte el mensaje. 

    —De acuerdo, ¡Gracias! ahora subo. —Estaba quitando hilos de hilvanados, dejé lo que estaba haciendo y subí a la sala de juntas. Allí estaban los dueños; Miuccia Prada y su marido, Stella, y cinco persona más que trabajaban en la dirección.  

    —Thairé… te hemos llamado para infórmate que hemos decidido empezar a preparar nuestra próxima colección de hombres, esta vez serán los diseños de Stella, pero queremos que sigáis trabajando juntas, hemos visto como han sacado esta colección en tan poco tiempo. 

    —¡Me parece perfecto! ¿Ya tenemos los bocetos de hombres? 

    —Aquí están, Stella nos ha sorprendido con estos bocetos, no pensaba que era capaz de hacer unos bocetos en tan poco tiempo, pero me encantan. 

    Me quedé mirando los bocetos, eran hojas sueltas, no daba crédito a lo que estaba mirando, saqué la carpeta de mi bolso y eran mis bocetos, a mi carpeta le faltaban las hojas, solo había dejado ese que hice de él sentado en mi sofá en pantalón de deporte. 

    —Quizás podamos encontrar a ese modelo Stella cuando lancemos la colección. —Miuccia hablaba, la ladrona de Stella no me miraba, me ignoraba totalmente. No pensaba quedarme callada, con toda la calma de que fuí capaz, cogí las hojas donde estaban mis bocetos, me levanté y los miré a todos. 

    —Estos bocetos son míos señora Miuccia, y no están a la venta, no sé por qué Stella ha dicho que son su creación, me los ha robado. 

    —¿Cómo te atreves…? 

 —Me atrevo porque lleva semanas pidiéndome que los ceda para la colección hombre y le he dicho que no, por eso me los ha robado, y es tan cara dura que dice que son de ellas. 

    —¡Mirad! —Enseñé mi carpeta con las hojas que habían sidos extraídas y las coloqué de nuevo. 

    —Eso es mentira devuélveme mis bocetos. 

    —Demándame para que te los devuelva, que va a ser tu ruina como diseñadora.  

    —No puedes llevarte los bocetos Thairé, ya hemos anunciado la colección y se los hemos comprado a Stella. 

    —Entonces que le devuelva el dinero, o mejor aún, si es verdad que fue capaz de crearlos que los haga de nuevo. Y me voy, dejo la galería, no estoy dispuesta a seguir trabajando con esta mujer.  

    Salí de la galería con las lágrimas a punto de brotar de mi cara, lo que acababa de pasar me parecía una escena de una mala película. Quería estar sola, no quería que me siguieran los hombres de Markus, me escapé por la puerta de atrás, empecé a caminar y me sentí libre, dejé que mis lágrimas brotaran de mi cara y entonces levanté la cabeza y vi a Llul, él no me vio, iba conduciendo un coche con alas, eso me decía que el turco estaba en Milán y no me había llamado. 

    Había días que era mejor quedarse en la cama, este era uno de ellos, me habían robado mis bocetos, acababa de despedirme de mi trabajo y el turco al parecer estaba en Milán y no me había avisado. 

    Caminé no sé por cuanto tiempo hasta que llegué al hotel, sabía en qué suite se quedaba el turco solo era cuestión de usar la cabeza. Entré a la recepción sin llamar la atención, me dirigí al ascensor, no había nadie en el pasillo, si resultaba que no estaba y la suite estaba ocupada por otra persona me metería en un problema. 

    Toqué y esperé unos segundos, volví a tocar. Y entonces escuché la voz que llevaba extrañando desde que regresé de Estambul, mi corazón retumbo como tambores. 

     —Un momento Llul. —Pensaba que era Llul, eso me favorecía. Abrió la puerta totalmente desnudo, se puso blanco cuando me vio, lo hice a un lado y entonces las vi. 

    Empecé a reír y a llorar a la vez, mi risa se confundía con mis lágrimas. Lo miraba a él y las miraba a ellas, era una puta locura lo que estaba viendo. 

    Tenía un montón de mujeres desnudas, en vez de una tenía, muchas. Unas se complacían solas, otras tenían una botella de lo que fuera en las manos tomando directamente de ella, y dos estaban arrodilladas, me imaginé que esperado a que el capo volviera a tomar su posición anterior. Lo miré y no decía nada, su rostro era una máscara. Había conocido unas cuantas versiones de él. Había conocido al cabrón que era, al hombre cariñoso cuando quería, al hombre protector, al chico desinhibido que caminó a mi lado por las calles de su ciudad, pero esa no la conocía, tampoco quería conocerla, era un pervertido.  

    Tampoco es que yo haya sido una santa, en cuanto al sexo me consideraba una persona normal, lo vivía en libertad, pero eso de encerrarme en una habitación con un montón de hombres no era para mí. A mí me faltaba mucho por aprender. Pero no me interesaba la promiscuidad, una cosa era disfrutar del sexo con tu cuerpo y otra muy distinta convertirlo en degeneración. 
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    —Eres el hijo de puta más grande que he podido conocer. —Me acerqué, le pegué en el pecho, en la cara, él no hacía nada por defenderse, tampoco decía nada, dejé de pegarle cuando mis brazos cayeron sin fuerzas. Miré a las putas con intención de pegarles también, pero recapacité a tiempo, no valía la pena, ellas solo hacían un trabajo, estaban allí porque él las llamó 

    —No quiero verte jamás en mi vida, ojalá y te pudras en el infierno, ojalá y esa bala que lleva tu nombre te encuentre y te alcance. —Salí sin mirar atrás. Cuando iba por el pasillo venía Llul con dos hombres, nos miramos y seguí adelante, no nos dijimos nada, no había necesidad, él no tenía culpa de nada, solo era una pieza de un juego de ajedrez macabro. 

    No sabía que hacer a donde ir, mi teléfono sonaba cuando miré la pantalla era de la galería, no quería hablar con nadie, lo apagué y caminé de nuevo sin rumbo fijo, me daba igual a donde ir, todo me daba igual. 

     Mis pasos me llevaron a mi origen. Dicen que cuando estás triste intentas regresar a donde una vez sentiste que te quisieron, pero mis padres nunca me lo habían demostrado y allí estaba yo, buscando un cariño que nunca tuve, un apoyo que nunca sentí, pero eran mis padres, eran las personas que me trajeron a este mundo. 

    Cuando estaba delante de la puerta toqué, no tenía llave para entrar, y aunque la hubiese tenido habría tocado igualmente, no la consideraba mi casa. Después de unos minutos esperando allí estaban ellos, más viejos de como los recordaba. Se quedaron mirándome y cuando vi que mi madre abrió sus brazos me lancé a ellos. 

    —Mamá, ¿Por qué nunca nadie me ha querido? ¿Que tengo de malo? —Pregunté después de estar unos segundos apretándonos el cuerpo. Mi madre era rubia y de estatura baja igual que yo, pero mis ojos eran iguales a los de mi padre. 

    —Estás equivocada hija, no hemos sabido ser padres, pero te hemos querido con locura.  

    —Tampoco sabíamos cómo demostrarlo. —Dijo mi padre uniéndose al abrazo. —La tez morena de mi padre por estar mucho tiempo debajo del sol en los campos se confundió con nosotras. Estaba un poco más viejo, pero seguía siendo un hombre guapo, bueno… era mi padre, aunque nunca fuera mi héroe, siempre me había parecido guapo. 

    —Entonces, ¿Por qué toda mi vida he buscado encajar, en cada sitio que he estado? ¿He buscado su amor en cada familia que veía en la calle, en los padres de mis amigas?  

    —Porque los padres queremos de diferentes maneras, quizás nos hemos equivocado, quizás hemos sidos los peores del mundo, quizás no somos los padres que tú te mereces, pero somos tus padres. 

    —Te queremos hija, a nuestra manera, pero te queremos. —Me quedé en casa de mis padres, no recordaba cuando fue la última vez que me quedé a dormir en ella, mamá me llevó a mi antigua habitación y para mi sorpresa seguía igual a como la dejé la última vez. Regresar al pasado era jodido, era mirar atrás y darte cuenta de que tu vida había sido una castaña y que por más que luches por encontrar tu sitio siempre habrá alguien esperando para quitártelo. 

    Era jodido pensar que no había sido importante para nadie, que nadie me tomaba en cuenta. Pensaba que ese fin de semana que vivimos en Estambul, había significado algo para los dos, pero no había sido así. Para él siempre había sido su puta, una más de las que visitaban su hotel. 

    —Hija… —Mi madre entró a la habitación sin tocar, recordaba que esa era su costumbre—. La cena está en la mesa, ¿Vienes? 

    —No tengo hambre mamá. 

    —Hija, aparte de los malos padres que hemos sido… también te pasa otra cosa, ¿No? 

    —Mamá… hace más de seis años que me fuí de vuestro lado, en ese tiempo me han pasado muchas cosas. Hice de puta, ¿Recuerdas? Os dejaba dinero del que ganaba, me saqué la carrera de diseño que también pagué con mi trabajo de puta, así que creo que lo que me pase ahora no tiene importancia para vosotros. 

    —No quería… 

    —Lo siento mamá, siento hablarte de eso modo, pero… 

    —Solo has dicho la verdad Thairé. 

    —No quiero hablar de lo que me pasa madre, pero si alguna vez has sentido una mínima pizca de amor maternal debes saber que no estoy bien, que para volver aquí he debido tocar fondo. 

    —Hija, pero… 

    —Mamá… tengo que reinventarme, tengo que saber si soy autosuficiente, tengo que ver si soy capaz de valerme por mí misma sin cometer más equivocaciones. 

    —Las equivocaciones te ayudan a crecer hija y a no volver a cometerlas. Ahora duerme, lo necesitas y mañana verás las cosas de otro color. 

    Mi madre salió de mi antigua habitación, me quedé pensado en sus palabras y me preguntaba ¿Esas eran las palabras que una madre debía decirle a una hija en esas circunstancia? Si era así mi madre había cambiado.  

    Miré mi teléfono apagado, iba a encenderlo, pero recordé que tenía un localizador que le había puesto Llul y me arrepentí, era imposible que estuviera interesado en buscarme, pero compraría otro. 

    Intenté dormir, pero fue imposible, al final después de quedarme agotada pude hacerlo y mi cerebro no dejaba de revivir a las putas del hotel, entendí que yo no era suficiente para él, que, aunque hubiese elegido quedarse conmigo, siempre le haría falta más y eso yo no podría dárselo, porque cuando estás enamorada el termino compartir no existe. 

    Tenía que pensar que hacer con mi vida, tenía mi carrera de diseño, pero ya no tenía trabajo. Tenía unos cuantos bocetos que no podía usar porque los había cedido a Prada, pero los demás eran míos. Tenía cien mil euros en el banco que tenía que devolver a su dueño, así como el apartamento donde vivía y un Lamborghini. Resumiendo, no tenía nada. Tampoco lo tenía a él, de hecho, nunca lo tuve, porque los hombres que eran como él no eran de nadie. 

     

    ******* 

     

    El día me encontró despierta, seguía en mi habitación, en ella me sentía segura, pensaba que nadie podía llegar y hacerme daño de nuevo. Esa habitación era donde pasaba mi soledad y mi rabia cuando era niña, era donde me encerraba cuando veía como se comportaban los padres de mis amigas y donde me preguntaba porque los míos no se comportaban igual. 

    No tenía intención de salir, quería quedarme en ella para siempre, porque, era una contradicción, pero era el único sitio donde los miedos se esfumaban, porque estaba mis padres. Reí, porque mis padres no eran capaces ni de cuidar de ellos mismo, cuanto menos para cuidar de mí, pero aun así me sentía segura. 

    Cerré mis ojos cuando entró mi padre, no quería hablar con él, no quería que me preguntara si podía dejarle un poco de dinero, como siempre hacía. No es que no quisiera dejárselo si me lo pedía, era que no tenía. En la cuenta del banco tendría unos trecientos míos, el resto tenía que devolverlo. 

    Mi padre nunca había tenido un trabajo estable, siempre había trabajado en lo que aparecía, yo le llamaba pluriempleo y él le llamaba Freelance, al parecer el término lo hacía sentir mejor. Cuando era más joven; en invierno ponía copas en algunos bares y en el verano se iba al campo, pero a medida que había ido sumando años dejaron de llamarlo, porque en los bares contrataban a chicas jóvenes y guapas para poner copas, y el campo necesitaba de hombres fuertes, y mi padre ya no lo era.  

    —Hija… no sé si duermes… o no quieres hablar conmigo, ahí te dejo café, recuerdo que es lo primero que haces por la mañana; tomarte una taza de café. Recuerdo también… que me dijiste que tú nunca serías igual que nosotros y yo te creí, y me sentí orgulloso de ello, porque en realidad nunca he querido que seas una fracasada como nosotros.  

    —Nunca te lo he dicho, pero estoy muy orgulloso de ti y cuando te graduaste tú madre y yo no podíamos contener la emoción. No me sorprendió verte, sabía que lo lograrías, sabía que esa niña que intentaba escapar por medio de sus dibujos un día los iba a ser realidad. Estábamos detrás de ese árbol mirando como nuestra pequeña se convertía en lo que nosotros jamás pudimos ser y en ese momento me di cuenta, de que… quizás habíamos fallados como padre, pero no en lo fuerte que te hicimos, tu vencerás cualquier tormenta, porque estás hecha de tempestades. 

    No podía contener las lágrimas con las palabras de mi padre, toda mi vida había crecido pensando que no me querían y estaba escuchando la mejor declaración de amor de su boca. Me volteé y lo miré. 

    —¡Gracias por contármelo papá! Me acabo de dar cuenta de que el cariño se puede expresar de muchas maneras, pero quiero que sepáis, que, a pesar de todo, yo os he querido como debe querer una hija. 

     

   



 Capítulo 31 

     

    Markus 

     

    (Tres días antes) 

     

    —Markus… esa caja ha llegado. Han dicho que era para ti. —Dafne era la recepcionista del conglomerado de oficinas. Era quien daba la cara al público del gran centro de negocios que había en el edificio. Recepcionaba todos los mensajes y recibía cualquier paquete o documentación que llegara a nuestro nombre o de la empresa que representábamos. El edificio era una torre de unos treinta pisos. Había empresa fantasmas como la nuestra, pero también había empresas solventes y bufetes de abogados de prestigio. 

    Cuando dijo que el paquete llegaba a mi nombre se me dispararon las alarmas, no estaba esperando nada. 

    —Que la suban a mi oficina. —Me detuve en la oficina de Argelis antes de entrar a la mía, teníamos un problema que no habíamos sidos capaces de solucionar. La heroína que habíamos comprado en Afganistán y que nos había quitado la policía no había sido posible comprarla de nuevo, ni siquiera al mismo precio. El proveedor no quería vendernos de nuevo por miedo a que nos la quitaran y que él se viera involucrado. Tuvimos que volar hasta allá e intentar convencerlo, cosa que no fue posible y cuando nos pusimos insistentes nos echaron de la ciudad al sonido de balas.  

     —Llevo días sin dormir Markus, cuando el cliente vea que no hemos cumplido con el plazo vendrá a por nosotros y nos matará a todos, incluido a nuestras familias. 

    —No será así, en el peor de los casos, solo tenemos que convencerlo para que reciba la devolución del dinero.  

    —Tú ves las cosas muy fáciles, esa gente no recibirá su dinero de nuevo, querrán el producto, un producto que no tenemos. 

    —Mis contactos están mirando a ver si podemos comprarla en otro país, ¡relájate! 

    —Claro, tú como no tienes familia, si te matan solo te mataran a ti, pero a mi familia la mataran delante de mí antes de pegarme un tiro. 

    —Así es este mundo Argelis, nos metimos en el sabiéndolo, así que a estas alturas nada debe sorprendernos. Tenemos que estar preparados para morir. 

    —Yo lo estoy, pero mi familia no, ellos no tienen nada que ver en mis asuntos. —Como tampoco tiene que ver Thairé y llevan días siguiéndola. «Pensé» pero no lo expresé en voz alta, no estaba acostumbrado a lo que estaba pasando, y sin Argelis saberlo estaba empezando a entenderlo. 

    Voy a mi oficina, tengo un montón de cosas que hacer, mañana vuelo a Milán hay asuntos sin resolver allí. 

    —¿Cuáles? Después que mataste al príncipe nos hemos quedado con el control de la heroína en Milán. 

    —Tenemos alguien peor que el príncipe. El rey, su padre está en la cárcel. 

    —¿En qué mundo vives? Ya no, anoche se ha escapado, está por todos los telediarios. —Mi cara cambió de color, quise disimular, no sé si Argelis se dio cuenta, pero me puse muy nervioso. 

    —No sabía, hace años que no veo noticias, no me hacen ningún bien. —Salí de la oficina de Argelis y me encerré en la mía, debía adelantar el viaje a Milán, Thairé corría peligro. Llamé a Llul para volar en la tarde, era martes, y en la noche podríamos estar allí. Llamé a los hombres que la cuidaban y me dijeron que todo estaba bien, sin complicaciones. Les advertí del peligro, les dije que extremaran las precauciones. 

    Miré la caja encima de la mesa y decidí abrirla, en ese momento entró Llul. Cuando terminé de abrirla, me tambaleé. Llul tuvo que agarrarme para no caer, al tiempo que miraba la caja Estábamos anonadados, yo pasé al baño y eché lo que había comido ese día. 

    No era la cabeza de Thairé, pero la chica era muy parecida. A la primera impresión cualquiera que la conociera podía pensar que era ella. 

    Llul cogió la nota y la leyó: “¿A qué te ha impresionado mi regalo? Pero tal como has comprobado, no es tu zorra, pero pronto te enviaré la de ella, recuerda…ojo por ojo” 

    —¡Hijo de puta! ¡Lo voy a matar! ¡Le sacaré el corazón y me lo comeré! ¡Lo juro! 

    —Son los daños colaterales Markus, tú mismo nos lo ha dicho infinidad de veces, sabíamos que esto pasaría. 

    —Lo sé, me he pasado todos estos años, advirtiéndote lo que pasaría si dejaba que un coño te arrastre y resulta que el alumno ha superado al maestro, porque he caído como un imbécil, mientras tu corazón está intacto.  

    —Markus, también soy humano, en algún momento también puedo caer. 

    —Ojalá y no lo hagas, este mundo es perverso Llul. Prepara todo volamos a Milán ahora.  

    Aterrizamos en Milán a primera hora de la noche, lo primero que hice fue cerciorarme de que Thairé estaba bien y que los hombres la estaban cuidando. Estaba en la galería ahí no corría peligro, además tenía su teléfono controlado si salía lo sabría en el acto. 

    La noche anterior había hablado con ella, nada de importancia, cosas que hablan los enamorados. A pesar de los frentes que tenía abierto, me dormí con una sonrisa. Mi cama aun olía a ella. 

    —¿Han localizado a Flavio Brambilla? —Era el hombre que llevaba días siguiendo a Thairé, pero ahora que el rey se había escapado de la cárcel había desaparecido junto con él Nadie sabía dónde estaba Donato Palmiere «alias el rey» tenía a toda la policía de Milán buscándolo y a nosotros que teníamos desplegados hombres en todo Milán y fuera de ella. 

    —No, su familia también ha desaparecido. 

    —Quiero el teléfono del rey, pide a tus contactos que lo investiguen, si no somos capaces de encontrarlo, quiero hablar con él. —Nos fuimos al hotel, no tenía pensando ver a Thairé, al menos hasta que el problema estuviera resuelto. No sabría cómo ocultarle que había problemas y ella era quien estaba en peligro. Querían que si me estaban observando me vieran haciendo lo que había hecho toda mi vida; disfrutar de las putas. 

    Me recosté en la cama con la mirada perdida, quería estar con ella, olvidar quien era, olvidar todo los problemas que me acechaban, quería volver a ser ese chico desinhibido que caminó con ella de la mano por el Bósforo, pero como bien pensé en ese momento, era solo un sueño jamás podría convertirme en él. 

    Llul entró pasándome un papel con unos cuantos números de teléfono, miré el papel y luego a Llul buscando una explicación. 

    —Son todas las líneas del rey, quizás unas estén operativas y otras no, es cuestión de intentarlo. —Me pasó un teléfono desechable, sabía que no podría usar el mío. —Le he puesto un dispositivo, si logras hablar más de tres minutos sabremos donde se esconde. 

    Iba por el teléfono número ocho, me quedaban cuatro, si no lo localizaba en los que me quedaban tenía que pensar en otra cosa. Marqué el décimo, al tercer timbre lo cogió.  

    —Sé quién eres, en dos días en el mismo lugar donde mataste a mi hijo y a la misma hora. —La línea murió en mis manos, habló solo diez segundos.  

    Repetía la frase que me acaba de decir en mi cabeza, no tenía miedo de ir, como tampoco de morir, quería analizar su ubicación, si estaría en ese lugar a esa hora significaba que no estaba lejos de Milán, era martes, así que la cita era el jueves a las nueve y cuarenta y cinco de la mañana. Era buena hora para morir.  

     

     

   



 Capítulo 32 

     

     

    Había decidido alejarme de Thairé definitivamente, ella no merecía sufrir por un hombre como yo, cuanto menos que la mataran. El regalito que había llegado a mi oficina fue lo que me hizo tomar la decisión. El rey solo quería asustarme, pero podría ser una realidad. Sospechaba que los hombres del rey estaban por todos lados y si me estaban observando quería que se dieran cuenta que yo no estaba con Thairé, que no era importante para mí si llenaba mi habitación de prostitutas. 

    Además, quería olvidarla, lo tenía decidido y quizás una puta no lo hiciera, pero unas cuantas, seguro que sí. Llul se sorprendió cuando hice el pedido, pero no dijo nada.  

    Tenía a ocho prostitutas en mi suite, desnudas, unas se habían montado su propia fiesta y tenía a dos haciéndome una mamada. No se comparaba con las que me hacía ella, pero tenía que acostumbrarme, además, me quedaban dos días, tenía que aprovechar. Cuando estaba a punto de derramarme sonó mi teléfono, eran los hombres que la cuidaban avisándome de que se había ido y no la encontraban. En un primer momento me asusté, pensé que el rey se la había llevado, pero activé el localizador de su teléfono y estaba llegando al hotel, sabía que yo estaba en Milán, por lo que tenía pensando que me viera y que se decepcionara de mí, así las cosas, serían más fáciles. 

    Mientras me pegaba quería decirle que todo era una falsa, que no quería hacerle daño, que la quería con desesperación, pero no dije nada, callé y dejé que se desahogara, pero cuando vi sus ojos diciéndome esa frase de que me odiaba y que ojalá esa bala me alcanzara, quise decirle que su deseo no tardaría mucho en ser una realidad, pero mi voz se perdió y la vi salir de mi habitación dejándome caer en la cama. Las putas se fueron y ni siquiera me di cuenta, creo que Llul entró y las sacó. 

     

    ******* 

     

    Apago el teléfono en cuanto salió del hotel, habíamos pasado toda la noche dando vueltas sin saber dónde estaba. Llul llamó a los hospitales sin ningún resultado. El coche seguía en el aparcamiento cerca de la galería donde lo había dejado el día anterior, no había vuelto a su casa. 

    —¿No te ha hablado de alguna amiga o algo? 

    —No hemos tenido tiempo para eso. 

    —Porque desde que la conoces te has dedicado a coger. 

    —Sí, cuando estábamos juntos cogíamos más que hablar, y ya sabes que soy de pocas palabras. 

    —¿Y en casa de sus padres? 

    —Lleva años sin visitarlos, al parecer no llevan buena relación, no creo que haya ido allí. 

    —Podríamos probar. 

    —De acuerdo, vamos 

    Sus padres vivían en una casa casi abandonada en los suburbios de Milán. El barrio era de clase baja. No entendía como Thairé criándose en esas condiciones era una chica educada, que se expresaba bien e inteligente. Tocamos la puerta y tardaron más de tres minutos en abrir. Me dieron ganas de echar la puerta abajo, pero eran sus padres, y ya la había jodido con ella, no quería también hacerlo con sus padres.  

    Ante nosotros estaba un señor de unos sesenta años, con los ojos tan azules como los de Thairé. 

    —¡Buenos días! Ehhh… estoy buscando a Thairé. 

    —Mi hija hace muchos años que no vive con nosotros. 

    —Pero… habrá venido a visitar o… 

    —No sé quién es usted, ni por qué está buscando a mi hija, pero aquí no está, si le debe dinero búsquela en otro lado y que le pague, yo no tengo como hacerlo. 

    —Señor… 

    —Paolo. 

    —Señor Paolo… si la llega a ver le puede decir que la estoy buscando, soy Markus… ella me conoce. 

    —Se lo diré, pero no creo que la pueda ver, mi hija hace tiempo que decidió su camino. —Decidí irme. Este pobre hombre no sabía nada de su hija. 

    —¿Y ahora qué Llul? 

    —Ahora debemos investigar si Donato Palmiere la tiene en su poder. 

    —Volvamos a su casa, quiero entrar y ver si hay algo que pueda darnos pistas. 

    El apartamento estaba impoluto, no había hecho maleta, la cama estaba hecha, la cocina recogida, solo había en la isleta un plato con resto de un sándwich y un vaso con restos de zumo. 

    —Debemos estar preparados, se avecina una guerra. —Dije a Llul—. Una guerra a muerte.  

    —Ya he pedido más hombres, chalecos y armas.  

    —¡Vamos! Le enseñaremos al rey a jugar. 

    Me estaba volviendo loco, no sabía si Thairé estaba en manos del rey o se había ido a algún lugar por lo que vio el día anterior. Yo quería que pensara exactamente lo que pensó, pero no creí que desaparecería, todo lo que estaba pasando me estaba matando, tenía todo el dinero del mundo, era el capo de la mafia que siempre encontraba el acuerdo beneficioso para todos y esto no sabía cómo solucionarlo. 

    Esperé a que Llul me trajera otro desechable para llamar al rey, quería preguntárselo directamente, quería negociar. Era la primera vez después que estaba en este negocio que estaba dispuesto a rogar por la vida de alguien. Jamás pensé que lo haría, pero si tenía que rogar por su vida y cambiar la mía por la de ella con gusto lo haría. 

    —¿La tienes? —Pregunté al rey directamente, muriendo un poquito más cada segundo que pasaba. 

    —No, pero la tendré. 

    —Tu problema es conmigo, voy a estar ahí, ella no tiene nada que ver en esto. 

    —Eso creía hasta ahora, ¿Sabes qué? A pesar de haberte enviado aquel regalito, pensaba dejarla en paz. Con el teatro que montaste con esas putas pensaba que seguía con tu vida desenfrenada, pero me acabas de confirmar que te importa, ya verás lo que se siente cuando te quitan algo que tienes su nombre en tu corazón. 

    —Llul… creo que la acabo de joder. —Pasé el teléfono desechable para que quitara el dispositivo de rastreo y lo tirara, estaba seguro de que no lo pillaríamos, era muy cabrón y sabía perfectamente el tiempo que debía hablar. No debía olvidar que estaba tratando con uno igual que yo, o peor. 

    —¿La tiene? 

    —Dice que no, pero que ahora la encontrará, si la encuentra antes que nosotros estamos perdidos. 

    —Es que pareciera que se la ha tragado la tierra, nadie la ha visto, no está en su casa, ni en la galería, ni en casa de sus padres… ¿Si se está quedando en un hotel? 

    —Investiga, que entren a todos los hoteles de esta ciudad, que revisen su tarjeta a ver si la ha utilizado. 

    —Si no la han secuestrado, me jode decirte lo que te voy a decir, pero creo que la rubia con lo que vio ayer, se quiso hacer pequeñita y se ha metido en el peor agujero de esta ciudad. 

    —¡Calla! 

    —No, estamos solos, y sabes que tengo el derecho de decirte lo que pienso siempre que no nos escuchen. 

    —Lo sé. 

    —La rubia está enamorada de ti y lo que vio en esta habitación la superó. Ponte en su lugar. —Lo hice y lo que vi en mi cabeza no me gustó —¿Ves? Eso se llama empatía hermano. 

    —Me voy. 

    —¿A dónde vamos? 

    —A buscarla Llul, vamos a peinar esta maldita ciudad. 

    Milán es una ciudad cosmopolita, llena de vida, las calles llenas de gentes, los garitos estaban a reventar no importaba que fuera día de semana. Yo miraba las caras de cada grupo de personas buscando ver a una mujer de pequeña estatura y rubia, pero no estaba. Si no la tenía el rey se la había tragado la tierra. 

    Después de casi amanecer buscando en los hoteles, hospitales policías y calles de Milán, volvimos al hotel, teníamos que planificar el encuentro con el rey. El sitio lo conocíamos, ya habíamos tenidos hombres armados en las azoteas cuando maté al príncipe.  

    Sabía que debía dormir, pero no lo hice, ya todo me daba igual, si el rey me pegaba un tiro me lo merecía, merecía lo que me estaba pasando por no saber hacerlo bien. Pero si me dejaba matar ella moriría también y no era justo que pagara pecados ajenos.  

    Eran las cinco de la mañana, me levanté y llamé a Llul, estaba dispuesto a morir, pero ese día no. 

    —Llul levanta, nos vamos, avisa a todos los hombres. 

    —¿Ya es la hora? 

    —No, pero quien ataca primero, ataca dos veces. 

     

     

   



 Capítulo 33 

     

    Thairé 

     

    Seguía en casa mis padres, era la segunda noche, ellos no me preguntaban, yo no decía nada, ni siquiera lo hicieron cuando vino Markus a buscarme y mi padre salió a dar la cara diciendo que yo no estaba en la casa, que hacía mucho tiempo que no me veía, yo se lo había pedido y él lo entendió. 

    Me preguntaba por qué me buscaba, si ya todo lo había dejado claro en ese hotel donde tenía a las mil putas. Esa imagen nunca se irá de mi cabeza, no tenía una, ni dos, tenía unas cuantas, no llegué a contarlas. Lo peor fue ver la cara de todas ella mirándome con lastima. 

    Solo necesitaba un par de días más para levantarme y seguir adelante, tenía los medios y un motivo para hacerlo. Mi profesión era mi sueño, y pensaba dedicarme en cuerpo y alma a ella con el único propósito de cambiar la vida de mis padres. Ellos nunca habían tenido nada y yo pensaba cambiar su vida. 

    En casa de mis padres tuve tiempo para analizar lo que fue mi vida a su lado, creo que mi madre había vivido resentida con la vida, por no haber tenido nada y desahogaba su frustración con el desapego. Mi padre no tenía como darnos una vida estable ni a mi madre ni a mí y eso quizás lo hizo encerrarse en sí mismo. No sabía si estaba equivocada o estaba en lo cierto, pero la única realidad es que eran mis padres y eso nunca cambiaria.  

    Sentí ruidos en la casa, mis padres al parecer no estaban durmiendo, era una casa vieja, escuchaba hasta el más mínimo ruido. Decidí intentar dormir, me volteé a la pared y cerré los ojos. 

    —Si gritas o haces algún movimiento, mis hombres tienen una pistola apuntando a la cabeza de tus papitos. —Abrí los ojos aterrada, delante tenía al hombre más repugnante que había visto apuntándome con una pistola. 

    —¿Quién eres? —Fue lo único que se me ocurrió preguntar. 

    —¿Tú que crees? Tu rey mamacita. 

    —¿Qué quieres?  

    —¿Qué cosa quiere un rey? Pues a su reina. Andando reina, tengo que llevarte a mi castillo. 

    —Te acompaño, pero no hagas nada a mis padres, por favor. 

    —De momento no les haré nada, mientras me acompañe. —Salí de casa de mis padres, con una pistola apuntándome en la cabeza, fuera había dos coches, me subieron en el de adelante donde estaba esperando un hombre que había visto antes. 

    —¡Buenas noches reina! El fin de semana pasado te me escápate, ¿A dónde fuiste? Por tu culpa casi me quedo sin trabajo. —Me soltó una bofetada que me rompió el labio, el hombre amable que me saludaba en el metro cada mañana se había convertido en un animal. 

    —¿Qué queréis de mí? No tengo nada, ni mis padres tampoco. 

    —Lo sabemos querida, tus padres son unos fracasados, solo queremos saber si eres importante para alguien, bueno eso ya lo sabemos, pero queremos saber si daría su vida a cambio de la tuya. —Las palabras del “rey” me habían quedado claras, pero me hice la que no entendía nada. 

    —No sé de lo qué habláis, yo no soy importante para nadie. 

    —Mejor, así no le harás falta a nadie cuando te corte la cabeza. —Mi cuerpo se encogió en el asiento del coche y temblé al escuchar a ese hombre tan asqueroso con tanta sangre fría. 

    —Eres difícil de seguir querida, en un principio era un trabajo fácil, se trataba de ser amable y que me cogiera confianza hasta que mi compadre se fugara de la cárcel, pero luego el capo imbécil te puso dos guaruras y te compró un coche, privándome de tu compañía en el metro, eso no se hace. —Las palabras del hombre que me seguía eran asquerosa y su voz burlona me daba ganas de vomitar. 

    —Entonces prepárate, porque ya sabes de lo que es capaz el capo. —Hizo intento de pegarme de nuevo, pero para mi sorpresa el rey detuvo su mano. 

    —Detente ya Flavio, si sigues pegándole, enseñaremos sus huesos cuando venga el imbécil ese, si es que viene. 

    —No vendrá, yo no soy importante para él, así que no sé para que les sirvo. 

    —Te voy a contar una historia reina; tenía un hijo, su nombre era el príncipe; mi príncipe, así le llamaba desde que nació, la gente cree que era un apodo, pero no, mi hijo se llamaba Príncipe Palmiere, así decía su partida de nacimiento, le puse ese nombre porque me dio la gana, porque… ¿Sabes que reina? no solo los que nacen en la realeza pueden ser príncipes, los hijos de narcos como yo también lo pueden ser. —El hombre hizo una pausa para responder a su teléfono, lo hizo con monosílabos si y no, no me pude enterar de que hablaba. 

    —Bueno… lo que te estaba contando reina, mi príncipe, se encargaba del negocio, yo estaba en la cárcel, pero estaba tranquilo porque fuera tenía quien siguiera mi legado, pero resulta que ese hijo de puta me lo mató. ¡Mató al hijo del rey! ¿Te imaginas reina? El hijo del rey muerto, el dolor en mi pecho no me dejaba respirar, después de ese día no soy persona. 

    —Pero yo no tengo nada que ver en eso. 

    —Eso pensaba yo, pero tienes más que ver de lo que crees. —Cogió su mano y la pasó por mi mejilla, era asqueroso, pero no dije nada. 

    —Ahora entiendo por qué se ha acostado contigo, ¡Eres hermosa! La chica que maté hace un par de días para enviarle su cabeza, era muy parecida a ti, la buscó Flavio, era quien te conocía, pero tú… 

    —¿Qué? —Esto era una locura, era insólito, ese mundo era asqueroso y yo no quería saber más. 

    —¿Es que no te lo ha dicho? Le envié una cabeza parecida a ti, en una caja, envuelta con papel de regalo y un lazo, soy muy detallista. 

    —Pero… no entiendo… sino era yo. —No reconocía mi voz, en cualquier momento vomitaría encima del rey. 

    —¿Nunca te han dicho que la primera impresión es la que vale? Hubiese dado lo que fuera por haber visto su cara cuando abrió la caja, fíjate que hasta pedí que le pintaran los labios del color que usas tú. 

    Ya no quería seguir escuchando, me tapé los oídos, era repugnante, me preguntaba como decía querer a su hijo, este hombre no tenía corazón. Cerré los ojos un momento y cuando volví a abrirlos, el rey y el que se hacía llamar Flavio estaban metiendo polvo blanco en su nariz con un billete. Eso me hizo recordar que jamás vi a Markus hacer algo parecido, si se metía eso no lo hizo nunca delante de mí. 

    —¿Quieres un poco? Es cocaína, de la buena, no tenemos heroína, ¿Sabes por qué? Porque el capo de tu novio nos ha quitado el mercado, y resulta que la heroína es más cara y mejor que la cocaína, ese es otro asunto que pienso solucionar hoy y hablando del aprendiz de capo, debemos decirle que tengo a su putita. —Saco su teléfono y marcó sin dejar de mirarme y esnifar cocaína. 

    —Ya tengo a tu putita, ahora es cuando empieza el juego. Recuerda en el mismo sitio y a la misma hora que mataste a mi príncipe.  
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    Llegamos a una nave en un polígono industrial. Estaba arrepentida de no haber encendido mi teléfono, lo llevaba en el jersey, pero estaba apagado, si lo encendía Markus podría encontrarme, aunque no estaba segura se quería hacerlo. Me ataron de una cadena que colgaba del techo con las manos encima de mi cabeza, separaron mis pies con cadenas. No podía moverme.  

    —¡Por favor… yo no he hecho nada, siento lo de tu hijo, pero yo no soy culpable! 

    —Lo sé, pero son daños secundarios. Yo no vi a mi hijo morir, no lo hubiera soportado, pero él te verá morir a ti y cuando su corazón deje de latir, el último pensamiento que se llevará a la cloaca donde lo tiraremos es que no te pudo salvar y ese será su infierno hasta la eternidad. Yo iré al cementerio y delante de la tumba de mi príncipe brindaré y le diré; tu muerte está saldada. 

    —El hombre estaba loco, no sabía si siempre lo había estado o era por la muerte de su hijo.  

    —Markus vendrá y los matará a todos. —Flavio se acercó y me pegó, haciendo que de mi boca salieran chorros de sangre, grité tan fuerte por el dolor y quizás para que alguien me escuchara.  

    —Si el turco aprecia un poquito su vida no vendrá, pero lo dejaremos a su elección. —Flavio reía, no sabía cómo no me di cuenta cuando lo veía en el metro, su risa era maléfica.  

    —No creo que Markus vengas, ¿Sabes por qué? Porque ya debe andar cerca, siempre va dos pasos delante de todos, quizás ahora esté con tu familia. 

    —¡Te voy a matar hija de puta! —Me golpeó tan fuerte que perdí el conocimiento. Abrí un ojo que debía tenerlo morado y tenía la pistola en mi frente. 

    —Flavio, déjala ya, si la matamos ahora, se acaba la diversión. 

    —¡Déjame! Quiero matarla, nadie se mete con mi familia, —Me pegó con el puño en el estómago y vi todo negro. Cuando abrí los ojos me sentía débil, tenía dos días de no probar comida, en casa de mis padres por más que me obligaron no me pasaba nada por la boca. No tenía idea de cómo acabaría todo, solo rogaba que Markus no viniera, rogaba que yo no fuera importante para él.  

    Estaba segura de que nadie vendría a buscarme, mis padres, aunque quisieran tampoco iban a poder hacer nada, cuando se levantaran pensarían que me fuí de nuevo como siempre hacía. 

    Cuando estás en una situación límite y piensas que la muerte está cerca, intentas hacer una memoria fotográfica de lo que ha sido tu vida, yo tenía muchos recuerdos, unos buenos, otros no tanto, por delante pasó como una ráfaga mi niñez; ese tiempo donde viví con mis padres y donde pensaba que no eran como los padres de mis amigas. El momento cuando me fuí de casa «recordé que mi madre me dijo que no me detendría porque mis alas estaban hechas de fuego» Mi tiempo estudiando diseño, mi sueño de convertirme en una de las mejores y el poco tiempo que había vivido con Markus. Había sido poco pero intenso, había sido con la única persona que me había complementado en el sexo, éramos iguales, éramos fuego, éramos pasión y… 

    —¡No puede ser! —Estaba atada a unas cadenas, pero el cerebro aún me funcionaba bien o eso creía, porque acababa de atar cabos. Donato me había dicho que envió a Markus una cabeza de una mujer parecida a mí, y después de eso Markus no me buscó, se encerró en su hotel con todas esas putas, pero ¿Y si lo hizo para alejarme? ¿Si tenía miedo de que me convirtiera en la chica de la caja de regalos? Eran suposiciones, no sabía que pensar, adema había ido a buscarme a casa de mis padres, ¿Si ya no quería nada conmigo, por qué lo hizo? 

    Ya había amanecido, Flavio y Donato se habían retirado hacía rato, estaba sola, pero los hombres de Donato rondaban la nave y todo el perímetro, después que Flavio me pegó no se habían acercado de nuevo, tampoco me habían revisado, si tan solo pudiera encender mi teléfono, con las manos atadas por encima de la cabeza lo veía muy difícil. 

    Cuando me fuí a casa de mis padres llevaba puesto un diseño de Prada y unas sandalias con un tacón desproporcionado, pero el día anterior cuando me duché, me sorprendí de que mi madre tuviera guardada parte de mi ropa. Me puse un vaquero viejo y un jersey, parecía una adolescente y no la mujer de veinticuatro años que era. 

    Cuando tienes las manos atadas a uno grilletes de una cadena y sientes el hierro rozando los tobillos de tus pies, se acumulan muchos pensamientos, cosas que tenías pendientes y que no tendría tiempo para hacerlas, palabras que se quedarían atragantas en la garganta que no se dijeron en su momento por miedo, por inseguridad. 

    Me arrepentía de no haberle dicho más veces a mis padres que los quería, que a pesar de todo los quería demasiado, me arrepentía de no decirle a Markus que lo amaba, que había sido el único hombre que había amado, me arrepentía de no haberle hecho un cheque a mi padre para que pudiera retirar los cien mil euros que tenía pensado devolverle a Markus. Por mi orgullo, mis padres no tendrían la oportunidad de cambiar su vida. 

    No sabía dónde estaba Markus, si seguía en Milán o había regresado a Estambul. Rogaba porque hubiera regresado, así no tendría que enfrentarse a esa organización de narcos por mí. Markus también era un narco, pero nada que ver delante de los que me habían secuestrado, podría pasar como cualquier empresario con dinero. Nunca lo había visto esnifando nada, vestía de Versace, siempre iba impecable y hablaba con educación, bueno… cuando quería. En cambio, los que me habían secuestrado, eran mal hablados, vestían como el culo y se le notaba que, aunque tengas dinero, no quiere decir que tengas clase. 

     En la nave donde me tenían secuestrada había de todas clases de vehículos, había personas procesando cocaína, y movimientos de entrada y salida. Tenía mi cabeza ladeada para el lado derecho, los ojos semicerrados, hacía creer que no veía nada, pero no perdía detalle de lo que estaba pasando.  

    Nadie me miraba, era como si no existiera, pasaban por mi lado con paquetes de cocaína, entraban y salían coches y era como si yo no existiese. Me parecía insólito que vieran a una mujer atada con cadenas y que ni siquiera me miraran. 

    —¡Hey tú! —Un chico más o menos de mi edad, me miraba con disimulo, era el único que había reparado en mí. 

    —¡Hey! —Repetí. El chico miró para todos lados, se agachó e hizo creer que se ataba los cordones de sus deportivas. 

    —¿Qué quieres? Si te libero me matan. 

    —No quiero que me libere, solo quiero que enciendas mi teléfono, por favor. 

    —¿Dónde lo tienes?  

    —En mi jersey? Solo encenderlo. 

    —Grita que tienes sed, yo te traeré agua. —Esperé a que se fuera y empecé a gritar, rogaba que fuera el mismo chico que me trajera el agua. 

    —¡Heyyy….! ¡Tengo sed!  

    —Deja de gritar cómo una loca que ya te hemos escuchado. Ve tú llévale esa botella y acércala a su boca. —No sabía quién hablaba desde una habitación no me parecía que fuera Donato, ni Flavio.  

    Mi corazón saltó cuando vi que era el mismo chico que se acercaba con la botella de agua, colocó la botella en mi boca mientras metía la mano en mi jersey. 

    —¿Cuál es la clave? 

    —No tiene, ya está, cuando me encuentren no dejaré que te maten.  

    —Yo ya estoy muerto. —Me miró a los ojos y se dio la vuelta para hacer lo que estaba haciendo antes. Esperaba que mi teléfono emitiera una señal a Markus o Llul, quizás podrían salvarme, de lo contrario, tenía que empezar a rezar, solo que no sabía cómo hacerlo, en mi casa nunca me enseñaron. 
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    —¡Llul… mira su teléfono emite señal! —Mi mano temblaba, mi teléfono estaba a punto de caer si Llul no lo hubiese sostenido. Según las coordenadas estaba en un polígono industrial a unos cincuenta kilómetros, y donde había quedado con el rey era en un descampado a unos veinte kilómetros que fue donde tuve el enfrentamiento con el príncipe, eso quería decir que no tenía intención de entregarme a Thairé, que era una trampa. 

    —Tenemos que cambiar el plan, —Teníamos francotiradores en todos los puntos estratégicos del descampado, pero en ese polígono no teníamos a nadie. 

    —No, todo lo contrario. —Mi cerebro iba a mil revoluciones por segundos—. El plan se queda como está, el espera que yo vaya ahí, pero mientras me espera en el descampado nosotros iremos a ese polígono y rescataremos a Thairé.  

    —Es un plan muy arriesgado, cuando veas que tu no llegas con una llamada ordenará que la maten, 

    —Pero para ese tiempo, tú yo la habremos rescatado. 

    —Tampoco sabemos cuántos hombres la custodian. 

    —Pero iremos preparados. 

    —Y mientras estamos rescatando a Thairé, ¿Quién estará en el descampado con el rey? 

    —Nosotros, después de rescatarla. 

    —Puede salir mal Markus. 

    —Lo sé, pero si no nos arriesgamos nunca lo sabremos, tú y yo siempre hemos estado en situaciones extremas, es nuestra naturaleza. —Desde la madrugada que desperté a Llul estábamos organizándolo todo, habíamos ido al descampado, habíamos colocados barreras de protección y dejados coches vacíos y hombres vigilando todo.  

    Regresamos al hotel, a esperar la hora, habíamos quedado a las nueve y cuarenta y cinco y aún faltaba una hora y media, tiempo suficiente para hacer cien kilómetros y estar en el descampado. 

    —Voy a destruir a ese cabrón, maté a su hijo y acabaré con él y su negocio, ¡Mírame y verás cómo lo hago! 

    Salimos al polígono siguiendo las coordenadas del teléfono de Thairé, traspasamos todos los límites de velocidad, éramos unos veinte hombres, todos armados hasta los dientes y protegidos con chalecos.  

    Era una nave en actividad, entraban y salían personas. Había hombres armados en todas las entradas. Estábamos a más de quinientos metros mirando con binoculares. 

    —Markus… entrar ahí es la muerte, no sabemos cuántos hombres hay dentro. 

    —Tenemos que hacerlo Llul, tenemos que entrar antes que venga la policía.  

    —¿Cuánto le queda? 

    —Tenemos quince minutos para rescatarla y una media hora para que venga la policía, mientras nosotros estaremos llegando al descampado con Thairé.  

    —Tienes mucha fe en que la sacaremos de ahí. 

    —Lo haremos. Estas naves suelen tener dos entradas, mitad por un lado y mitad por el otro, si podemos cargarnos a los tíos de fuera sin pegarles un tiro mucho mejor. 

    —Lo intentaré, pero no te lo aseguro, no tengo tu fuerza. —Dije mirándolo, Llul era muy grande. 

    Nos cargamos a todos los que estaban fuera, los pillamos desprevenidos, eran unos seis hombres, nosotros éramos más. A algunos le partíamos el cuello y a los demás le tuvimos que disparar, lo que alertó a los que estaban dentro. Yo no tenía mi pistola, pero tenía un fusil militar que disparaba automática en distancias cortas. La pistola estaba en su funda en mi hombro por si me hacía falta. 

    Cuando entramos nos estaban esperando, disparamos a todos los que lo intentaban. Era un maldito laboratorio de cocaína, había gente trabajando sin parar, estaban casi desnudos. Sabíamos a quién teníamos que disparar, esas personas no eran culpable de nada, solo eran trabajadores, la policía se encargaría de ellos. 

    Hice una inspección visual del lugar y entonces la vi, mataría a ese cabrón cuando lo tuviera delante. Tenía las manos por encima de la cabeza con cadenas, los pies también estaban atados. Corrí a donde estaba mientras Llul y los demás seguían disparando y me protegían 

    —¡Pequeña! —Mi voz salía quebrada, me sentía impotente no tenía como quitar las cadenas de sus manos ni de sus pies. Tenía el labio sangrando, la cara magullada, ese hijo de puta le había pegado. 

    —¡Lo mataré! —Mi cuerpo y mi mente se llenó de una rabia tan grande que volteé a disparar a todo quien se acercara. 

    —No Markus, a él no. —Por encima de las balas escuché como me pedía que no disparara a un chico. La miré buscando una justificación. 

    —Encendió mi teléfono para que tú me encontraras, por favor déjalo ir. —Le hice un ademan para que se fuera y vi como corría despavorido. Saqué mi pistola y disparé a las cadenas, me eché a mi mujer al hombro y la saqué de allí en medio de las balas. 

    —¡Corre, pequeña corre! —Pedí mirándola una última vez. 

    —Pero tu… 

    —Yo nada, hazme caso, todo recto a quinientos metros están los coches, espéranos allí. 

    —¿Regresaras? 

    —¿Lo dudas? —La miré y le di un beso rápido para luego sepárame y empujar su espalda. 

    Matamos a muchas personas, esa fue la ventaja de pillarlos desprevenidos, tenía ganas de prender fuego a la nave, pero era una prueba para la policía. 

    —Llul quince minutos —Grite mirando el reloj—. La retirada. 

    Salimos corriendo, cuando llegamos al coche Thairé estaba llorando sentada en el asiento de atrás, Llul tomó el volante y yo me senté atrás con ella, la abracé, pero no hablamos nada, no era el momento. Aún llevaba trozos de cadena en sus manos y en sus pies. 

    —¡Al descampado Llul! 

    —Markus vas a… 

    —Tú te quedas en el coche, tengo una cita con ese cabrón. 

    —¿Markus y si te matan? Yo… te amo… y no sé si lo que hiciste fue real o solo para sepárame de ti, pero te amo, solo quería que lo supieras. Cuando pensaba que iba a morir lamentaba no habértelo dicho, solo quería que lo supieras. 

    —Yo también te amo pequeña. —Besé su labio herido con cuidado—. Thairé… aunque el mundo se acabe ahí fuera, no quiero que salgas del coche, aquí no te pasará nada y se ves que no regreso te vas ¿De acuerdo?  

    —Markus no… 

    —¿De acuerdo? 

    —De acuerdo. —Le di un último beso y salí del coche, estaba armado hasta los dientes. Rogaba que el rey aun no supiera la carnicería de su nave y que la policía en estos momentos estaba confiscando todo. 

    No tenía pensado enfrentarme a él y decirle; aquí estoy, sabía que me quería matar, yo había matado a su hijo. Quería jugar, pues, jugaríamos. Esperaría que saliera y escucharía lo que tenía que decirme. 

    Estaba detrás de un coche esperándolo, no sabía por dónde llegaría, pero desde donde estaba podía ver todas las posibles entradas. Nadie sabía que Thairé estaba esperando en el coche. Llul y mis hombres estaban en algún lugar cubriendo flancos abiertos, sabía que a cualquier movimiento dispararían. 

    Un coche negro se acercó despacio y de el barajaron Donato Palmiere con una mujer, no sabía quién era, su cabeza estaba metida dentro de una bolsa negra. A su lado también estaba Flavio Brambilla, dos por el precio de uno, Pensé 
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    —Tengo a tu zorrita, la dejo ir si vienes a por ella. —Estaba preparado para dispararle, pero cuando escuché lo que dijo, no daba crédito, quería que yo pensara que esa mujer era Thairé. Me alegré, no sabía lo que había pasado en su nave, no sabía que había rescatado a Thairé, así que yo también estaba dispuesto a Jugar. 

    —¿Sabes por qué maté a tu hijo? Porque era tan imbécil como el padre. —Se escuchó un disparo al aire. Era lo que quería que agotara el mayor número de balas. 

    —Esta vez no habrá sorpresa Markitos, esta vez será la cabeza de tu zorra.   

    —Por mi puedes matarla, nunca me interesó de verdad, así que tienes dos opciones, matarla o quedártela como tu puta, ya hice lo que quise con ella. —Podía ver su cara, era un poema, lo había dejado sin respuesta. Miré a Flavio quien le pegó un puñetazo a la mujer y vi cómo se retorcía del dolor. Recordé que había hecho lo mismo a Thairé y apunté a su cabeza. 

    Todos empezamos a disparar, ordené a mis hombres no disparar a la mujer, no sabía quién era, solo era una víctima de ese mal nacido. Fue un enfrentamiento brutal, carteles que se odiaban, que querían mantener el control de sus territorios, venganzas y una mujer. 

    Flavio estaba muerto, pero Donato había escapado con la mujer, por no dispararle a ella se nos había escapado. 

    —¡Joder, Joder! —No pudimos alcanzarlo, subieron en un coche y le perdimos la pista, cuando se enterara de lo que había pasado en su nave, me buscaría y yo estaría esperándolo. Algunos de mis hombres estaban heridos, Llul se encargó de que fueran atendidos. Cuando volví al coche, Thairé estaba con los ojos cerrados y las manos en los oídos, cuando vio que era yo se abrazó a mí llorando. 

    —¿Está muerto? 

    —No, Flavio Brambilla sí, Pero Donato ha escapado con una mujer que la hace pasar por ti. No sabe que te hemos liberado y lo que hemos hecho en su nave, cuando se entere vendrá de nuevo a por mí, y también a por ti. 

    —Regreso a casa de mis padres. —Si Donato volvía quería estar allí para protegerlos, era a mí a quien quería. 

    —¿Estabas allí? 

    —Sí, pero no quería verte, allí me encontró Donato. 

    —Tus padres corren peligro. 

    —No si yo estoy con ellos, Donato me quiere a mí.  

    —Pero no tengo pensado dejarte allí. 

    —Markus de ahora en adelante yo me hago responsable, hace un par de días que lo dejaste claro. 

    —Llul antes de regresar al hotel debemos quitar esas cadenas. —Preferí hablar con Llul y no contestarle, sabía que tenía que darle una explicación, pero no era ni el momento, ni el lugar. 

    —Ya estamos llegando. —Entramos a un taller de herrería y en menos de cinco minutos las cadenas estaban fueras. Me imaginé que Llul había dejado una gruesa cantidad de dinero para que no hicieran preguntas, no todos los días aparecía una mujer con cadena en manos y pies.  

    —Ahora volvamos al hotel. —Se estaba masajeando sus muñecas, yo sustituí mis manos por las de ella, la tenía abrazada a mí, mientras lo hacía ella se dejaba a regañadientes. Aunque lo que hice haya tenido justificación, no sería fácil explicarlo. 

    —No Llul, a mi déjame en casa de mis padres por favor. 

    —Llul compra un crucero para dos. Fiordos noruegos por quince días, que salga hoy. 

    —¿Quién se va de crucero? 

    —Tus padres, ya verás lo contento que se van a poner cuando su hija les diga que les regala un crucero. 

    —Markus. 

    —Es lo que vamos a hacer ahora pequeña, enviarás a tus padres a un crucero y tu yo regresamos a Estambul, aquí corres peligro y yo necesito cabeza fría para planificar todo, necesito, llamémosle… un último asalto. 

    —¿Cómo voy a convencer a mis padres para que salgan a un crucero y encima hoy? Me dirán que he perdido la chaveta. 

    —No, le dirás que tienes un novio con mucho dinero y que quieres regalarle un crucero. 

    —No tengo novio, el que creía que lo era, lo encontré en una habitación con mil putas. 

    —Eran solo ocho, pequeña y era lo que quería que viera. No quería que me mandaran tu linda cabeza en una caja de regalo. 

    —Pero estabas desnudo tú… 

    —Sí, intentaba comparar una mamada con la tuya, pero ni siquiera dos bocas en mi falo fueron suficiente para olvidar lo que me haces tú. 

    —Markus, ¿Alguna vez has pensado que las personas tenemos un corazón, que…? 

    —Algunas veces pequeña, pero el mío te lo has quedado tú, —Besé sus labios hinchados y rotos. Llegamos al hotel y subimos a la suite, si, esa donde estaba yo desnudo con las putas. 

    —No puedo estar en esta habitación, me voy a mi casa. —Me acerqué y la besé, no respondía a mis besos, me iba a costar mucho que me perdonase. 

    —¿Por qué? Por las putas, pero si te dije… 

    —Markus sé lo que vi. 

    —De acuerdo, dame cinco minutos recojo y nos vamos. 

    —¿A dónde? 

    —A casa de tus padres, le avisarás del viaje, lo dejaremos en el puerto y volaremos a Estambul. 

    —Mis padres no van a querer. 

    —Los convenceremos, si no lo haces tú, lo haré yo, además tu padre me debe una, no debió ocultarme que tú estabas allí, podríamos haber evitado tu secuestro. 

    —Yo se lo pedí, no quería verte. 

    —No te imaginas como te busqué pequeña, no debiste apagar el teléfono, pensaba que te había pasado algo. Me estaba volviendo loco pensando que ese hijo de puta te había hecho algo —Tenía mi boca pegada a su frente mientras hablaba,  

    —¿Sabes que pasa Markus? Que me quedé sin historia, me quedé sin ese cuento con final feliz, me quedé con dolor. Es jodido darte cuenta de que no le importas a nadie. 

    —No es así pequeña, tú y yo hemos sido historia, Te quiero tanto que lo volvería a hacer, si con ello te pongo a salvo. 

    —¿Y de que me sirve estar a salvo si no te tengo a ti? —No contesté, no sabía que decirle, porque no sabía si tendría la oportunidad de devolverle su cuento. 
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    Llegamos a casa de sus padres, Llul se quedó en el coche, pero yo entré con ella, necesitaba asegurarme de que sus padres cogerían ese crucero, si no lo hacían Thairé no iba a querer a acompañarme a Estambul y yo tenía que regresar, pero no lo haría sin ella. 

    —Papá… mamá él es Markus… mi…  

    —Novio. —Completé la frase sin dudarlo. 

    —Usted es el mismo de ayer.  

    —Si papá, perdona por ponerte en esa situación, estábamos enfadados y… 

    —¿Y qué ha pasado para que ya no lo estéis? —Buena pregunta, podría contestarle, por ejemplo; «Suegro, ha pasado que la han secuestrado y he tenido que matar a unos cuantos para traerla de vuelta» en cambio contesté algo muy diferente. 

    —Que le he pedido perdón por haber llegado tarde, he tenido que volar desde Estambul. 

    —Si… papá… mamá, he pensado que hace tiempo que no os regalo nada, y he comprado esto, el problema es que sale hoy y como lo compré en oferta no me lo pueden cambiar. 

    —¡Un crucero por los fiordos, por quince días hija! eso debe de haber costado una fortuna 

    —¿Y para salir hoy? Imposible no ten… 

    —En el barco venden todo lo que necesites mamá, te dejaré dinero puedes comprar lo que quieras. Si aceptáis este viaje me haríais muy feliz. 

    —Yo me comprometo a cuidar de su hija y su casa mientras vosotros disfrutáis 

    —A qué hora tenemos que estar en el puerto. 

    —En do horas mamá, podemos llevarlos. No tienen que llevar nada, en el barco hay de todo.  

    —De acuerdo hija. ¿Usted ha dicho que cuidaría mi casa? 

    —Si señora, si usted me deja la llave prometo cuidar todo como si fuera usted. 

     

    ******** 

     

    —Ha sido más fácil de lo que pensé. —Acabábamos de dejar a sus padres en el puerto, el barco estaba saliendo, sería un problema menos durante los próximos quince días, ella no tenía que preocuparse por sus padres.  

    —Ahora debemos ir a tu apartamento, hay que preparar una maleta. 

     —Markus, no quiero viajar a Estambul, tú y yo… 

    —Eso no se trata de los dos Thairé, esto se trata de que hasta que no pillemos al rey, tu vida corre peligro. 

    —También la tuya  

    —Pero yo sé cuidarme solo, mis enemigos me los he ganado a pulso. 

    —¿Por qué le ha dicho a mi madre que cuidaría de su casa? Sé que no lo harás, encima te han dado la llave. 

    —Si lo haré, para eso no tengo que estar presente, tengo gente que lo pueden hacer. 

    —De acuerdo, no he dicho nada. Markus… no tengo trabajo, me he auto despedido, tengo que empezar de nuevo y es mal momento para viajar a Estambul. 

    —¿Por qué has dejado la galería? 

    —Ahora no quiero hablar del tema. 

    —Thairé…, quiero decirte muchas cosas, pero ahora no puedo, solo quiero pedirte que confíes en mí, te prometo que si cuando todo esto termine aun quieres que me aleje de ti lo haré. 

    —Lo intento, pero de mi cerebro no sale aquella imagen. Mira sé lo que hice, alguna vez fuí una de ellas, pero…, eran caras anónimas, tan solo había un contrato verbal donde no estaba implícito ningún sentimiento. No es lo mismo que ponerle cara y yo ese día lo hice, tú estabas allí, desnudo, esas mujeres me miraban con lastima y yo me sentí pequeñita. 

    Le había hecho mucho daño, hasta ese momento no había razonado cuanto, pero fue la mejor salida que vi en ese momento y lo hecho, hecho estaba. 

     —Lo voy a solucionar Thairé, lo nuestro y todo lo demás, ahora debemos irnos.  

    En su casa le ayudé a hace la maleta mientras Llul se quedaba en la puerta. Estaba echando ropa para un año o más. No entendía como las mujeres podían viajar con tantas cosas, pero no dije nada, en la situación que nos encontrábamos era lo mejor. 

    Estábamos en la pista privada esperando la autorización para volar. Pedí comida porque no habíamos comido, llevábamos un día muy ajetreado. Nos sentamos uno frente a otro mientras comíamos. Pedí una botella de vino. Thairé tomaba más que comía. 

    —Si tomas tanto sin comer te sentará mal.  

    —No tengo hambre. —Dijo alejando el plato y bebiendo más vino. —Se tocó el labio roto y me miró, sabía lo que estaba pensando, había matado al que le había hecho eso y lo mataría de nuevo. Ella lo había visto, pero no había dicho nada, me había visto en acción. Cuando entré al coche tenía los ojos cerrados y los oídos tapados.  

     Quería hacerla olvidar los últimos dos días, quería que volviéramos a ser lo que éramos, quería que me mirara como antes, que confiara en mí. 

    —Ven. —Me levanté y extendí mi mano, tenía que empezar ahora. No soportaba que me mirara de esa manera, no soportaba ver esos labios rotos no soportaba ver dolor en sus ojos azules. 

    El avión tenía una habitación, hacía tiempo que no la usaba en compañía, últimamente la usaba más para dormir, era momento de hacerlo. Era una habitación pequeña, parecida a la de los barcos, pero tenía lo que necesitaba, era el momento de que olvidara las últimas horas. 

    —Quieres que me una al Mile High Club[3] me imagino que tú ya eres socio antiguo. 

    —Quiero estar dentro de ti, te extraño pequeña. 

    —Markus… no me apetece, de verdad. 

    —¡Vamos a ver Thairé! el martes recibí una caja dentro, de ella había una cabeza de una mujer, ese rostro… era muy parecido al tuyo. Cuando vi aquello fuí al baño y vomité, en cuanto la miré detenidamente sabía que no eras tú, pero la nota era lapidaria… decía que era un aviso, que la próxima sería la tuya y la envió ese hijo de puta. 

    —Volé ese mismo día, tenía que demostrarle que no estaba contigo que tú no me importaba para que te dejara en paz, por eso le dije a Llul que llenara mi habitación de putas. Lo habría logrado si tú no desapareces. 

    —Y estabas desnudo con el falo al aire para ventilarlo. 

    —No, estaba desnudo porque quería probar si con las putas me pasaba lo mismo que contigo, ya una vez también quise probar y terminé en tu cama. 

    —Y no, no paso lo mismo. —Respondí sin ella hacer la pregunta—. En cuanto te fuiste las dejé en la habitación que se divirtieran solas y me fuí a la de Llul. Te llamé un montón de veces, pero tenías el móvil apagado y me asusté. Mandé a mis hombres a buscarte y no estabas por ninguna parte. Ha sido la peor noche de mi vida.  

    No me di cuenta en qué momento caí a sus pies, estaba abrazado a sus piernas, quería que me entendiera, que me creyera. 

    —Cuando ese cabrón me dijo que te tenía me quise volver loco, pero tenía que mantener mi cordura para recuperarte, es lo que he hecho, y no creas que lo hice por ti, lo hice por mí, porque sin ti no soy nadie. 

    —Markus… levanta. —No me levanté la atraje hacia mí y cayó en mis piernas. Estábamos en el piso del avión abrazados. No sabía lo que éramos, no sabía si podíamos crear una historia, pero yo quería intentarlo. 

    Llevábamos un par de horas volando, nos quedaba mucho tiempo para llegar a Estambul, tiempo suficiente para elegirnos de nuevo, para volar entre las nubes, yo que había vivido hasta ese momento volando sobre la ley. 
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    Thairé 

     

    Merecía que le creyera, aunque lo del hotel pasaría tiempo para olvidarlo, su explicación tenía lógica, además ya él rey me había dicho que le había enviado el regalo. 

    —¿Prometes no estar por ahí exhibiendo tu pene a todo el mundo? 

    —No era todo el mundo pequeña, solo… eran… 

    —Mil putas. —Agregó mirándome a los ojos. 

    —Cuentas mal, solo eran ocho. 

    —A mi han parecido mil. 

    —Tú me perdonas y yo prometo no abrir la puerta desnudo. ¿De acuerdo?  

    —De acuerdo. —Asentí dejándome besar, dejándome hacer, porque me había dado cuenta de que yo era tan frágil como un cristal que se rompe con un leve roce, pero que se armaba con sus caricias. 

    —Tengo que desnudarte, meterme dentro de ti y volar. —Nos desnudamos sin dejar de mirarnos, estábamos en las alturas, porque desde las pequeñas ventanas de la habitación del avión solo se alcanzaban a ver nubes. Daba la sensación de que estábamos solos en un mundo que habíamos creado para los dos. 

    Había sido un día raro; en mitad de la noche me habían secuestrado, me llevaron a una nave donde había un gran laboratorio de cocaína, había trabajadores que pasaban de mí, pareciera que estaban acostumbrados a ver a mujeres atadas con cadenas. Si no hubiese sido por ese chico quizás Markus no me hubiera encontrado, y no habíamos podido estar junto de nuevo. Eso fue lo que llevó a pensar que estábamos hoy aquí, mañana, ¿Quién sabe? Ya me había explicado la situación y le creí, a partir de ese momento intenté olvidar, porque había comprendido que no se puede vivir en paz si no somos capaces de perdonar. 

    Arriesgó su vida por mí, me rescató, habían muerto muchas personas; hecho que no compartía, pero vivir se trata de eso; de aprender a defenderte con las armas que tenga en las manos y el turco sabía cómo hacerlo. 

    Había pasado todo el día mirándolo, haciéndome mil preguntas, sobre todo, ¿Cómo un chico de treinta y dos años podía convertirse en el peor asesino? ¿Ser ese chico normal que caminó a mi lado por las calles de Estambul? ¿Y ser el capo de la mafia turca a quien todos temían? Pensaba que no lo conocía, que Markus era un secreto para el mundo; incluida yo. Solo permitía que se conociera lo que él quería. Lo único real de todo, era que estaba enamorado de mí, no sabía cuánto, el amor es muy difícil de medirlo cuando lo encuentras en hombres de su característica. 

    Me colocó de frente a las pequeñas ventanas, desde donde solo podía ver nubes. Estábamos entre ella mientras abajo había un mundo lleno de maldad, lleno de curvas sin señalizar, con vidas dispares, mientras nosotros estábamos a punto de encontrar el sol dentro de tantas nubes. 

    Llevó su pene a mi agujero que ya estaba mojado y sentí que estaba en casa, que era el único lugar donde quería estar. 

    Yo me agarraba de las pequeñas ventanas, él se sostenía de mi cadera. Entraba y salía con una sincronía casi perfecta yo esperaba cada embiste con ansia, con expectativa. Su penetración era intensa, porque sabía que así era como me gustaba, pero el toque de sus manos por todo mi cuerpo era con adoración, al igual que sus besos; unas veces eran suaves, otras, pasaba sus dientes. 

    Sabía lo que quería y me lo daba sin pedírselo, eso era lo que había estado buscando toda mi vida, alguien que me entendiera, que entendiera mi forma de hacer el amor y que me acompañara, porque el sexo puede llegar a ser muy intenso sin tener que usar la violencia. 

     Frotaba mi clítoris con sus dedos, lo estrujaba como si quisiera quedárselo en sus manos, la sensación era única. Estaba punto de explotar.  

    —Estás a punto pequeña… ¡Hazlo, vente para mí! —Empecé a empujar hacia él para encontrarlo. Sentía la rigidez de mis músculos, la mano que estaba en mi cintura llegó hasta mi cabeza haciendo que lo mirara y mientras me besaba y estrujaba mi clítoris caí al vacío, me veía dando vueltas entre las nubes y entonces exploté en pequeños fragmentos. 

    Me abrazó, me llevó a la cama, y me besó con tanta adoración que olvidé que tenía la cara magullada y el labio partido. Me sentía hermosa, porque él lo provocaba, porque no se quedaba asombrado con mi cara, porque entendía que yo era mucho más que eso.  

    No habíamos terminado, lo que había pasado antes solo era para mí. Hasta en eso había cambiado aquel capo de la mafia que una mañana me obligó a hacerle una mamada a punta de pistola. Satisfacía mi cuerpo y se adueñaba de mi cerebro sin que yo se lo pidiera, dejando que mi espíritu volara en libertad 

    —Hazme el amor pequeña, haz que este día quede atrás y volvamos a empezar. —Estaba de espalda a la cama, yo encima de él. Me miraba tan profundo que sentía que me dejaba indefensa. 

    Rodé hacia abajo y enterré su pene en mi coño, me quedé sin moverme por unos segundos, mirando, sintiendo. Sus manos resbalaron por mis caderas, sus ojos eran más negro, sus pestañas más larga y sentía que su pene había crecido algunos centímetros más. 

    —Muévete pequeña, bailas para mí. —Empecé a balancearme, a buscar el ritmo perfecto, la mirada constante y esa sonrisa inexistente, pero que sabía que estaba ahí delante de mí. 

    A medida que veía su reacción mis movimientos se hicieron más cadenciosos, más veloz, parecía que estábamos volando como Ícaro en busca de ese sol que nos quemaría.  

    Markus apretaba mis caderas y apelmazaba mis tetas, se levantó de la cama pera estar más pegado a mí y para que lo sintiera más profundo. Metió su mano hasta encontrar mi clítoris y cuando lo hizo empecé a prepararme para lo que se me venía encima. 

    —¡Ahhh, ahora…! —De su pene salían chorros de semen que chocaban con mi pared pélvica, su cuerpo convulsionaba de placer. De tan solo ver aquella imagen estallé por segunda vez en una pequeña habitación de un avión a más de diez mil metros de altura. 

    Caímos en picado, pero ahí estábamos, sosteniéndonos uno de otro. Nos colocamos de lado mirándonos, no había palabras que decir, por lo menos yo no encontraba ninguna. 

    —¿De verdad crees que esto lo puedo encontrar en otra parte? ¿En otro cuerpo? ¿En otra boca? —Preguntó mirándome después de un rato de silencio—. Lo que tengo contigo jamás lo había tenido, porque ninguna de ellas ha conseguido lo que tú. 

    —¿Y que he conseguido? 

    —Que mi pene solo quiera entrar en tu coño, que mis labios solo quieran besar tu boca y que mis brazos solo quieran abarcar tu cuerpo. 

    —Mi coño, mis labios y mis brazos piensan lo mismo. 

    —Bien, aún quedan un par de horas de vuelo. Nos echamos la siesta o salimos y le echo una mano a Llul. 

    —¿Una mano con qué? 

    —Con el avión pequeña, soy piloto, este avión se me queda pequeño si comparamos los de caza. —Mis ojos se querían salir de su órbita, este hombre siempre sería un terreno inexplorable. 

    —Vamos, eso quiero verlo, además Llul merece un descanso. 
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    Me llevó a la cabina con él, era alucínate, nunca había estado en la cabina de un avión. Era increíble lo que se podía ver, es muy diferente a mirar por la ventanilla. Durante algún tiempo íbamos entre las nubes, miraba a Markus, como controlaba un panel lleno de luces y dibujos, que en nada se parecía al tablero de un coche.  

    —¿Con que más piensas sorprenderme? —Pregunté mirando como sus manos tocaban el teclado cuando era necesario y deseé ser el panel del avión.  

    —Siempre seré una caja de sorpresa pequeña. —Me miró guiñando un ojo, cuando no era un cabrón enamoraba mucho más. 

    — ¿Eso quiere decir que nunca te voy a conocer? 

    —No, quiere decir que siempre te sorprenderé, tu conoce un poco más de mi cada día. 

    —He estado dándole vueltas a algo y te lo tengo que preguntar, sé que me dirás la verdad y si no quieres también lo entendería. 

    —Thairé… prometí no mentirte, pero hay cosas que no debo decir de este mundo donde me desenvuelvo, más por tu seguridad, así que no sé si lo pueda hacer. 

    —Lo harás, es muy sencillo. Verás cuando el rey y ese hombre me secuestraron, cuando íbamos en el coche y mientras hablaba contigo, sacó un billete echó coca y los dos esnifaron ese polvo delante de mí. Me asusté pensé que me obligarían a hacerlo. Al final desistieron, pero eso me hizo recordar… que nunca te he visto haciéndolo y me pregunt… 

    —Es que nunca me vas a ver Thairé, que la trafique no significa que la consuma, los que lo hacen muchas veces fracasan. Esto hay que verlo como un negocio, si lo llegas a ver diferente, entonces no vales para el negocio. 

    —Tengo entendido que la mayoría prueban la mercancía a ver si lo están engañando. 

    —Yo tengo mi gente que se encarga de eso, no necesito ponerme hasta el culo para saber si la mercancía es buena o si tengo que pegarle un tiro al vendedor por engañarme. 

    —Conociéndote un poco, fue lo que pensé, ¡Gracias por confírmalo! 

    —Nunca he consumido Thairé y nunca lo voy a hacer, así que, si un día me ve haciéndolo, no será polvo de verdad. 

    —Te creo. —Lo miré y le tiré un beso, no sabía si podía moverme de mi asiento y besarlo, no me quise arriesgar y desconcentrarlo en el aire. 

    —Resérvalos todos para cuando lleguemos a casa. 

    —De acuerdo. 

    —Prepárate, porque lo que verás ahora casi nadie que no sea piloto tiene el privilegio de ver. —No tenía palabras para describir como de estar entre nubes alcancé a ver una pista de aterrizaje, y como sus manos controlaban todo. La escalada entre nubes, la bajada y el aterrizaje que fue perfecto hizo que me enamorara un poquito más del capo de la mafia turca, piloto, asesino y que no esnifaba cocaína. 

    Un Maserati deportivo último modelo estaba aparcado en el aparcamiento de la pista, nos dirigimos a él, Markus llevaba mi maleta que no sabía si cogería en el coche.  

    —Llul, lleva la maleta de Thairé en él Mercedes, nos vemos en casa. —Al final mi maleta no fue problema, el capo para todo tenía una solución. 

    Llegamos al ático casi sin darme cuenta. Me parecía mentira que hacía menos de una semana que me había marchado y todo lo que había ocurrido en ese tiempo. Era mucho para mí, no estaba acostumbrada a vivir tan de prisa y de manera tan intensa,  

    Markus dejó mi maleta en la habitación y yo me metí en la ducha, me sentía sucia y aún seguía con mi vaquero y jersey de adolescente, no había habido tiempo de cambiarme, la mujer que vestía de Prada había desaparecido, no parecía ni siquiera la novia de un capo de la mafia, necesitaba recuperar mi esencia y sentirme limpia. 

    Cuando salí de la ducha Markus se había quitado su traje y se había puesto un pantalón de deporte, estaba haciendo espacio en el inmenso vestidor para que yo colocara mi ropa, pensé que no había necesidad, dentro de quince días regresaría a Milán, pero no dije nada. 

    —Necesito unas bragas. —Dije mirando la maleta aun cerrada. 

    —No las necesita. —Respondió pasándome una camiseta de las suyas.  

    —De acuerdo será camiseta sin bragas. 

    —Me ducho yo mientras deshace la maleta, tienes espacio suficiente. —Salió del vestidor no sin antes morder mis labios. 

    —¡Hueles divino! Ve buscando el escenario para el próximo polvo alucinante. 

    —Creo que después de hacerme miembro del Mile High Club dejaré que me sigas asombrando, así que mientras te duchas piensas de qué manera sorprenderme de nuevo. 

    —Lo haré, obsérvame. —Se encerró en el baño y pensé en sorprenderlo yo, ¿Por qué no? Me pregunté mirando el vestidor, era sorprendente, un cuadrado con espejos en todas las puertas y cristal en la parte de arriba, en el centro tenía una especie de mesa con un montón de cajones, abrí algunos y mis ojos se abrieron como platos. No había necesidad de preparar el escenario, solo hacían falta los actores…, y lo que estaba en el cajón 

    Me quité la camiseta, me coloqué el antifaz y las esposas de terciopelo, me acosté en la mesa a esperar. Los nervios no me dejaban pensar, sabía que al capo le gustaba el sexo duro, pero no sabía que le gustara jugar, si era así jugaríamos, por suerte no tenía tabúes en cuanto al sexo, lo único que no compartía era el mal trato y los harenes, pensaba que no había necesidad de lastimar para sentir placer y… de tener tantas mujeres para un solo hombre. 

     

    Escuché cuando salió del baño y me quedé estática, estaba encima de la mesa con los ojos tapados y mis manos esposadas al lado de la mesa, de momento mis piernas estaban cruzadas, pero pensé que si quería impresionar no era la posición más acertada, así que las abrí. 

    —¡Me cago en la puta! —El murmullo que escuché me puso más nerviosa aun, pagaba por ver la cara de capo, si me hubiese acordado habría dejado mi móvil grabando.  

    Se acercó, hizo un suave toque a mi coño, tan suave que pensé que había sido mi imaginación, pero el sonido de su respiración si lo escuchaba. 

    —¿Eres consciente que con esto que acabas de hacer jamás te dejaré ir? —Dijo en mi oído—. Eres una caja de sorpresas pequeña. —Sentí como se alejó de mi lado, no sabía a donde había ido, no escuchaba ningún ruido. 

    Mis oídos se agudizaron más de lo que ya estaban cuando escuché por los altavoces la canción Sadeness de Enigma. 

    —La canción está en modo repetición. Con los ojos vendados y sin poder moverte, no te imaginas a donde te voy a llevar pequeña. —Escuché como abrió otro cajón, no sabía lo que buscaba, mientras la inquietud de no ver me estaba superando. 

    Sentí como sujetaba mis piernas con algo parecido a las esposas, quise decir algo, pero yo había empezado el juego, así que decidí dejarlo hacer y concertarme en sentir y en intentar escuchar la canción. Markus pasaba sus manos por algunas zonas de mi cuerpo, era como si supiera que yo necesitaba saber que estaba ahí. 

    Pasó sus dedos por la planta de los pies, intenté moverme en la mesa, pero no podía, fue subiendo, rozando mi cuerpo con la yema de sus dedos. Sentía su respiración muy cerca. Tocó la punta de mis pezones con los dedos. Chupó uno y luego el otro.  

    —Más. —Pedí, escuchando que se alejaba. Cuando regresó sentí que dejó caer un líquido encima de mi vientre, olía rico, no sabía a qué, pero me gustaba. Regó el aceite o lo que fuera por mis pechos, mi vientre hasta bajar a mi coño, allí se detuvo más tiempo, con sus manos. 

    No sabía lo que quería, quería que terminara ya, que no terminara, que me quitara la venda, que me echara uno de esos polvos alucinantes. Nunca había sentido tanta excitación. 

    —Tienes el coño más bonito que he visto en mi vida y es todo mío, así que voy a meter mi cabeza dentro de él y tú te olvidarás de tú nombre, porque solo recordarás quien te está llevando al cielo. 

    —Hazlo ya. —Pedí más desinhibida de lo normal, no sabía si era por la música, por el aceite que había regado en todo mi cuerpo o porque no podía verlo, pero quería que terminase lo que yo había empezado. 

    Se metió en mi coño y me hizo la mejor mamada de mi vida, no supe si era por estar atada y con los ojos vendados, pero la sensación hacía que saltara de la mesa. Lamia, besaba, chupaba mi coño que estaba ávido de su boca, fue tan fuerte que sentía que mis caderas salían volando de la mesa. 

    La lengua de Markus buscaba dentro de mí, mis piernas estaban abiertas por los grilletes que aprisionaban mis tobillos, era una puta marioneta bajo su lengua. Era muy difícil contener el orgasmo que se estaba preparado para explotar en cualquier segundo. 

    Cuando su lengua empezó a dar toques certeros a mi clítoris y con sus dedos me tocó mi agujero trasero, gemí, grité, chillé…, tanto que sentía que me quedaba sin voz. Cuando caí en picado creía que lo hacía en un agujero oscuro. El impacto fue tan fuerte que mi nuca dio contra la mesa. No me había dado cuenta de que había levantado la cabeza de la mesa. 
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    Aún quedaban restos del orgasmo en mi cuerpo cuando sentí como entraba con su pene erecto y grueso. Su pene entraba y salía de prisa, mientras a lo lejos escuchaba trozos de Sadeness que salía por los altavoces. Mis tobillos y mis manos seguían atadas, mis ojos tapados, todo lo que hacía era sentir. Cuando tienes inactivo algunos de los sentidos, otros se agudizan mucho más, porque nunca había sentido lo que estaba experimentando. 

    Estaba de pie embistiéndome, pero en algún momento salió de mí y me quedé vacía. 

    —Markus no… 

    —Ya va pequeña, quiero probar otras cosas. Relájate.  

    Me puse a la expectativa cuando escuché que abrió un cajón, mi cerebro volvió a agudizarse, no sabía con que saldría ahora. Se acercó me besó los labios obscenamente y froto mis pezones. Levantó un momento el antifaz y se quedó mirándome. Pestañee un par de veces para verlo, mis ojos veían borrosos. 

    —¿Sabes que te quiero no? —Asentí sin dejar de mirarlo. Lo sabía, sabía que me quería, pero no sabía cuánto. Dejó el antifaz donde estaba y me quedé con las ganas de seguir mirándolo. 

    Subió encima de mí, colocó su pene en mi boca y yo empecé a chupar como una loca, solo tuve un corto pensamiento para rogar que la mesa no se rompiera con el peso. Quería tocarlo, quería ver la posición, me imaginé que sería una pasada ver su culo y su pene en mi boca, pero lo que pasó después me descolocó completamente. 

    Mientras tenía su pene en mi boca, acercó la suya a mi coño y empezó a chupar de nuevo, era un sesenta y nueve en toda la regla, solo que también había decidido meter un pene en mi coño mientras me chupaba. 

    Sus caderas empezaron a moverse cadenciosamente mientras yo chupaba su pene como si no hubiera mañana, su boca pegada a mi coño mientras metía y sacaba el pene que había sacado del cajón. Era como una hecatombe, hasta que ya no pude soportar tanto placer y me derramé, de nuevo junto con él. Los chorros de semen llegaban a mi garganta. Lo tragué todo. Markus se dejó caer de lado para no aplastarme, su mejilla descansaba en mi empeine cerca de mi coño y sus manos acariciaban mis piernas. 

    Después de unos minutos se bajó de la mesa, quitó las esposas y los grilletes de los tobillos, luego se acercó a mi cara y me quitó el antifaz, me miró a los ojos y me besó. 

    —Esto es lo que necesito y ya lo tengo pequeña, ya te tengo para siempre. —Me levantó y me llevó a la cama. No sabía qué hora era, tampoco me interesaba saberlo. Sentí como me cubrió con la manta y me dormí, habían sidos muchas emociones en los últimos días, pero la que acabada de vivir superaba hasta la de los dos enfrentamientos que había presenciado en la mañana. 

     

    ******* 

     

    Cuando desperté, el turco no estaba en la habitación, recordé lo que habíamos hecho hacía un rato y me ruboricé, yo fuí la que inicio todo, pero el turco era quien tenía los juguetes. Busqué su camiseta para ponérmela, antes de salir miré mi maleta aun intacta y la mesa, me acerqué y abrí más cajones. Lo que usé había vuelto a su lugar, pero en otro había penes de silicona todos eran parecido al pene de Markus, había más cosas, pero no me detuve a seguir mirando, necesitaba comer y una explicación. 

    Estaba en la cocina tenía la mesa puesta con un par de sándwich y ensalada. Me acerqué y lo abracé por la espalda. El capo estaba totalmente desnudo. 

    —¿Esta noche no hay pantalones de deporte? 

    —No, así estoy muy bien, ¡gracias! 

    —No se te ocurra abrir la puerta. —Recordé con burla. 

    —Ya te prometí que nunca más lo haría. 

    —Mejor. ¿Estás acostumbrado a usar…? Lo que acabamos de usar. 

    —Alguna vez con las putas, pero estos son nuevos, los compré hace poco. ¿Y tú? —Su pregunta me sorprendió, pero decidí contestar con la verdad. 

    —Los novios que he tenido, los he dejado porque sentía que me faltaba algo, que podíamos explorar un poco más y cuando hice de p… chica de compañía, me lo propusieron unas cuantas veces, pero nunca dejaría que un desconocido me ate, así que no, pero ha sido una pasada.  

    —Te lo iba a proponer pequeña, pero pensé que la semana pasada era muy rápido, no te imaginas como me quedé cuando salí del baño y te vi. 

    —Habría pagado por ver tu cara. ¿Te gusta…? 

    —Me gusta jugar, ahora tengo con quien hacerlo, así que me puedes esperar de esa manera las veces que quiera. 

    —¿Tú dejarías que lo haga yo? 

    —Cuando quieras pequeña, yo me dejo. 

    —De acuerdo, me lo anoto.  

    —La verdad es que nos gusta disfrutar del sexo y creo que cuando las cosas se hacen consensuadas no hay ningún problema, pero solo me gusta jugar, nunca te maltrataré, no es mi estilo 

    —Me alegro, porque sentir dolor no me gusta 

    —Nunca le pegaría a una mujer, aunque fuera en esa situación, creo que no hay porqué llegar a eso extremos. Ahora vamos a cenar, tengo mucha hambre. 

    —Markus… acerca de lo que pasó hoy. 

    —Hoy nos ha pasado muchas cosas Thairé.  

    —De… esas personas, de las muertes. 

    —Thairé es lo que soy, nunca te lo he negado, he matado por otras cosas menos importantes, imagínate si no iba a matar por ti, pero grábate en la cabeza que no eran buenas personas, que la sociedad se ha librado de lacras sociales. Yo lo veo de esa manera y me gustaría que tú también lo hicieras. 

    —Eran personas Markus, quizás con familia. 

    —Lo sé, pero que hacen daños a personas buenas, como por ejemplo a ti, a tus padres. Mira la personas que he matado han sido todas más malas que yo, nunca he matado al alguien por hacer bien. 

    —De acuerdo. 

    —No pienses en ello, piensa en que tienes la mejor versión de mí  

    —Lo hago, pero lo que hacemos tarde o temprano tiene consecuencias, por eso el rey quería matarnos y no descansará, lo intentará de nuevo. 

    —Pero no lo hará, porque yo tengo una bala con su nombre. Por eso estás aquí, por eso te he pedido que tus padres no estén en Milán, el rey buscará venganza y yo estaré esperándolo. 

    —Markus no quiero que te pase nada, 

    —No me pasará nada, ni a ti tampoco, tú y yo aún tenemos una historia. Hablemos de otra cosa, ¿Por qué dejaste el trabajo en la galería?  

    —Porque la diseñadora me robó mis bocetos. 

    —¿Y eso cómo puede pasar? 

    —Verás…. —Le conté lo que me había pasado, prestó toda la atención a mi historia mientras terminábamos de cenar, luego nos fuimos al salón con una copa de vino. 

    —¿Y dónde están esos bocetos? Quiero verlos. —Me acerqué a mi bolso, saqué mi carpeta y se los enseñé. 

    —¡Son buenísimos pequeña! Al modelo me parece que lo conozco. —Dijo burlón. 

    —Si algún día saco esta colección, quiero a ese modelo. 

    —Lo podemos negociar.  
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    Markus 

     

    Después de terminarnos la botella de vino y de hablar de todo y de nada, nos fuimos a la cama. Había despertado con ella casi debajo de mí. Era tan pequeña que mi cuerpo podría cubrirla perfectamente, pero no me engañaba, solo era pequeña, pero con mucho coraje y decisión, eso me gustaba de ella, lo frágil y a la vez lo fuerte que era. 

    Con todo lo que vivió en los días anteriores y no la vi resquebrarse en ningún momento, eso decía mucho de la mujer de la que me enamoré. Aún quedaban días difíciles, solo rogaba que con tantos frentes abiertos poder hacerlo bien. 

    Me deshice de su cuerpo, la cubrí con la manta y me fuí al gimnasio tenía un día complicado, pero primero necesitaba mi dosis de ejercicio, luego desayunar y el resto del día para intentar controlar los entresijos de una mafia turca y sobre todo saber si los hombres que dejé en Milán habían encontrado al rey. 

    Salí del gimnasio y cuando iba camino a la habitación escuché ruidos en la cocina, me acerqué y estaba Nahia preparando el desayuno, me acerqué por detrás con pasos silenciosos. 

    —¡Hey! —Dije pillándola desprevenida. 

    —Señor… me ha asustado. 

    —Era mi intención. —Dije guiñándole un ojo, mientras le birlaba el bote de nocilla. Metí un dedo y me lo llevé a la boca. 

    —No sé cómo puede hacer eso. 

    —Eso mismo me dice Thairé. Mira como lo hago. —Repetí la misma acción, metí un dedo en el bote y me lo llevé a la boca. 

    —A mí me parce asqueroso. —Dijo Thairé desde la puerta. Llevaba mi camisa de ayer y le quedaba muy larga, pero se veía sexi. 

    —Nahia… te presento a Thairé, esa que dice lo mismo que tú acerca de la nocilla. 

    —Yo pensaba que su humor era por la nocilla, pero ahora me doy cuenta a que se debe. ¡Buenos días, señorita!  

    —¡Buenos días! Llámeme Thairé. —Hablábamos en turco, pero cuando Thairé llegó cambiamos al inglés.  

    —Pequeña, Nahia es quien mantiene esto limpio y algunas veces me hace de comer, dice que si no fuera por ella me moriría de hambre, porque solo se hacer sándwich y comer nocilla. 

    —Yo estoy de acuerdo. 

    —Buenos con dos en mi contra me voy a la ducha, pero antes me llevo este paquete. —Me eché a Thairé al hombro mientras Nahia se quedaba con los ojos como plato y riendo. 

    —Nahia… necesitamos un desayuno sustancioso. 

    Nos metimos a la ducha y reí con las palabras de Thairé, bueno… el pedido que me hacía en toda la regla 

    —¿Echamos un rápido alucinante? 

    —Si se me pone duro, desde ayer está un poco decaído ¿Por qué será? —Pregunté lavando sus tetas. Habíamos echados unos cuantos polvos alucinantes, pero cada vez era mejor. 

    Me senté en el borde de la bañera y se colocó frente a mí, dejándose caer mientras mi pene entraba en su estrecho agujero. Fue un polvo tranquilo, relajado. Ella subía y bajaba y yo la miraba postrado ante tanta belleza. Cuando el orgasmo nos encontró estábamos preparado, esperándole. 

    Después de unos minutos salimos de la ducha, yo me vestí con un Versace y Thairé se puso una camiseta de las mías, su maleta aún seguía cerrada en el mismo sitio, pareciera que no quería deshacerla, pero no dije nada, quizás en mi ausencia tenía pensado hacerlo. 

     —Estás como para echarte un polvo. —Dijo desde la cama. Estaba acostada observando todos mis movimientos. 

    —Si quieres me desvisto. 

    —En serio, estás guapísimo, tanto que tengo miedo de salgas ahí fuera sin mí. 

    —Pequeña, soy tuyo, mi pene solo clama por ti. 

    —Me alegro. ¿Alguna vez te ha puesto otro traje que no sea Versace? 

    —Sí, pero me siento tan a gusto como con estos, que dejé de hacerlo, pero no te preocupes, tengo intención de ponerme los tuyos, de todas maneras, han sido dibujados pensando en mí. 

    —No sé si algún día pueda ver materializado mi sueño. 

    —¡Lo verás! Soñar es de valientes. Ahora vamos a desayunar que me tengo que ir. Nahia está hasta medio día, a partir de ahí te quedarás sola, intentaré volver lo más pronto posible. 

    —No te preocupes por mí, tú has lo que tenga que hacer, cuando me aburra, dibujaré algunos bocetos que tengo pensado. 

     

    ******* 

     

    —Markus… las cosas se nos están poniendo difíciles, algunas veces siento que se nos está cerrando el cerco. Me da la impresión de que al enemigo lo tenemos dentro. —Cuando llegué a las oficinas Argelis y Omer estaban esperándome. 

    —Y cómo sino tuviéramos suficiente, tu andas por Milán pegando tiros a diestra y siniestra y todo por una puta, te estás cargando el negocio Markus y nos van a matar a todos. —Lo miré con intención de matarlo, respiré profundo y lo agarré por la puta corbata que llevaba. 

    —¿Qué has dicho? ¡Repítelo! 

    —¡Venga, ya dejáis de mediros el ripio! Los tres estamos en esto y… Argelis, te he dicho que quizás lo que Markus ha hecho no ha sido lo más acertado, pero cuando nosotros la hemos cagado nos ha apoyado. —Omer estaba intermediando para que la sangre no llegara al río.  

    —¡No me toques los cojones nunca más en tu vida! Esto es el negocio a esto se le llama ser capo de la mafia, los asesinatos y las incautaciones de la policía son los daños colaterales a los que nos enfrentamos y nunca más se te ocurra dirigirte a mi mujer en tono despectivo, porque entonces es cuando empezará la verdadera guerra.  

    Salí de su oficina y me dirigí a la mía, estaba por empezar a romper cosas. 

    —Markus…. Disculpa, no quise ofenderte, pero es que últimamente todo se nos está saliendo de las manos y a ti parece no preocuparte. 

    —¿Te parece poco todo lo que he hecho para que no nos maten? He tenido que viajar hasta Afganistán, enfrentarme a un puto cartel para que nos vendieran la heroína que perdimos, no pudimos llegar a un acuerdo y nos sacaron a tiros, pero ¿Sabes qué? No salí huyendo como un cobarde, me quedé allí y encontré otro proveedor que nos pondrá la heroína en el Bósforo para poder quedar bien con los clientes y encima me haces acusaciones infundadas. 

    —No hemos podido acceder a la cárcel para llegar a un acuerdo con los que apresaron en el cargamento que nos quitaron, tampoco hemos podidos saber quién dio el soplo. Llevamos meses perdiendo dinero, esta semana tenemos que hacer una entrega billonaria y si no estamos encima nosotros personalmente se nos puede caer de nuevo, hemos apostado mucho Markus. 

    —Ya tenemos las coordenadas donde dejaran la heroína, nuestros hombres solo tienen que traerla hasta el sitio donde hemos quedado con los clientes, hacemos la entrega y cada uno para su casa. 

    —¿Y qué sitio es ese? 

    —Por seguridad es mejor no saberlo todavía, pero estaremos los tres allí. 
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    —Llul organiza el sitio donde se hará la entrega de la heroína, quiero que estemos todos allí, no se sabe lo que puede ocurrir. —Pedí a Llul que entraba ese momento a la oficina. 

    —En ello estoy jefe, todo controlado. 

    —¿Llul sabe el sitio y nosotros no? —Preguntó Argelis mosqueado. 

    —Yo tampoco lo sé, así que es lo mejor, Llul lo sabe porque está controlando que no haya moros en la costa. Relájate, Argelis, estás muy nervioso. 

    —Si esta entrega sale mal de nuevo, seremos hombres muertos Markus, hay muchos intereses en riesgo, es una de nuestra mayores operaciones, hemos invertido mucho. 

    —Tú lo has dicho, hemos, así que yo también he dejado toda mi fortuna en este negocio y no estoy como tú. 

    —¿Qué me querías decir? —Pregunté a Llul después de que Argelis salió de mi oficina. Sabía que me quería decir algo cuando entraba sin yo llamarlo. 

    —La construcción va muy rápido, pero no creen posible terminar en quince días y no hemos podido dar con la pista del rey, ni con la mujer que tenía en su poder. 

    —Lo harán, diles que tripliquen los turnos, pero la quiero terminada en quince días, y con respeto al rey aparecerá, quiere mi cabeza y cometerá un error. 

    Me quedé un par de horas con Llul organizando todo y luego me fuí a casa, ya quería ver de nuevo Thairé.  

     

    ******* 

     

    Cuando volví no estaba por ningún lado. Fuí a la habitación y respiré cuando vi que había colocado la ropa y la maleta había desaparecido. Pero estaba preocupado, no quería que saliera sola, debí decirles a mis hombres que estuvieran atentos si salía. 

    Estábamos en Estambul, el rey no vendría hasta aquí, pero tenía más enemigos, no solo el rey quería mi cabeza.  

    Me quité el Versace y me puse un pantalón de deporte, volvería al gimnasio, así me desahogaba de la paliza que no le pude dar a Argelis. 

    Cuando abrí la puerta la vi, estaba con los auriculares en los oídos, un minúsculo pantalón corto de hacer deporte y una especie de sujetador deportivo a juego. Mi pene se levantó en cuanto la vio y pensé que no solo en la maquina me podía ejercitar. 

    Estaba acostada encima de mi tabla de surf. Era una tabla, pero con unas ruedas que hacían que las piernas se extendieran y encogieran. Creo que nunca la había usado yo era más de otros ejercicios pesados, pero ahora le daría el uso adecuado.  

    Me acerqué en silencio y cuando las ruedas vinieron hacia mí la detuve por las deportivas. Volteó la cara para mirarme. 

    —¿Te apuntas a la tabla? No te imaginas el juego que tiene y de las ruedas mejor ni hablemos. 

    —Estoy a punto de comprobarlo. —Dije subiendo encima de ella para besarla—. Tú sigues lo que estaba haciendo, no te detengas por mí, yo tengo que hacer otro tipo de ejercicio. —Bajé de su cuerpo y me llevé conmigo el minúsculo pantalón, me lo llevé a la cara y olía a ella, era el olor de su coño confundido con su sudor. Me bajé el mío, coloqué mis pies fuera de la tabla y me metí de una estocada, sin preliminares, estaba mojada, ya lo había notado en el pantalón. 

    Mi empuje hacía que la tabla siguiera rulando y en cada movimiento llegaba más hondo, fue un polvo corto, pero siempre mejor que los anteriores. Nos derramamos juntos y nos quedamos en la tabla hasta que mi pene salió por si solo flácido. 

    —¿No piensas subir en otra máquina? 

    —Creo que no, estoy muy a gusto en esta. —Dije besado sus labios. Aun le quedaba el corte, pero el medicamento que se estaba poniendo estaba haciendo efecto, las magulladuras estaban quedando en el pasado, no así ese hijo de puta, lo tenía bien presente.  

    —En ese caso sigamos con el entrenamiento. —Cambió de posición haciendo que yo ocupara la de ella y subió encima de mí, me preguntaba como lo hacía tan rápido. 

    Empezó a hacer sentadillas, encima de mi cara, era una puta locura ver como acercaba y alejaba su coño. Acababa de echarle un polvo, mi pene estaba flácido, pero mi boca estaba echa agua. Veía como su coño rosado rosaba mi cara, dejé que lo hiciera hasta que no pude soportarlo.  

    —¿Cuántas llevas? —Pregunté sin reconocer mi voz 

    —Unas diez.  

    —Que sean once. —Dije antes de coger su cintura para inmovilizarla y pegar su coño a mi boca. Sabía a mi semen, al de ella, pero me daba igual, en el sexo nunca me había puesto límites, yo probaba todo. 

    Me comí su coño mientras ella sostenía mi cabeza. La hice llegar con mi lengua muy profundo, hasta que el chorro de semen golpeo mi lengua. 

    Se quedó en mi cara por unos minutos, no me molestaba, su olor me embriagaba, habíamos llegado a un punto que no podía alejarme de ella, estaba bien jodido en todos los sentidos. 

    —¿Nos duchamos y te devuelvo la mamada? —Una frase dicha de manera sencilla, pero que alborotaba mi alma, así era ella, así de simple 

    —Ya estás tardando —Dije, levantándome con ella encima. Aun me quedaban fuerzas para llevarla al baño. 

    El resto de la noche lo pasamos tranquilos, relajados, me estaba acostumbrando a su presencia, me había gustado llegar a casa y encontrarla. 

    —¿Cenamos? —Pregunté. Estábamos en el sofá del salón. La tele estaba encendida, pero ninguno le prestaba atención, nos sentíamos a gusto con nuestra presencia. Ella recostada a mi pecho desnudo mientras mis manos acariciaban su cabeza. 

     Me levanté del sofá y me dirigí a la cocina, abrí una botella de vino mientras miraba que había dejado Nahia para la cena. Cuando estaba poniendo la mesa entró ella, le pasé una copa de vino y brindamos por nada, solo por el placer de hacerlo. 

    —¿Has sabido algo de tus padres? 

    —Sí, me han enviado un mensaje, dicen que se lo están pasando de miedo gracias a mi “regalo” 

    —Me alegro, no le dé más vueltas cariño, tus padres están disfrutando. 

    —¿Sabes que pensé cuando creí que iba a morir en esa nave? Que por mi orgullo de querer devolverte los cien mil euros que tengo en la cuenta, me iba a morir y no iba a tener tiempo de dárselos a mis padres para que tuvieran una buena vida. 

    —¿Tenía pensado devolvérmelos? 

    —Si, al igual que el coche y el apartamento.  

    —¿Y ahora qué piensas hacer? 

    —Devolvértelos. 

    —¡Que tozuda eres! Son tuyos es un regalo, pero… no hagas nada aún. ¿De acuerdo? Quiero que sigan a tu nombre. Luego veremos cómo solucionarlo. 
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    Thairé 

     

    Había pasado una semana de mi estadía en Estambul. Markus y yo cada día estábamos más unidos, el sexo era siempre mejor, en ese aspecto no teníamos ningún problemas, nos gustaban las mismas cosa, nos ejercitábamos juntos cada mañana, bueno… algunas veces solo usábamos las máquinas para nuestro placer.  

    Markus se iba cada mañana a la oficina vestido de Versace. Era un hombre impresionante, yo me quedaba anonadada mirándolo desde la cama. Cuando se iba yo aprovechaba para dibujar y ampliar mi carpeta de bocetos, otras veces hablaba con Nahia quien sentía un gran cariño por el capo, ella no se imaginaba lo que hacía, pensaba que era un corderito de Dios y me pedía no hacerle daño. 

    A mis padres le quedaba un poco más de una semana para terminar su crucero, rogaba para que la policía encontrara al rey antes que Markus, no quería que siguiera matando, ya con ser capo era más que suficiente para mí. 

    Era viernes, Markus me había dicho que tenía algo grande ese día que resolver y que llegaría tarde, pero que si terminaba temprano saldríamos a cenar. Lo veía poco probable por la hora que era, pero ya estaba duchada por si aparecía.  

    Era cerca de las nueve y Markus no llegaba, lo había llamado, pero tenía el teléfono apagado. Me dirigía a la cocina a tomar algo cuando tocaron el timbre, me parecía raro en el ático casi nunca tocaban el timbre. 

    —¿Sí? —Pregunté dudando. 

    —Señorita…soy Jwan, uno de los hombres de Markus, me ha enviado a por usted para cenar.  

    —¿Y por qué no ha venido Llul? —Pregunté confundida. Siempre mandaba a Llul a buscarme. 

    —Llul esta noche está haciendo un trabajo. 

    —Un momento. —Busqué mi teléfono y los llamé a los dos, pero lo tenían apagado. Pensé que estaba exagerando, estábamos en Estambul, no en Milán, allí corría peligro en Estambul no. 

    Me metí en un vestido de Prada, unos taconazos, me maquillé, agarré un pequeño bolso y bajé. Jwan seguía esperándome. Cuando me vio se dirigió al coche aparcado en la puerta del edificio y me hizo entrar. 

    —¡Sorpresa zorrita! —Intenté bajar cuando vi al rey, pero el tal Jwan había puesto seguro a las puertas. Me calmé y lo miré. Olía mal, creo que aun llevaba el traje asqueroso de la última vez. 

    —Tienes huevos. —Dije mirándolo—. Cuando Markus te encuentre te matará, igual que lo hizo con tu hijo y con tu amigo. 

    —No tienes que encontrarme, yo iré a por él y le joderé el negocio billonario que tiene esta noche, así como él me ha jodido la vida. Le jodo el negocio y mató a su putita, dos por el precio de uno. 

    —Para esto ya, yo no te he hecho nada, si tienes algún problema arréglalo con Markus, a mi déjame fuera. 

    —Ese es el problema putita, que tú tienes todo que ver, por tu culpa ese cabrón mató a mi príncipe, solo por recordarle que eras una puta. Ha hecho creer que fue un enfrentamiento entre carteles, pero cuando mi hijo mencionó tu nombre y lo que eras le voló la cabeza. 

    —Y lo mismo hará contigo, te matará y se beberá tu sangre. 

    —Tienes mucha fe en tu aprendiz de capo, pero estás a punto de presenciar su caída zorra. —No le contesté, no ganaría nada. El rey estaba empecinado en matarnos. 

    Estábamos cruzando uno de los puentes flotantes sobre el Bósforo, no tenía idea de a donde me llevaba. Mi teléfono seguía llevando el GPS, Markus me encontraría, ojalá y no fuera demasiado tarde. 

    —Ya estamos llegando putita, tu aprendiz de capo se llevará una grata sorpresa. 

    Llegamos a un bar, en su luz de neón se leía arkaoda. El rey me llevaba como escudo, nadie podía dispararle sin hacerme daño. Hice una visión óptica del lugar rogando que Markus no estuviera.  

    Era un espacio cuadrado con mesas y sillas en los lados. Las sillas estaban ocupadas por personas que no conocía, unos presentables, bien vestidos y otros que parecían cantante de hip hop con su cuello lleno de cadenas más gordas que mi dedo índice. Mi corazón se quiso salir del pecho cuando vi a Markus, estaba sentado al fondo, su mirada cambió cuando me vio.  

    Miraba para todos lados, no sabía a quién buscaba, quizás a Llul. En el bar no se escuchaba ni un murmullo, nadie hablaba. Markus intentó levantarse de su sitio. 

    —Si te atreves a dar un solo paso la mato. —Dijo el rey apuntando mi cabeza. Markus retrocedió y volvió a sentarse. 

    —Me quieres a mi ¿No? Tu problema es conmigo porque maté a tu hijo que no sabía ni sacarse el ripio para echar una meada. 

    —No te permito que hables de mi hijo, era mil veces mejor que tú, pero me lo mataste, acabaste con mi negocio, así que todo me da igual.  

    —Markus no… —Se levantó y vino hacia nosotros con la pistola en las manos, de repente todo se volvió confuso. Markus disparó con precisión al rey. Le dio un tiro por encima de mí, corrió y me retiró del cuerpo dándome tiempo a ver como caía el rey con un tiro  en la cabeza. Los hombres del rey que estaban detrás sacaron sus armas y todos estaban disparando. Markus me echó a un lado y desde una columna seguía disparando. Cuando nos dimos cuenta había llegado la policía. Incautaron toda la heroína que tenía Markus y sus hombres y nos detuvieron a todos. 

    No daba crédito a lo que había pasado, había pasado de estar secuestrada a estar detenida por posesión de heroína, en una ciudad que no era la mía. Jamás saldría de la cárcel, ni Markus tampoco. Pensaba que ese era el fin para los dos. La policía había apresado a integrantes de tres carteles en un solo operativo, hecho insólito. Tenía más de cien kilos de heroína pura, según me habían dicho eso era un dineral. 

    Era la única mujer detenida, todos eran hombres. Estaba detenida en una comisaría de policía, me imaginaba que al día siguiente me llevarían a una cárcel. Me quería morir, pensaba en mis padres cuando se enteraran. No quería darle un disgusto de esa naturaleza,  

    Sabía que esto podía pasar, lo que nunca pensé fue verme involucrada sin buscarlo. A Markus no sabía a donde lo habían llevado, cuando llegó la policía solo me miró, lo dejaron acercarse y me dio un beso para marcharse con ellos. 

    Estaba sola en una pequeña celda, una policía se acercó y me entregó una manta, la cual agradecí. 

    
—Perdone… ¿Sabe a dónde han llevado a mi… a Markus Hierro? 

    —No, pero me imagino que estará en el ala de los hombres.  

    —¡Gracias! —Dije echándome la manta por el cuello, me esperaba una noche muy larga, imaginaba que a partir de ese momento todas mis noches serian así y que mi nombre sería sustituido por un número, pensaba en algo así como la presa número… 
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    A la mañana siguiente me sacaron de la celda, dejaron que me aseara un poco y me llevaron a una pequeña oficina, no sabía que querían de mí, ya lo había dicho todo, el problema era que no sabía si me creían. 

    Aun con todos los problemas que tenía no dejaba de pensar en Markus, en como disparó al rey en la cabeza por encima de mí, sabía perfectamente donde apuntar, no todo el mundo podía hacer eso sin que le dispararan primero. 

    Mientras pensaba en mi destino, en que mis sueños se habían ido al garete, en el mal rato que le haría pasar a mis padres cuando se enteraran, en que no me arrepentía de lo vivido con Markus, porque a pesar de todo y contra todos lo que hicimos fue de verdad. Levanté la cabeza y entonces lo vi. 

    Venia hacia mi acompañado de dos hombres más, todos vestían de trajes, por supuesto Markus con un Versace, pero traía la chaqueta en la mano y la pistola seguía en su funda colgada en su cuello. Me quede mirándolo detenidamente ahora de su pantalón colgaba una placa igual a la de sus compañeros. En la chapa se podía leer MIT[4] y un número. Era las siglas del servicio de inteligencia turca. 

    Pase mis manos por mis ojos, creía que estaba mirando visiones, pero más atrás estaba Llul también con su pistola y su placa. Pensaba que era una locura, que un capo de la mafia turca no podía ser policía. Era una locura o en Estambul todos estabas corrompido. 

    —¡Hola rubia! —Saludó Llul con tono burlón. 

    —¿Qué diablos está pasando aquí Markus?  

    —Cariño… ellos son mis comandantes el general Efkan Soylu y Tallip Ala. A Llul ya lo conoces; el oficial del servicio de inteligencia Llulke Abdala. 

    —Y mi comandante aquí presente es Markus Caya, extraoficialmente conocido como Markus Hierro; el capo de la mafia turca. —Escuchaba la voz de Llul y no daba crédito ambos eran altos cargos de la inteligencia turca. En ese momento algunas piezas encajaban, pero no era tiempo de analizarlas, estaba muy enfadada. 

    —Thairé. —Me presenté a los oficiales cuando pude hablar. 

    —Bueno oficial, ¡Buen trabajo! Aún quedan algunas cosas por aclarar, pero lo iremos viendo, lo más importante ya está hecho. 

    —¡Gracias mi comandante, ahora necesitamos regresar a casa! 

    —Lo entiendo, entiendo que no ha sido fácil lo que ha hecho y que debe reorganizar su vida.  

    —Así es señor. 

    —Rubia… no te enfades con nosotros, solo era un trabajo, solo que tú no estabas dentro, pero mi amigo y jefe aquí presente se enamoró y la operación no fracasó porque anduvimos rápido. —Llul intentaba explicarlo, pero yo no dije nada, no podía. Salí del destacamento hecha una furia, no quería hablar con nadie. 

    —Pequeña… ¿No piensas hablarme? —Íbamos en el coche de camino al ático, estaba muy enfadada, por un lado, entendía su posición, pero por el otro pensaba que no debió mentirme. 

    —Cariño, era un trabajo y estaba corriendo mucho riesgo. Si hablaba, tú corrías peligro. 

    —Markus, peligro ya corría sin saber nada. 

    —Lo sé, pero te dije que lo resolvería. 

    —Matando 

    —Matar es lo que hago Thairé, mato a los malos, a los que se quieren cargar a la gente buena y trabajadora, a los que quieren secuestrar, a los que trafican con personas robándoles sus órganos, a los que llenan esta ciudad de mierda haciendo que chicos jóvenes no tengan un puta razón para vivir. 

    —Markus… 

    —Me prepararon para eso Thairé, no me considero un héroe, pero cada vez que incautamos kilos y kilos de esa mierda y cada vez que mato a uno de los malos le estoy haciendo un favor al mundo. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? 

    —Porque no podía, era una misión, y si te quedas conmigo habrá muchas cosas que no te podré decir, porque así funciona mi vida. 

    —Hay muchas cosas que no entiendo, llamémosle logística a todo eso que preparaste para ser un capo de la mafia. 

    —Hay departamentos militares que se encargan de prepararlo todo, pero, aunque seamos oficiales nada de eso lo hacemos gratis, hay acuerdos, porque hay muchas cosas en riesgo. 

    —Pero… ¿La droga, el dinero, que pasa con todo eso? 

    —Parte del dinero es entregado al departamento, pero Llul y yo nos quedamos con nuestras partes según los acuerdos. El avión no es mío, es de la organización de inteligencia, con documentación falsa a nombre de Markus Hierro, el ático es mío y algunos coches, no todos. 

    —Y mi apartamento, el dinero en mi cuenta, el coche. 

    —Todo ha sido comprado legalmente con mi dinero, de la parte que nos quedábamos.  

    —Entonces… la policía en la nave de Milán, ¿No fue casualidad? 

    —No, todo estaba arreglado. Mi trabajo consiste en incautar la droga, y para que no me descubran debo dejar hacer algunas operaciones y de esas operaciones es donde está mi porciento, la heroína que quitaron hace quince días fuimos nosotros, toda la heroína y coca que se ha incautado en estos meses aquí y en Milán hemos sido nosotros. 

    —Entonces… ¿Ya no soy la novia de un capo de la mafia turca sino de un policía? 

    —Oficial de inteligencia cariño. Siento decirte que, si te quedas conmigo, puede ser que hoy sea mi novia, pero mañana puede ser de un traficante de órganos, un abogado corrupto o no sé, todo depende. 

    —Prefiero al oficial. Anda llévame rápido a casa que huelo a cárcel. Siendo oficial me dejaste encerrada ahí toda la noche. 

    —Era necesario cariño, ahí no corrías peligro mientras yo andaba salvando al mundo. 

    —Y ahora quien me echará esos polvos alucinantes, ¿Ya no voy a tener a mi capo de la mafia? 

    —Ahora juegas con ventajas pequeña. Puedes hacer el amor con el oficial, tener polvos alucinantes con el capo de la mafia turca, dejar que un abogado vestido de Versace te asesore y que un policía te diga cuáles son tus derechos con unas esposas en tus muñecas. 

    —Para no aburrirme. 

     

   



 Capítulo 45 

     

    Markus 

     

    —¿Sabes que pensé toda la noche en esa celda? Que no me arrepentía de lo que había vivido contigo, que, aunque fuera a la cárcel lo asumiría porque fue mi elección elegirte, bueno… aunque si recordamos la mamada a punta de pistola... —Estábamos en casa descansando, había sido una noche movida. Acabábamos de comer y estábamos echados en el sofá. 

    —Cariño… hubo cosas que las hice metido en el papel de capo, otras las hice porque me daba la gana y porque lo sentía y te aseguro que lo que hice por esa mamada lo sentía. 

    —Lo sé. Lo que no entiendo es como no me di cuenta. 

    —Soy un buen actor pequeña, aunque te dije algunas pistas, como por ejemplo cuando veníamos en el avión. Te dije que sabía conducir aviones de caza, esos aviones solo lo conducen los militares. 

    —¿No tienes miedo de que el cartel se quiera vengar? 

    —¿Cual cartel? Ese ya no existe, todos sus miembros están detenidos, estarán en la cárcel por muchos años, la heroína tiene penas muy grandes, pero, aunque no fuera así, no, no tengo miedo, porque se lo que tengo que hacer. Anoche cayeron tres carteles, pero mañana aparecerán más, esto nunca terminará y tenemos que estar preparados para eso. 

    —¿Y cómo te afecta la relación que creas con los demás jefes, cuando tienes que hacer lo que hiciste anoche? 

    —Es que no creo ningún vínculo más allá de trabajo, tenía un montón de hombres detrás, pero solo me sabía el nombre de Llul, porque es mi compañero y el único en quien confío en ese tipo de misiones. Cuando estás en una misión no debes dejar que los sentimientos te afecten, porque entonces estás jodido y… hablando de jodido, fue exactamente lo que me pasó contigo. 

    —No querías enamorarte de mí ¿No? 

    —No, no te imaginas las discusiones que tuvimos Llul y yo. Le decía que sería la última vez y siempre volvía a ti. Cuando fue a por ti a Milán, era yo quien quería ir, pero aquí me estaban pisando los talones y no dejó que me arriesgara por miedo a que se cayera la operación. 

    —Yo tampoco quería enamórame de un capo de la mafia, pero cuando me echabas esos polvos alucinantes todo se me olvidaba. 

    —¿Nos echamos la siesta y deja que te eche un polvo alucinante? 

    —A falta de un capo, quiero ver a quien voy a tener ahora. —Tomé su mano y nos fuimos a la cama era media tarde, pero como para a hacer el amor no había hora ni fecha, ni nada, solo hacía faltas dos personas que se amen. 

    —Si quieres al del vestidor o al del gimnasio pídelo. 

     

    ****** 

     

    Había sido una semana rara, ya no tenía que andar pavoneándome, haciendo de capo y con una pistola en la mano, bueno la pistola la seguía teniendo, pero ahora era Markus Caya; el oficial de inteligencia turca. 

    Habíamos decidido viajar a Milán, ahora que ya todo estaba calmado y que no estaba un rey pidiendo vengar a su príncipe, ni había nadie siguiendo a Thairé. Sus padres estaban a punto de llegar del crucero y ella quería verlos, yo en cambio quería ir y ver como se le quedaría la cara. 

    En vez del hotel nos quedamos en el departamento, no era como mi ático, pero había más privacidad que en el hotel. No tenía coche, tenía que usar el qué le había regalado a Thairé, que era un coche de mujer. Nadie me limitaba a seguir teniendo las cosas, tenía dinero si quería darme caprichos, pero el verdadero Markus no era así, quizás por ese motivo había llegado a donde estaba. 

    —Si quieres conduzco yo. —Propuso cuando me vio peleándome con mis piernas para que entraran. 

    —No entiendo como las mujeres pueden conducir tan cerca del volante. 

    —Por eso, es que conducimos mejor que vosotros, no nos confiamos. 

    —Vale. —Asentí, llevaba razón, las mujeres eran más precavidas a la hora de conducir, lo decía la estadifica. 

    Recogimos a sus padres que estaban felices de haber disfrutado el viaje. 

    —¡Gracias, hija! ha sido una experiencia inolvidable. 

    —Eh…mamá, papá, el viaje fue idea de Markus. 

    —¿Y por qué? No entendemos hija. 

    A Thairé no le dio tiempo de responder porque llegamos a la que había sido su casa, pero en su lugar había otra. Los padres y Thairé se bajaron y no daban crédito a lo que estaban mirando, donde antes estaba su casa vieja, había un chalet de dos niveles. 

    —¿Nos hemos equivocado de calle? —Preguntó la madre. 

    —No señora, es su casa, prometí que se la cuidaría. —Dije pasándole las llaves a una mujer emocionada hasta las lágrimas. Su padre no dejaba de llorar y Thairé miraba la casa y me miraba a mí. 

    —No entiendo Markus. 

    —Es muy sencillo cariño, tus padres necesitaban una vivienda mejor y yo mandé a reformarla. —Su madre intentaba meter la llave en la cerradura, pero los nervios no la dejaban hacerlo. 

    —Lo hago yo señora. —Le quité el llavero y abrí, todo era nuevo, arriba estaban las habitaciones todas amuebladas y abajo lo demás. Era una casa preciosa, para ellos dos era más que suficiente y sabía que era uno de los sueños de Thairé. 

    —¡Gracias, muchas gracias de verdad! 

    —No hay nada que agradecer, estoy enamorado de su hija y sabía que esto le haría feliz. —Thairé se acercó me dio un beso, yo se lo devolví limpiando sus lágrimas con mis labios. 

    —Ahora debo decirle que soy turco, allí tengo mi trabajo, y ya lo he hablado con Thairé ella vivirá conmigo y desde allí seguirá trabajando en lo que le gusta. Vosotros estáis invitados cuando queráis visitarnos. 

    —Estamos tan emocionados que no sabemos que decir. 

    —No tenéis que decir nada. A propósito… los muebles antiguos y sus cosas personales están guardadas en un trastero, la llave está ahí junta con las demás. 

    —¡Gracias! —La madre de Thairé no podía hablar, la emoción le ganaba.  

    Después de un rato de emociones, de conocer la casa y probar algunos electrodomésticos decidimos volver al apartamento. Dejé que condujera ella, a mí me dolían las rodillas de llevarlas encogidas. 

    —¿A dónde lo llevo oficial? —Preguntó mirándome de lado. 

    —Al cielo pequeña, ahí estoy desde que te conocí. 

    —Quedémonos aquí en la tierra hasta que nos llegue el momento de la escalada y juntos crearemos historias hermosas y aprenderemos a disfrutarnos, a queremos y a elegirnos. 

    —No importa cuántas vidas pequeña, yo te elegiría mil veces mil. 

    —Ha sido una historia casi perfecta. 

    —Yo quiero que sea perfecta pequeña, porque una relación perfecta es perfecta porque no lo es. 

     

   



 Epílogo 

    

     

     Markus 

  

     

    (Cuatros después)
   

  

    Nueva york, Paris, Londres, Milán, son algunos de los países donde hemos estado en los últimos meses. Estoy casado con la diseñadora Thairé Caya; eligió su nombre de casada para que el mundo la conociera, un nombre que en solo cuatro años ha dado la vuelta a todos los rincones del planeta. Mujeres y hombres quieren vestir un traje diseñado por ella. Hablar de ella es hablar de elegancia, fuerza y magnetismo, es lo que escriben todos los medios sociales. 

     

    Recuerdo cuando decidimos hacer las cosas un poco más seria. Al mes de venir de Milán después de entregué la casa a sus padres fuimos al registro civil y nos casamos, ella no quería fiesta y yo por mi condición tampoco, tenía que mantener un bajo perfil en vista de los acontecimientos recientes. 

     

    Luego los de Prada la llamaron para que volviera a trabajar con ellos después de aclarar la situación de los bocetos despidieron a Stella y Thairé se quedó como la diseñadora oficial, pero trabajando desde Estambul y viajando cuando era necesario. Aunque ha lanzado su propia línea de ropa masculina y femenina sigue colaborando con Prada y yo sigo vistiendo de Versace, aunque ahora soy más versátil, llevo sus trajes con orgullo y en algunas ocasiones he sido modelo en sus desfiles. 

     

     —Cariño échame una mano está llorando desde que te fuiste. —Seguimos viviendo en el ático, es cómodo y tenemos espacio suficiente y por si fuera poco nos seguimos ejercitando en el gimnasio. 

    —Mark, ¿Qué te pasa cariño? ¿Quieres venir con papá? —Sí, aquel hombre que hizo de capo y que después de cuatro años también se ha hecho pasar por otras “profesiones” tiene un hijo. Mark tiene casi tres años, desde que llegó a revolucionado nuestras vidas de una manera que jamás imaginé. 

    —Lo dicho quiere al padre más que a la madre, mira como deja de llorar. —Mi mujer se pone celosa porque Mark y yo tenemos una relación que va más allá de un padre y un hijo, sentimos adoración el uno por el otro.  

    Y si me pidiesen que valorara estos cuatro años debo decir que han sido los mejores de mi vida. He sido yo cuando he podido serlo y cuando no, mi mujer me entiende a la perfección y en cuanto al sexo, seguimos echando esos polvos alucinantes y también seguimos cambiando de escenario, como, por ejemplo, un taller de costura, un desfile, un ascensor. Lo bueno de nuestra relación es que nunca nos hemos limitados, hemos sido lo que hemos querido y lo seguiremos siendo, y no, jamás he vuelto a abrir la puerta desnudo después que se lo prometí. 

     

    Imagino que queréis saber que ha pasado con Llul; seguimos trabajando juntos en algunas misiones, pero aparte de eso sigue siendo mi amigo, una de las personas a quien le seguiría confiando mi vida y la de mi familia. Ha creado una amistad especial con Thairé, al punto de que cuando no puedo acompañarla a algún viaje, lo hace él, yo me quedo tranquilo porque sé que la cuida con su vida. 

     

    En cuanto a Mark; algunas veces viene a casa con la excusa de comentarme algo y es para pasar tiempo con mi hijo, lo adora y no, no ha encontrado una mujer como la mía, pero yo confío en que algún día le pase lo que a mí y que de tantas, una de ellas toque su corazón, en fin… este he sido yo; para el mundo Markus Hierro, el capo de la mafia turca, para mi familia Markus Caya, oficial de inteligencia turca, esposo y padre amoroso. 

     

     

    Thairé 

     

    Pienso lo que fue mi vida cuatro años atrás y lo que es ahora y no me reconozco, pero no intento buscar aquella chica, porque no la extraño, la vida que tengo es la que quiero, una profesión que me llena, un marido que cada día está buenísimo y que me adora y un hijo hermoso. Si me preguntaran en estos momentos si mi vida es perfecta sin lugar a dudas diría que lo es, aunque Markus diga que nuestra relación es perfecta precisamente porque no lo es.  

    Yo, al igual que las mayoría de diseñadores creo en la perfección, la plasmo la llevo a una pantalla y de allí salen diseños hermosos que caminan por las calles envolviendo el cuerpo de mujeres empoderadas y hombres valientes y trabajadores que, como mi marido se arriesgan cada día por dejarle un mundo mejor a nuestro hijos.  A ese tipo de personas es que viste con orgullo la diseñadora Thairé Caya; una mujer salida de los suburbios de Milán que he tenido la oportunidad se soñar y hacerlo realidad 

    —Se acaba de dormir, tenía sueño 

    —Lo que tiene es papitis, lo tiene mal acostumbrado Markus. 

    —¿Qué quiere que te diga? Nos amamos. 

    —¿Qué tal el día? 

    —Todo bien. —Me conformaba con eso, no profundizaba más, seguía siendo hermético con su trabajo, cuando creía que yo debía saber algo me lo contaba. 

    —¿Aprovechamos el silencio y nos echamos uno alucinante? 

    —¿A quién quieres esta noche? 

    —Al del Gimnasio, al del vestidor, al oficial, pero sobre todo al puto capo vestido de Versace. 

    —Juegas con ventaja pequeña, yo tengo que conformarme con una vestida de Prada 

    —Y con la diseñadora Thairé Caya; una mujer que se ha hecho a sí misma. 

     

     

   



  

    Sobre la autora 
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     Olga Díaz es el seudónimo con el que escribe esta autora, es Licenciada en Educación por la Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra. Siempre ha leído todo escrito que ha pasado por sus manos, incluyendo el género romántico a los que les gustaba cambiarle el final. Vive entre la Comunidad Autónoma de Castilla la Mancha (España) y Republica Dominicana país de donde es oriunda. Sus novelas publicadas son: 

     

     

     

    Sus novelas publicadas son 

     

     

    - Insaciable tú 

    - Insaciable tú (Reedición)  

    - Encerrada 

    - Insensible Corazón (Bilogía Ángel) 

    - Sensible a ti (Bilogía Ángel) 

    - Desrómpeme 

    - Detrás del Vitral 

    - Red Light 

    - Se me Olvidó que te Olvidé 

    - Una Prostituta En Tierra Santa 

    - La Redención de Logan. 

    -Yo Prada, Tú Versace, es su última novela. 

     

   



  

     

    Puedes saber más de la autora en: 

    https://www.amazon.com/author/olgadiaz 

    www.olgadiazescritora.es 

    Facebook.com/olgadiazescritora. 

    Instagram; Olgadiazescritora 

    Twitter @olga56841262 

    https://www.wattpad.com/user/Olgadiaz 

  




   
    [1]3 No se puede marchar señorita (Idioma turco) 

  

   
    [2]Chanpagne en turco 

  

   
    [3]Club de la gran milla de altura, así se les llama a las personas que tienen relaciones sexuales a bordo de un avión en vuelo. 

  

   
    [4] Organización nacional de inteligencia turca 
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